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CAPITULO 26

   —¡¡mamá!!—

El llanto desesperado de Danielle me hizo despertar enseguida, corrí a su habitación asustada.     

   —¿qué pasó cariño?— dije con el corazón latiendo en mi garganta. 

Ella se hurgaba los ojitos, los tenía hinchados de tanto llorar, estaba asustada y preocupada, no sabía porque lloraba, ella se prendió a mi cuello, la levanté y llevé hasta mi habitación acostándola en mi cama.   

   —¿qué pasa Danielle? ¿qué te duele? ¡por Dios dime algo!—   

   —mamá, tigel ¿dónde ta?— preguntaba sumergida en una gran tristeza.

El peluche de la niña se había quedado en casa de Kevin, lo había recordado ya cuando estaba en casa, confié en que ella no formaría un berrinche cuando se diera cuenta de su ausencia, pero estaba equivocada. 

   —por Dios Danielle tigger esta bien, mamá ira por él—  

Jeff y Lisa entraron a la habitación alarmado por el llanto de Danielle.  

   —¿qué pasa Jesse?— preguntó Jeff tomándole la temperatura a la niña.   

   —no esta enferma Jeff, perdió a Tigger, bueno, no lo perdió, lo dejó olvidado— le expliqué.  

Ella dejó de llorar quedándose dormida...   

   —tendré que ir por el bendito peluche, sino nadie volverá a dormir en paz en esta casa— dije levantándome de la cama.  

   —no nos has contado como te fue anoche?— preguntó curioso Jeff.   

Suspiré y solo sonreí.  

   —luego hablamos de eso— respondí.
Me di un baño mientras pensaba si llamarlo o ir personalmente por el peluche y tal vez si debería de ir personalmente, así de una buena vez terminábamos lo que siempre empezábamos y yo echaba atrás, mi cuerpo lo deseaba a gritos y si iba por el peluche estaba dispuesta a que me hiciera suya; me tocaba el cuerpo pensando en lo maravilloso que sería nuevamente estar en sus brazos, el agua caía sobre mi rostro y yo deslizaba mis manos entre mis piernas, acariciándome y empecé a gemir.   Al escucharme haciendo eso, estimulándome yo misma, terminé riendo sentada en el suelo como una desquiciada. 

   —estas loca Jesse! si lo necesitas tanto porqué siempre le pones pero— me levanté terminando de bañarme.

   —mejor no lo llamo, llegaré de sorpresa a su casa— respiré profundo.  —y pasará lo que tenga que pasar— me recogí el cabello en una cola, llevaba unos shorts cómodos de tela color crema, un top de tubo rosa y tenis, Danielle seguía dormida, besé su cabecita despidiéndome de ella; me puse unos lentes oscuros, aun tenía los ojos dormidos y el sol mañanero me irritaba los ojos.

   —a ver si recuerdo el camino— buscaba señales y letreros que hubiera visto durante el camino, recordaba más o menos el camino pero no estaba muy segura de cual casa era, todas eran grandes y muy bonitas.  —esa tiene que ser— me dije, viendo la casa con verjas blancas  y como el interior de la casa, el exterior también tenía el toque Richardson.

Presioné el intercom un par de veces, no obteniendo respuesta.  

   —¡no puede ser que no este!— ya estaba decidida a irme.  

   —sí— respondieron de una buena vez, era un voz  femenina que logró confundirme.  

   —eh... ¿Está Kevin?— dije tartamudeando y con cierta ansiedad.    

   —¿quién lo busca?— preguntó ella. 

Me quedé en silencio, podría ser que me estuviera equivocando de persona y se tratara de la mujer de servicio pero entonces ¿porqué esta ansiedad? ¿porqué el corazón me latía rápidamente? me sentí asustada y amenazada.  

   —¿hola?—  dijo ella.    

Podía irme y no volver más, comprar otro peluche de tigger para consolar a mi bebé, pero ese tenía un valor sentimental para mi, fue el primer obsequió que le di a mi hija de mi propio dinero, no podía dejarlo.

   —ah sí!! ¡¡eh!!  vine por un peluche de Tigger— dije, tartamudeando aún. 

   —ah!! Eres tu, sí claro, pasa— dijo esa mujer, se escuchó amable y hasta complacida de que yo estuviera allí, cómo si me conociera, lo que me pareció extraño y desconcertante.

Entré y me estacioné muy cerca de la puerta para planear una pronta retirada de ser necesario, toqué a la puerta una sola vez pues me estaban esperando y mi corazonada era cierta, ella era quien me abría, mi corazón se hacía añicos mientras ella sonreía y me hacía pasar amablemente, yo estaba fría, me preguntaba qué rayos le pasaba a esa mujer, de cuando acá ella me trataba con amabilidad, pero era de esperarse que no me reconociera, había cambiado mucho físicamente.  

    —tu eres Jane, mucho gusto; soy la novia de Kev, Kristen, él me habló anoche de ti, que te invitó a cenar a ti y a tu pequeña, me dijo que son viejos amigos de la escuela y tenían tiempo sin verse— dijo ella y no me salía del asombro de todo lo que le había inventado Kevin.

   —sí, yo vine anoche con mi niña, ella durmió en su habitación mientras nosotros conversábamos y olvidé el peluche— aunque debí haberlo dicho: “Nuestra hija dormía en su habitación mientras él intentaba hacerme el amor” pero las palabras me salían por inercia, tenía los ojos aguados pero ella no los podía ver, no me había quitado los lentes oscuros.   

   —él se esta bañando, acaba de despertar, llegué a noche después de casi un mes sin vernos y tu sabes... — ella sonrió picara; yo fingí sonreír aunque por dentro quería gritar.   

   —sí...ya me imagino, tanto tiempo sin verse, supe que se que se van a casar ¡felicidades!—    felicidades por mi, felicidades por Kevin, él hace el amor con su novia, muy feliz y sin recordarme, ya veo el gran amor que dice sentir por mi, mientras yo me aguanto tres malditos años sin sexo, él no se puede esperar unas horas, ¡claro! sí lo único que quería conmigo era sexo.   

   —nos casaremos si Dios quiere a finales de año, después de tanto al fin le pidió la mano a mi padre, ya sabes como son los hombres con el matrimonio, oye...¿no te quieres sentar a esperarlo? no debe tardar, él personalmente te lo iba a llevar pero me supongo que se alegrara de verte aquí— dijo ella interrumpiendo mis pensamientos.

La examiné de arriba a bajo, lucia como una mujer complacida, llena plenamente, me imagino como no, con lo bien que hacía el amor Kevin cualquier mujer luciría como luce ella.   

   –no...no es necesario que lo espere, tengo cosas que hacer, ¿podrías ir por favor por el peluche? estoy de afán— dije siendo un poco seca.
Ella subió la escaleras, intenté relajarme recostándome contra la pared, sequé mis ojos humedecidos y respiré profundo canalizando mi rabia; volví a ponerme los lentes, ella podría estar devuelta en cualquier momento.   

   —¡Jesse! ¿qué hace aquí?— salía Henry de la cocina con una tasa de café, se vio sorprendido, lo menos que esperaba era encontrarme a esa hora ahí y con la noviecita en casa.  

   —no te preocupes Henry, ya me voy, solo vine a darle una sorpresa a Kevin pero veo que la sorprendida he sido yo—   

   —Jesse él...—   

   —no necesito explicaciones, no hay nada que explicar, después de todo ella es su prometida ¿no?— dije interrumpiéndolo.  —y ya no digas más que allí viene— susurré; Kristen bajaba las escaleras con el peluche de mi hija.   

   —aquí esta el pequeño tigger— dijo sonriendo. 

La odié tanto en ese momento, ella había tenido lo que yo tanto deseaba y por tonta perdí la oportunidad en dos ocasiones.

   —gracias— dije tomándolo.    

   —sabe que siento que la conozco de algún lado, tal vez será porque la he visto en el anuario del colegio de Kevin— comentó ella, tratando de buscar de donde, pero los lentes me daban algo de confidencialidad. 

Volví a sonreír fingiendo, deseaba largarme pronto de ahí.  

   —si debe de ser... gracias por el peluche, ya me voy—    

   —no le quieres dejar dicho nada a Kev?—    

   —dile que gracias y que espero que no tengan que pasar otros tres años para vernos nuevamente y también gracias a Ud. Henry, fue un placer conocerlo—  

Ella me acompañó hasta la puerta y me fui lo más rápido que pude de allí; no lloraba, ya no tenía ganas de hacerlo o al menos las lagrimas no me salían, pero si sentía una gran tristeza, rabia, sentía que todo lo que me decía era solo para llevarme a la cama, que no tenían validez sus palabras, ¿cómo podía tener la sangre tan fría para acostarse con una mujer amando a otra? hombre al fin y al cabo; me sentí igual que hace tres años: engañada; ¿por qué una vez más me dejé llenar la cabeza por sus palabras? él la recibió en sus brazos una vez más después de jurarme amor horas antes.

No podía llegar a casa en las condiciones en las que me encontraba, necesitaba relajarme antes de eso, porque entonces Lisa me sometería a un interrogatorio y no me sentía de ánimos para hablar con nadie y tampoco quería que mi niña me viera triste, ella siempre sentía cuando mamá estaba triste.

Me detuve en un parque y le di una vuelta, al menos eso intenté pero no pude seguir, en cada centímetro de el me encontraba alguna familia, los padres jugando con sus hijos, todo tan lindo y me llenó de nostalgias al pensar que mi niña nunca tendría una tarde en el parque como esas, con su padre alzándola por los aires ni yo tendría quien me abrazara y me besara tiernamente mientras contemplábamos a nuestra niña jugar, esas cosas definitivamente no habían sido hechas para mí...

CAPITULO 27

   —Jesse ¿en dónde andabas?— me sorprende en la puerta Lisa.   

   —¿qué pasó? Danielle esta bien— me asustó mucho su reacción se veía nerviosa.  

   —no, mi niña Danielle esta bien, la que me preocupaba eras tu; aquí vino ese chico... Kevin, como alma que lleva el diablo, buscándote desesperado y temeroso de que algo te hubiera pasado, no me quiso explicar nada pero ya ha llamado tres veces a ver si apareciste y entonces tu tenías el celular apagado y te pierdes por dos horas, ¡pensé lo peor!—  

La abracé, queriendo contarle lo sucedido pero me sentía demasiado avergonzada.  

   —estoy bien— dije para tranquilizarla.  

Los remordimientos de conciencia lo tenían buscándome por todos lados, yo no quería explicaciones, mucho menos volverlo a ver, al menos por un tiempo; estaba muy dolida, no volvería a creer en sus palabras.

   —bueno ya puedes ver que estoy bien, vengo con el peluche de Danielle, va a brincar de la felicidad cuando lo vea y si vuelve a llamar Kevin dile que yo aun no he vuelto—     

   —¿todo esta bien con él Jesse?— preguntó curiosa al notar mi rechazo hacia él. 

Suspiré tontamente, me giré hacia ella para responderle.  

   —todo esta bien sin él—
Esa tarde se supone que debería de estar de regreso a la clínica, pero presentí que el iría a dar allá, así que pasé la noche en casa de Lisa, además Danielle estaba aun sensible y no quería irme y dejarla así.

Pasó una semana, era temprano en la mañana del 13 de agosto, esa tarde darían de alta a AJ; estaba algo triste porque él se iría y me quedaría nuevamente sola, tendría a Marie y Mark pero me haría falta mi AJ, él hacia sus maletas y yo lo ayudaba pero estábamos callados, necesitábamos estar en silencio.   

   —–te voy extrañar— dijo él rompiendo el silencio. 

Lo abracé fuerte...   

   —y yo te quiero mucho AJ, te voy a extrañar tanto— lo abrazaba con fuerza, no quería que se fuera pero su tiempo aquí había terminado.    

   —Jesse, no te preocupes, no vamos a perder el contacto, yo quiero seguir viendo a Danielle y a ti, trataré de venir los domingos, haré lo posible por venir a verte; la otra semana reinicia la gira y no creo poder venir a menudo pero no te preocupes Jesse—
   —ay AJ! me vas hacer tanta falta— dije melancólica. 

   —oye...recuerda lo de la prueba, no te quiero presionar con eso y ya sé que estas enojada con Kevin pero si hablamos y llegamos a un acuerdo, él puede hacerse los análisis aparte, en serio Jesse quiero saber si Danielle es mía o no— dijo, insistiendo con el tema de la prueba de ADN. 

Suspiré resignándome a que no iba persuadir a AJ de no hacer la prueba.  

   —AJ, no se, no estoy segura de querer hacer eso— manifesté, aunque él ya conocía mi negativa.    

Terminaba de doblar sus cosas y acomodarlas en la maleta, él era un desastre a la hora de doblar y acomodar ropa. 

   —no sé qué hubiera hecho si tu no hubieras estado aquí, mi recuperación no hubiera sido lo mismo sin ti— dijo, volviendo a abrazarme.

   —bueno, ya esta todo listo— dije.  

   —me supongo que no vas a bajar conmigo, los chicos vienen a recogerme y viene también Kevin, así que me supongo que no querrás bajar— 

Sonreí y lo acompañé hasta el ascensor, tenía razón, no quería bajar y encontrarme con él

   —Bueno AJ, hasta luego— dije, resultándome un poco difícil despedirme de él, me abrazó nuevamente, muy fuerte.  

   —Jesse, te voy a llamar, cuando termine la gira vendré nuevamente y pasaremos mucho tiempo juntos y con Danielle—    

   —OK AJ, no me extrañes mucho, salúdame a Dessire, dile que la quiero aunque no lo crea y que la extraño mucho— dije sonriendo tiernamente. 

   —claro que te extrañaré y le daré tus saludos a Dessire— él entró al ascensor y se despidió moviendo sus dedos gracioso y yo sonreí lanzándole un beso.

Iba a extrañar a ese hombre, caminé cabizbaja hasta mi habitación y me acosté en mi cama pensando en que justo en ese momento Kevin estaría allá y yo aquí muriéndome de ganas de abrazarlo y de besarlo, aunque tal vez él estaba allá abajo con ella y ella debía de sentirse la mujer más afortunada del planeta por tener a ese hombre tan maravilloso a su lado y yo solo conformándome con un recuerdo de algo que pasó.  Me sentí triste por ese lado y tenia que ser realista, tal vez no volvería a ver a AJ quien sabe hasta cuando y a Kevin definitivamente no lo volvería a buscar y mucho menos permitiría que me buscara, de él quería desentenderme.

Mientras yo arriba seguía entristeciéndome, abajo a AJ sus amigos lo recibían con un gran abrazo.  

   —este es el inicio de tu nueva vida AJ, de hoy en adelante serás una nueva persona— dijo Dessire, AJ la abrazó y la besó apasionadamente, tenían tanto tiempo que no lo hacía y se necesitaban tanto.   

   —te amo Dessire, por ti, por mamá, por mis amigos, les juro que no volveré a lo de antes, Jesse dice que te extraña— él le susurró al oído, ella solo sonrió. 

   —AJ ¿ella cómo esta?— preguntó Kevin acercándose a él.   

   —no te quiere volver a ver pero estará bien, Jesse es fuerte y lo superará, mira que metiste la pata hasta el fondo Kev—   

   —lo se man, pero que puedo hacer, Jesse es tan orgullosa, ella jamás me va a buscar y tampoco va a aceptar si le pido que me reciba una visita—    

   —¿por qué no subes?— sugirió AJ.   

   —¿qué?—  

   —Sí, ella esta sola en su habitación, seguro lamentándose ahora mismo, sube y sorpréndela— dijo AJ. 

Kevin sonrió irónicamente.  

    —hablas como si no conocieras a Jesse, me gritará hasta que se cansé y luego me tirará la puerta en la cara o solo me la tirará sin molestarse en hablarme— refutó Kevin, 

Justo iba pasando Marie y AJ la detuvo.  

   —oye Marie... —    

   —AJ,  ¿ya te vas?—   

   —sí y necesitamos que nos hagas un favor, por tu amiga y por mi amigo—...
Yo me estaba durmiendo, la música suave de Jazz en el fondo me estaba relajando mucho, lentamente fui cerrando mis ojos y escuchaba la música cada vez más lejana pero un sonido familiar me hacía mantenerme despierta, aun no identificaba qué sonido era pero no me dejaba terminar de dormirme.      

CAPITULO 28

Tocaban la puerta insistentemente, eso era lo que no me dejaba dormir, abrí los ojos perezosamente. 

   —¿quién será? ¡hum! ¿Por qué molestan?— me senté en la cama restregándome del cabello, me puse una camiseta y caminé hasta la puerta. —mas vale que sea por algo bueno— grité, me ponía siempre de muy mal humor que no me dejaran dormir.  

   —ay! maldición, solo esto me faltaba— lancé la puerta para cerrarla de inmediato.   

   —Jesse por favor— él metió el pie entre la puerta para evitar que se cerrara.  

   —Kevin lárgate! ¿cómo llegaste aquí?—  

La puerta estaba abierta, él parado en ella y detrás de él Marie: su cómplice.   

   —no puedo creer Marie qué te hayas prestado para esto— refuté, momento que él aprovechó para entrar y cerrar la puerta.  

   —no culpes a Marie— susurró.     

   —¿qué estas haciendo? Kevin vete por Dios, no puedes estar aquí—    

   —Jess necesito explicarte—    

   —¿sabes una cosa? yo no quiero explicaciones, no las necesito, ¡lárgate! dejemos las cosas así, es mejor eso antes de que salgamos uno de los dos lastimados—
   —Jesse, a ella yo... —   

   —ella es tu prometida— refuté haciéndolo callar  —te vas a casar con ella, estas en todo el derecho de hacer lo que se te plazca con ella, yo no te estoy pidiendo explicaciones Kevin, vete tranquilo que yo voy a estar bien— decía todo en forma irónica    

   —Jesse por favor déjame hablar— suplicó.   

Empecé a gritar, me estaba desesperando tantos ruegos.    

   —¡ya basta Kevin!— le grité empujándolo. 

Él quedó sentando en una silla mirándome con los ojos abiertos de par en par.   

   —estoy harta! desde que te volví a ver no has hecho más nada que darme penas y sufrimiento, porque mi vida era feliz hasta que te volví a ver, ¿por qué tenías que decir mi nombre? ¿por qué tenías que llamarme? pudiste haberte quedado en silencio; ¿por qué lo volviste hacer? me llenaste la cabeza de ilusiones, que me amabas y quién sabe que otras tonterías y te creí, te estaba creyendo nuevamente Kevin ¿y que me encuentro esa mañana? a una mujer satisfecha después de haber hecho el amor con el hombre que ama y yo qué, ¿acaso todas tus palabras de amor no valen nada? ¿acaso no te puedes aguantar las ganas de hacer el amor?—  

Él se levantó de la silla...  

   —¡¡Jess!!—    

Lo empujé sentándolo...

   —¡que te sientes! ahora me escuchas a mi, estoy harta de escuchar tus palabrerías, porque hiciste lo mismo que hace tres años o ¿acaso olvidaste esa noche en el club? apareciste con ella, le hiciste el amor muy a pesar de que se suponía que éramos novios, estas haciendo lo mismo ahora y yo no quiero escucharte más, porque me prometes cosas que no puedes cumplir, estas comprometido con ella, lárgate y cásate y cógete las veces que quieras con ella pero a mi no me jodas más Kevin Richardson— sentía toda la sangre hirviéndome en la cabeza, mi corazón latía con fuerza del coraje, de la rabia que sentía en esos momentos, porque lo veía con su cara tan fresca a venir a darme explicaciones que no le pedí nunca ni me interesaban. 

Respiraba aceleradamente, intentando calmarme porque no terminaríamos en nada bueno, lo miré a los ojos y tal vez ese fue un gran error porque me derritió con esa mirada, era entre tristeza e ilusión, me pedía mil veces perdón con esa mirada y me estaba ablandando el alma.

    —dices una sola palabra Richardson y no me vuelves a ver— dije lanzándome sobre él, besándolo desesperadamente. 

Él no supo como reaccionar al instante, desconcertado con mi repentino cambio pero rápidamente se levantó sosteniéndome sobre sus caderas y me llevó a la cama acostándose sobre mi, rodeé su cintura con mis piernas; el volumen del estéreo subió porque estaba acostada sobre el control, lo lancé en una esquina dejando el volumen a ese nivel para acallar nuestros gemidos. 

Él me quitaba la camisa y se sumergió entre mis senos, soltó el sostén tirándolo a un lado, una vez más me cubrí los pechos, era una sensación extraña el estar desnuda frente a un hombre después de tantos años, aunque ese hombre se tratara del el amor de mi vida; él se levantó mirándome a los ojos, sonriendo me quitó las manos suavemente, iba a decir algo pero le cubrí los labios con mis manos.  

   —¡shhhh! Te dije que no dijeras nada— 

Él sonrió y besó mis labios suavemente, con sus dedos jugaba sobre mis pezones haciendo círculos en el, luego llenando sus manos con ellos, presionándolos, gimiendo sobre mis labios de placer, besaba mi barbilla mordisqueándola, bajando por mi cuello, rozando su lengua caliente sobre mi piel, evaporándose su saliva rápidamente por el calor de mi piel, golpeó con la punta de su lengua uno de mis pezones lamiéndolo suavemente, fue metiendo lentamente mi pecho en su boca, ahogándome en gemidos, sintiendo todas esas cosas nuevamente, había olvidado lo excitante que era que me estuviera amando, lo increíble que era estar en sus brazos y sentir sus labios ardientes sobre mi pecho.

Ya estaba deseosa, lo quería dentro de mi, quería sentirlo todo nuevamente, él se tomaba su tiempo, me quería llevar hasta la sima para luego hacerme suya, llevarme fuera de este mundo; acariciaba su espalda, deslizando mis manos por debajo de su suéter levantándolo, sacándolo de su cuerpo y haciéndolo a un lado, sintiendo la suave piel de su pecho rozando mi vientre, él seguía con mis pechos, mordisqueando mis pezones, lamiéndolos, metiendo todo mi seno en su boca, mamándolo, acariciando el otro con su mano completamente sobre él, presionándolo y su otra mano deslizándose entre mis piernas.

Metió su mano dentro del pantalón acariciándome sobre el pantie, moviendo sus dedos rápidamente, él estaba dispuesto a dedicarse 100% a mi, a darme placer, a hacerme recordar todo eso que ya había olvidado por todo ese tiempo, para mi eran sensaciones nuevas, me sentía entre las nubes, solo él lograba llevarme entre ellas y hacerme volar de esa manera; fue quitando rápidamente el cinturón de mi pantalón, mientras se encontraba nuevamente besando mis labios sensualmente, con pasión, succionando mi lengua, mordiendo mis labios; se sentó frente a mi observando mi cuerpo excitado y necesitado de él, necesitaba sentirlo, que me hiciera el amor en este momento, yo sabia que estaba prohibido pero que más daba, ya había roto todas la reglas de comportamiento allí, solo me faltaba esta y no iba a echarlo a perder nuevamente, ya lo deseaba, cada célula de mi cuerpo lo gritaba, lo necesitaba.

Él deslizó mi pantalón lentamente a lo largo de mis piernas, acariciándolas, lo mismo hizo con mi pantie y rozó sus dedos sobre mi centro húmedo y caliente a la espera de él y fue introduciendo uno de ellos con cuidado dentro de mi, me hizo retorcer, fue electrizante sentir su grueso dedo dentro de mi, imaginándome como sería tenerlo a él todo dentro de mi. 

Me acariciaba los pechos retorciéndome de placer en la cama, gimiendo pronunciando su nombre, todo eso opacado por la música Jazz a todo volumen.  Sentía su dedo moverse dentro y fuera de mi con rapidez, solo su dedo hasta que sentí su saliva sobre mi centro y su lengua recorriéndome toda, cada centímetro de mi vagina, jugando junto con su dedo dentro de mi, chupando mi clítoris, mordiendo con cuidado mis labios vaginales, rozando su lengua en la delgada piel que estaba entre ellos; me sostenía de la cabecera de la cama y solo abría la boca para poder capturar el aire que me hacia falta, no podía gemir era demasiado el placer que estaba sintiendo. 

   —por favor Kevin...ya...ya...ahora— dije con pocas fuerzas y el alma pendiendo de un hilo, él se arrodilló quitándose el pantalón y el bóxer, abrí mis ojos para contemplar su cuerpo desnudo, las gotas de sudor sobre su pecho y su vientre tan sexy... había algo nuevo en él: un pequeño tatuaje en letras chinas o japonesas muy cerca de su miembro erecto y listo para mi, me tomó por las caderas y entró con algo de dificultad, después de todo eran tres años que no tenía sexo, estaba nerviosa, deseosa, me sentía virgen nuevamente pero me sentía segura y no me dolía. Fue tan placentero sentir como su miembro entraba con dificultad, se me escaparon muchos gemidos de placer, él cerró sus ojos y mordió sus labios disfrutando lo que sentía, eso me excitó mucho más; yo no le quitaba los ojos de encima, viendo la expresión de su rostro cada vez que entraba y salía de mi, de la manera tan sensual como se mecía, como mordía sus labios, su rostro lleno de placer; cada vez mi cuerpo se relajaba más permitiéndole mayor libertad de moviendo sobre mi, sus gotas de sudor caían sobre mi rostro, ambos muy cerca el uno de otro, yo respirando su aliento y él del mío, no podía creer que eso estuviera pasando por eso no cerraba los ojos, no quería perderme ningún detalle de él, de la forma que siempre lucia cuando hacíamos el amor, era justo como lo recordaba siempre, una mezcla de pasión y dulzura; él aumentaba el ritmo de su penetración, meciéndose cada vez más rápido, golpeando fuerte sus caderas sobre mi, presionando hasta lo más profundo de mi su miembro, cerré mis ojos permitiéndome sentir todo ese placer con ellos cerrados, solo sensaciones, solo el tacto actuando este momento y el paladar al sentir la piel salada de sus hombros en mis labios, la audición escuchando sus gemidos de placer y los míos.  La música había desaparecido para mi, lo único que escuchaba era a él amándome.   

   —estas temblando Jesse, ¿estas bien?— dijo entre gemidos, sí temblaba pero de puro placer, de sentirlo nuevamente, de la emoción que era sentirme nuevamente suya y quería llorar pero no quería que pensara que me estaba lastimando, los dos estábamos en la sima más alta del mundo, próximos a tocar el cielo, de estallar en placer y éxtasis, abrí mis ojos y él me miraba y sonreímos los dos mientras llegamos al clímax, él llenándome de su calor, nunca dejamos de mirarnos mientras nos veníamos y fue excitante esa sensación de ver la expresión de sus ojos sabiendo que me había hecho estremecer, sus ojos llenos de placer y amor, me besó los labios susurrando.   

   —te amo Jesse, te amo— 

Sonreí...  

   —te dije que no dijeras nada— 

Nuestra respiración aun acelerada estaba volviendo a la normalidad, él acariciaba mi rostro, nuestros cuerpos llenos de sudor y mi cuerpo poco a poco fue volviendo a la normalidad después de ese bombardeo de sensaciones una tras otra, no se como mi corazón pudo resistir tanta emoción... 

CAPITULO 29

El suave roce de sus dedos sobre mi rostro me hizo despertar, él estaba apoyado sobre su codo izquierdo contemplándome y sonrió en cuanto abrí mis ojos, acercándose a mis labios, besándome suavemente; acaricie su barbilla y sonreí, no hacían falta las palabras solo nuestras miradas y nuestras sonrisas eran suficientes para saber lo que sentíamos. 

Miré el reloj en la pared: eran las 4:00pm, el sol estaba radiante, la brisa suave, como si la naturaleza celebrara nuestra unión, la música era suave, él le había bajado el volumen al estéreo; algunos mechones de cabello caían sobre su rostro, lo puse detrás de su oreja, rozándolo, él tomó mi mano y la besó subiendo por mi brazo, beso a beso, lamió sensualmente mi cuello, chupando mi piel, deslizaba su mano por vientre bajando suave hasta reposarla entre mis piernas, acariciándome.  Enredé mis dedos entre sus cabellos aferrándome a él, suspirando. Su otra mano posada sobre mi pecho presionándolo, como queriendo exprimirlo, bajó hasta él, metiéndolo en su boca sin dejar de acariciar mi centro, me estaba preparando para hacerme nuevamente el amor.

Su lengua caliente sobre mi pecho, él sonido que emitía chupando mi pecho me encantaban, todas esas cosas, pero quería ahora yo darle placer a él, satisfacerlo; lo giré quedando sobre él que sonrió pícaramente.  

   —eso esta muy bien pero ahora me toca a mi bebé— 

Él agarró mi rostro y me besó, deslicé mi mano a su miembro erecto e hinchado, le acariciaba el glande y empecé a frotar mi mano sobre toda la longitud de su miembro, bajando y subiendo lentamente, aumentando el ritmo; él gemía sobre mis labios sin dejar de besarme; su miembro caliente sobre mis manos, sus labios húmedos sobre mi cuello, sus manos aferrándose con fuerza a las sabanas, me senté frente a él que estaba jadeante, su cuerpo enrojecido, sudando y sus ojos brillaban. 

   —Mmm ¿qué querrá decir ese tatuaje?— susurre, él sonrió esperando por mis labios sobre él y le iba a dar gusto; acaricié con cuidado la delgada piel de sus testículos, mirando como cerraba sus ojos y torcía su cuerpo.  

   —Dios! Jesse— gimió fuerte; agarré firme su pene con mi mano, acercando mi boca a el,  lamí suavemente la punta, como a un caramelo.  –ay Jesse...Jesse...—  gemía y me agradaba saber que lo que le hacía le gustaba, lo hacia vibrar; me mantenía solo lamiendo la punta y acariciando sus testículos, me levanté para ver su rostro invadido en sudor, radiante, él mordía sus labios y me acerqué para besarlos, lamiendo el contorno de ellos mientras él no paraba de gemir, porque mis manos seguían en sus testículos y mis labios volvieron a encontrase sobre su miembro, esta vez metiéndolo poco a poco en mi boca, hasta la mitad, para luego dar marcha atrás, chupándolo.  

   —ohh Jess, eres la mejor, sigues siéndolo, no pares...no pares bebé— decía entre gemidos; agarró mi cabeza empujándola hacía él y volví a meterlo nuevamente en mi boca, esta vez completo hasta sentirlo rozar mi garganta, él me halaba el cabello y yo chupaba sacándolo y volviéndolo a meter, él ya se ahogaba en sus propios gemidos, reflejaba el placer que sentía aferrándose a mi cabello, halando al mismo ritmo en que chupaba su miembro, debilitándose, perdía fuerza y dejó caer sus manos a un lado de mi cabeza, solo se escuchaba su respiración acelerada.

Yo seguía succionando sin darle tregua ni tiempo de recuperación, él estaba a punto de venirse en mi boca, sentía su calor en la punta de su pene y fue llenándome de él, tragándome sus jugos, saqué lentamente su miembro de mi boca lamiéndolo y dejándolo completamente limpio.

Me levanté para verlo y la única expresión de que aun vivía era su respiración pausada, lucia exhausto, sus ojos estaban cerrados y parecía inconsciente, sonreí y me tumbé sobre él abrazándolo.  

   —cansado cariño— dije picara, él sonrió.  

   —sigue siendo todo como antes, no has cambiado nada, sigues dándome hasta robarme todas las fuerzas, sin darme oportunidad de hacerte pagar por esto— dijo casi sin aliento, yo sonreí y besé su mejilla.   

   —te amo Jesse— abrió sus ojitos con mirada dulce, llena de felicidad, se me llenó de mariposas el estomago y me quedé sin respuesta que dar más que brindarle mi sonrisa; él pronto se quedó dormido, yo me quedé unos minutos contemplando, su cuerpo, su rostro, como había cambiado en esos tres años, se veía más maduro y más hermoso que siempre. 

Besé sus labios, él dormía profundo y me levanté de la cama al baño, me paré frente a espejo entero, mientras la tina se llenaba para darme un relajante baño de espuma y aromas, miré mi cuerpo como lucía después de hacer el amor, mis pechos hinchados, sus manos marcadas sobre mi piel, mi rostro brillante, mis ojos llenos de satisfacción, todo mi cuerpo y mi mente sintiéndose una vez más mujer.

Palpé la temperatura del agua, estaba tibia y el baño envuelto en vapor, entré lento para que mi cuerpo se acostumbrara a la temperatura, reposé mi cabeza sobre una toalla en la cabecera la tina, aspirando el suave aroma de las esencias aromáticas que mezcle en el agua tibia, relajando mi cuerpo al 100%.

La piel se me erizó y mi cuerpo relajado reaccionó inmediatamente al sentir suavemente su dientes mordisqueando el lóbulo de mi oreja, metiendo su lengua en ella, lamiéndola.  

   —ya me recuperé— susurró sobre mi oído.

Una corriente fría recorrió todo mi cuerpo, él besaba mi cuello hasta llegar a mis labios, comiéndoselos en un beso interminable, me levantó sacándome de la tina, llevándome contra la primera pared que encontró en el baño; yo estaba llena de espuma y él rozaba su cuerpo contra él mío, besándonos, moviendo nuestras lenguas eróticamente; se agachó un poco hasta mis senos metiéndolo en su boca y fue abriéndose paso entre mis piernas entrando rápidamente en mi, amarré mis piernas a su cintura y me aferraba a su cabeza, él chupaba mis senos, golpeaba con fuerzas sus caderas sobre mi cuerpo, estaba completamente mojada y resbalosa por el jabón y él no podía sostenerme en sus brazos sin que me resbalara.

Fue bajando hasta el suelo acostándose sobre mi, empujando con fuerza dentro y fuera de mi, agarrando mi trasero, su boca mordiendo mis senos, él cubría mi boca porque yo gritaba, no era como la primera vez que lo hicimos en el día, ahora era más salvaje, más carnal pero igual de placentero. Mis piernas estaban sobre sus hombros, él todo dentro de mi y ahora mordía mis muslos y yo halaba su cabello; su penetración era fuerte y profunda pero salió un segundo de mi y me levantó del suelo como si fuera una muñequita de trapo manejándome a su antojo, me presionó contra la pared de espalda, puso mis manos sobre mi cabeza, agarrándolas con una sola mano y me penetró por atrás, empujando duro; yo mordía mis labios para no gritar, me escucharía toda la clínica, él mordía mis hombros y sus dedos estaban dentro de mi vagina, metiéndolos y sacándolos, yo no aguanté más...  

   —ahhhh Kevin!— grité, él soltó mis manos para cubrirme la boca y yo seguía gritando pero ya ahogados en la mano de Kevin.

Salió una vez más de mi, girándome, montándome en su cintura y penetrándome nuevamente, empujando hasta el fondo de mi vagina, me cargó así caminando fuera del baño, yo empujando mis caderas amarrada a su cuello.

El se sentó sobre la cama y yo sobre él entrelazados, meciéndome adentro y afuera, el sudor mezclado con él agua; él se acostó permitiéndome cabalgarlo, mis manos estaban apoyadas sobre su pecho, meciéndome, su cabello empapado en sudor y él presionaba mis senos, ya me sentía desvanecer, me movía rápidamente y su calor me llenó una y otra vez y no faltó mucho para yo venir tras él. 

Caí sobre su pecho exhausta y él me abrazó, me hizo aun lado porque no podía moverme por mi misma y me cubrió con las sabanas y en menos de un segundo quede dormida con él diciéndome palabras dulces al oído...      

CAPITULO 30

Esta vez desperté antes que él, la habitación cubierta en las penumbras de la noche y una brisa muy fría entraba por el balcón; me levanté cubriéndome con una bata a cerrar las puertas del balcón, eran las 10 de la noche y llevamos dormidos cerca de 5 horas.    Me senté en el borde de la cama y él dormía tranquilamente, su cabello caía sobre su rostro, me senté sobre él meciéndome sensualmente, lo deseaba nuevamente, besaba su cuello y él me acariciaba los muslos, estaba aun soñoliento pero reaccionaba a mis caricias y a mis besos, soltó mi bata desnudándome lentamente, acariciaba mis pechos mientras seguíamos besándonos sin parar; yo me mecía rozando su miembro entre las sabanas sobre mi centro mojado, él fue quitándose las sabanas, enseguida me senté sobre él introduciendo su miembro caliente en mí, cabalgándolo rápidamente, apoyándome sobre su pecho sudado, él presionaba mis pechos fuerte, al ritmo que me movía, me tumbé sobre él besándolo desesperadamente, mordiendo sus delgados labios, él estaba a mi merced, permitiéndome hacerle amor.  

   —ahh! sigues siendo igual de insaciable Jesse— suspiró él. 

Sonreí y me acerqué a su oreja mordiéndola.  

   —me curaron de la adicción a las drogas— susurré y gemí fuerte al sentir uno de sus dedos dentro mi, moviéndolos junto con su pene.    —ayy Kev...hoy me hiciste dar cuenta que sigo siendo adicta al sexo, pero la sexo contigo y a tu cuerpo— gemía. 

Poco a poco él fue tomando el mando en la relación, giró quedando sobre mi, apoyando en la cama la palma de sus manos, empujando dentro de mi, amarré mis piernas a su cintura y él pasó de apoyar sus manos sobre el colchón a la cabecera de la cama para ejercer mayor presión sobre mi, uní mis manos a las suyas, nos mirábamos a los ojos disfrutando de nuestros cuerpos, de estar una vez más unidos; él estaba todo dentro de mi golpeando sus caderas con fuerza sobre las mías rápidamente, cerró sus ojos mordiéndose los labios disfrutando lo que hacía y de solo ver su rostro me excitaba más, él abría su boca para gemir, para luego volver a morderse los labios frunciendo el ceño cada vez que entraba, empujando duro.   Era lo más delicioso del mundo sentir su miembro dentro de mi, tan grande y firme.    Soltó sus manos de la cabecera de la cama para dejarse caer sobre mi, agarrándome por el trasero, yo me aferré a su musculosa espalda sudada y él gemía bajito en mi oído, los músculos de su pelvis se iban tensando y su miembro cada vez más rígido anunciaban que pronto se vendría y me llenó una vez más de todo su calor, él unió un dedo a su pene moviéndolo rápidamente para que me viniera; salió de mi porque ya él no podía más y empezó con el sexo oral a lamerme toda e introdujo otro dedo, me sentía en el infierno, hirviendo de calor, él movía su lengua rápidamente al igual que sus dedos hasta que exploté, llegando a un orgasmo tras otro, cubriéndome el rostro tras la almohada, ahogando mis gritos de placer, él aún seguía lamiendo cada centímetro de mi vagina ahora más pausado, haciéndome llegar una vez más al orgasmo, me limpiaba con su lengua, lamiendo y chupando, disfrutándola como miel. 

Se acostó a mi lado quitándome la almohada del rostro y sonrío, yo solo pude esbozar una pequeña sonrisa, estaba exhausta, él besó mi mejilla para luego ir con mis labios, su boca sabía a mi y nos quedamos un buen rato así besándonos y acariciándonos hasta que nuestros cuerpos estuvieron una vez más listo para amarnos y hacernos el amor hasta el cansancio durante toda la noche...

Salí de darme una ducha muy temprano en la mañana, con solo un par de horas de sueño pero no podía permanecer todo el día allí encerrada nuevamente, tenía responsabilidades en la clínica.  

Él dormía y me provocó las ganas de lanzarme sobre él y que me hiciera el amor pero tenía que aguantarme, tenía que buscar la manera de que el saliera de aquí sin que nadie se diera cuenta que había pasado la noche allí; estaba buscando ropa interior en el cajón y saqué un conjunto de encajes blanco, dejé caer la toalla al suelo para ponerme la ropa interior, deslizaba el pantie por mis piernas acariciándome, luego mis pechos, recordando sus manos sobre mi y sonreí pícaramente.   Estaba cansada, nos desquitamos los tres años sin sentirnos y yo me desquité los tres años sin sexo; terminé de ponerme el sostén y escuché su sonrisa y el grave tono de su voz...   

   —me encanta ver como te acaricias— susurró. 

Abrí mis ojos y lo vi sentado en la cama a través del espejo, él se levantó desnudo, caminando hacia mi y abrazándome, besó mi cuello y deslizó una mano dentro de mi pantie acariciando mi centro, mi respiración se aceleró de inmediato, tenía que pararlo por que terminaríamos haciéndonos el amor nuevamente y no era que no deseara pero tenía cosas que hacer y él presionaba su miembro en mi trasero excitándome.    

   —ay que Kevin, por favor, realmente quisiera seguir y quedarnos todo el día nuevamente haciendo el amor— decía entre gemidos y sentía como me corría nuevamente, sonreí tontamente porque mi cuerpo decía lo contrario de mis palabras —vez ahora tendré que cambiarme de ropa interior—  

Él sonrió y me miró a  los ojos por el espejo.  

   —te amo Jesse— besó mi mejilla mordiéndola sensualmente, sacó su mano de mi pantie, limpiando sus dedos sensualmente en su boca, saboreándolos, mordí mis labios y sentí cosquillas en todo el cuerpo.  

   —no provoques Kevin— dije jadeante.   

   —¿puedo darme un baño?—  

Saqué una toalla y él entró al baño...

Recogí las sabanas de la cama, olían a él, olían a sexo, no podía dejarlas allí, las lavaría personalmente, no podía entregárselo a las chicas de la lavandería así. 

Me cambié de ropa interior, estaba mojada y me puse unos cómodos shorts azul puro y un top rosa; él salió con el cabello mojado y su cuerpo húmedo, caliente, envuelto con la toalla a la cintura y se acercó besando mi hombro, él tomó de la peinadora mi collar e hizo mi cabello a un lado poniéndome el collar, besó mi cuello y sonrió maravillosamente, sus ojos y su sonrisa reflejaban el amor que sentía por mi.  

   —porque no te vistes, mientras yo veo la manera de sacarte de aquí— sugerí separándome de él.  

   —¿me podrías dar otra toalla para secar mi cabello?— dijo haciéndome reír a carcajadas.

   —oh! lo siento, olvidé que ahora traes melena— dije alborotándole el cabello.  —me encanta como traes el cabello, me excitan los hombres con cabello largo— susurré sensualmente, acariciando su rostro.  

Él sonrió pícaro...   

   —mira Jesse, luego dices que yo provoco— dijo mientras yo secaba su cabello.   

Un rato después...

   —no te muevas de aquí Kevin Richardson, no habrás la puerta, no contestes el teléfono— 

Salí de la habitación hacía la de Marie pero ella salió de la antigua habitación de AJ halándome a su interior. 

   —¿qué pasa Marie? me vas a matar de un susto— me quejé. 

Ella sonrió pícara.   

   —¿yo... matarte? lo dudo, si Kevin no lo hizo ayer, nadie lo podrá hacer— comentó pícara.

Me sonrojé, que vergüenza con ella.   

   —¿qué? ¿se escuchaba? ¿se dio alguien cuenta?— me sentí tan apenada en ese momento.

   —no se escuchó la primera vez por la música, pero todas las demás si—    

   —¿qué? ay Dios que voy hacer, que vergüenza con la gente de la clínica—  

Ella sonrió.  

   —no te preocupes Jesse, solo se escuchaba aquí, verifiqué si no se escuchaba por los pasillos y no, tu intimidad esta segura, pero es que son insaciables, todo el día y la noche—  ella sonrió.    

   —y tu eres una metiche, ¿por qué te quedaste aquí?—     

   —ay Jesse, lo siento, pero al menos tenía que escuchar que mi amiga disfrutaba del sexo, yo seguiré aquí sin nada de nada por un año más— 

Las dos reímos a carcajadas.    

   —ay Marie, fue excelente, maravilloso y lo mejor o peor es que quiero más— dije añorándome entre sus brazos  

Ella pegó su cabeza a la mía suspirando tontamente.  

   —Jesse, si me hubieras dicho que tenías algo con un BSB jamás te hubiera creído, te confieso algo...Kevin es mi BSB favorito— dijo ella, nos miramos y caímos al suelo muertas de la risa.    

   —OK, OK...ya vasta de risas, ahora necesito tu ayuda ¿cómo saco a Kevin de aquí sin que nadie lo vea?—     

   —Mmm Jesse, ayer estuvo todo el día el guardaespaldas de Kevin esperando por él, se fue en la tarde como a las seis y él aun no bajaba, yo creo que la recepcionista se dio cuenta—  

   —Oh sí, Henry… ¿tu crees que Ángela se haya dado cuenta de que Kevin nunca salió?—   

   —bueno, ella trabaja hasta las seis y cierra las puertas principales y a esa hora aun Henry esperaba y tuvo que sacarlo, así que me imagino que algo tiene que sospechar—  

Me pasé la mano por el cabello, no era muy buena idea que alguien supiera que Kevin pasó la noche allí.

   —mira Jesse, podemos hacer esto, ahora empiezan las juntas de grupo así que estarán ocupados, solo algunos enfermeros y miembros de la clínica estarán por allí, ve a tu habitación y yo te tocó la puerta cuando todo este despejado antes de ir a la junta—   

   —bueno Marie— 

Me levanté y fui a mi habitación; Kevin revisaba algunas cosas mías sentado en la cama, sonrió al verme, haciéndose el sorprendido.    

   —demoraste tanto que... decidí ver algunas cosas tuyas y encontré esto— dijo levantado la fotografía en la que estábamos él y yo, me senté junto a él.   

   —sabes qué, después de pensarlo mucho y recordando como era yo hace tres años  hubiera dicho que no— no necesité más palabras, él sabía de lo que hablaba, de su proposición de matrimonio.    

   —¿y si lo hiciera ahora?— susurró dejándome helada y sin respuesta que dar y Marie tocó a la puerta justo en ese instante, “salvada por la campana”.   

   —bueno Kevin, es hora de irse— dije evadiendo su pregunta.

Él me abrazó fuertemente despidiéndose.  

   —te llamaré en la semana—   

   —¿qué le dirás a ella? porque desapareces todo el día y luego aparecer al día siguiente con la misma ropa y oliendo a jabón de tocador de mujer— dije sarcástica y él no respondió a eso.       

   —no empieces Jesse ahora que estamos bien— refutó.  

Marie volvió a tocar la puerta algo apresurada, él me agarró por la cintura besándome.

   —tenemos que repetir esto y sentarnos un día solo para hablar— dijo él.  

Marie volvió  a tocar la puerta...   

   —ya voy— dije.  

Salimos sigilosamente, él le sonrío a Marie y le dio las gracias, bajamos por las escaleras, poco transitadas a esa hora de la mañana.

Ángela estaba sentada en su puesto y sonrió al ver a Kevin, los tres sonreímos y ella se hizo la que no había visto nada, sabía que podía confiar en ella y en su silencio después de ese gesto.   Henry lo esperaba afuera, Kevin lo había llamado desde mi habitación, abracé  a Henry y después Kevin y yo nos besamos, él acariciaba suavemente mi nuca y una sonrisa se dibujo en sus labios  

   —bye Kevin— susurré.   

   —te llamó hoy por la tarde, te amo Jesse y a Danielle, quiero verla, salgamos una tarde juntos a algún parque—    

   —ya vete Kev, alguien puede verte—  

Volvimos a besarnos, él subió a su auto y yo seguí con mi día...

CAPITULO 31

Mi día en la clínica no tuvo gran novedad, es más, nadie, aparte de Mark y Martica, se habían dado cuenta de mi ausencia.

---------------

   —Oh AJ, mi cielo— gemía Dessire, AJ le daba sexo oral, lamiendo cada rincón de su vagina, jugando con su lengua y sus dedos sobre su centro, presionaba sus muslos y Dessire se sentía morir  

   —me hiciste tanta falta AJ en este mes, te extrañé tanto, extrañaba esto, eres el mejor bebé, ohhh AJ por favor...ya...quiero sentirte— gritaba ella. 

AJ la haló hacia él entrando en ella, Dessire torcía su cuerpo bruscamente de puro placer, AJ se movía rápido, él la levantó quedando sus rostros juntos, mirándose a los ojos.   Dessire lloraba de verlo sano, su mirada era otra, reflejaba paz, tan distinta a la mirada que había dejado atrás en la clínica hace un mes. 

Dessire se mecía lentamente, disfrutando del momento, queriéndolo hacer eterno, abrazada a él, sintiendo las lagrimas de AJ sobre sus hombros, diciéndole una y otra vez que la amaba, los dos gritaban al llegar al orgasmo, ya habían perdido la cuenta de cuantas veces lo habían hecho desde el día anterior.

Dessire cayó exhausta en la cama y AJ se acostó junto a ella abrazándola.   

   —te prometo Dessire que jamás volveré a beber, que jamás me perderé por días, que jamás volveré a ignorarte y hacerte a un lado de mi vida, te hice sufrir mucho en mis días de alcoholismo pero ya todo será diferente, yo te amo— 

Ella se volteó hacía él acariciando su rostro.   

   —AJ no tengo nada que perdonarte, yo te amo incondicionalmente, estabas enfermo pero ya estas bien, te amo igual y jamás te abandonaré— 

Él besó su frente...  

   —eres mi ángel, siempre tan comprensiva, tan paciente, entregándome tu amor limpio y sano—    

   —ay AJ te amé desde siempre, desde la primera vez que te vi y te amaré siempre, siempre estaré a tu lado, aunque intentes alejarme de ti por no lastimarme, yo se que me necesitas—
   —Dessire, pensaba esperar un tiempo más para hablar de esto, pero creo que mientras más tiempo pase peor— AJ se enserió.   

   —¿qué pasa cariño?—     

   —es sobre Jesse— 

Dessire se levantó de la cama cubriéndose con la sabana.  

   —¿qué quieres almorzar?— dijo evitando hablar sobre eso.  

   —Dessire cariño, no te enojes, es algo serio, tenemos que hablar sobre esto— 

   —¡¡AJ!!— gritó ella  —yo no quiero hablar sobre ella— dijo bajando el tono de voz —me alegro que se haya recuperado y que este mejor, que te haya ayudado en la rehabilitación pero aun estoy herida y no quiero hablar sobre ella— agregó llenándose sus ojos de lagrimas manteniendo vivo el recuerdo de lo sucedido años atrás.  

AJ se levantó para abrazarla, buscando la manera más apropiada para abordar el tema de Danielle con ella.   

   —Por favor Dessire, recuerda que yo también soy culpable de lo que sea que la culpas, ella sola no fue, yo acepté muchas veces seguir su jueguito, así que no la culpes—  

   —por favor AJ, acabamos de tener un lindo momento de intimidad para que lo arruinemos discutiendo por esto— 

   —Dessire, en serio tenemos que hablar, es importante y es mejor que te lo diga que ya que toqué el tema, que después— insistió él.  

Dessire se volteo a él...  

   —OK...dime... ¿qué me vas a decir? dilo ya...— gritaba ella.  

   —no grites por favor, te estoy hablando bien, no estoy gritando y tampoco estoy alterado— pidió él. 

Dessire se sentó...  

   —OK, ya no grito, ¿qué pasa con Jesse? ¿qué es eso tan importante que me tienes que decir sobre ella?—     

   —Jesse te quiere mucho sabes, ella a cambiado mucho, la hirió mucho la manera en que la trataste ese día en la clínica...—  

   —¿eso es todo lo que me querías decir?— le interrumpió ella.   

   —Dessire...por favor... — suplicó él para que lo dejara continuar, respiró profundo y prosiguió —Jesse es madre, tiene una bebita de dos años y medio, se llama Danielle—  

   —¿y eso a mi que me importa? ya te dije que no me importa nada de ella y de su vida, me alegro que este bien y que haya salido adelante con su adicción y que bien que tiene una niña—      

   —Dessire, déjame terminar...— él tomó otra pausa pues ahora diría lo peor y temía a la reacción de su novia.  —la hija de Jesse... podría ser mía...—  

Dessire empezó a reír a carcajadas...    

   —que buen chiste AJ— dijo sarcástica y su risas pasaron a lagrimas  —lo que me faltaba, que ahora tuvieras una hija con ella ¿es que siempre va estar tras nosotros la sombra de Jesse?—

   —cálmate Dessire, te dije que podría, no es seguro, tendríamos que hacernos pruebas...—   

   —ya cállate AJ ¿cómo quieres que me calma? si puedes tener un hijo con ella, después de todo el daño que te hizo, que nos hizo, yo pensé que ya habíamos superado esto, hemos peleado muchas veces por ella pero pensé que eso ya había pasado y que ella no volvería a aparecer en nuestras vidas y ahora me sales con que posiblemente su niña sea tuya ¿sabes qué? has lo que quieras, has lo que te de la gana, a mi déjame en paz, no quiero saber más sobre esto, no la quiero volver a oír mencionar en esta casa, no bajo mi techo— ella se levantó y se encerró en baño a llorar...

------------------------

Ya había pasado un par de horas, era de noche y estaba acostada en mi cama jugando con el cable del teléfono, necesitaba escuchar su voz antes de irme a dormir, marqué el numero de su casa, puede que estuviera durmiendo o tal vez estaba haciendo el amor con ella, me torturaba la idea de pensarlo en brazos de ella y lloraba por ello, estaba triste, lo necesitaba a mi lado. 

Él teléfono sonó varias veces...   

   —¿aló?— era la voz de ella, estaban juntos y ella disfrutaba del calor de su cuerpo en esa noche tan fría.  

   —¿aló?— insistió ella y colgué. 

Respiré profundo, necesitaba hablarle, me dejó muy sensible, añorándolo y lloraba por el maravilloso día que habíamos pasado y que él ahora estuviera compartiendo la cama con otra mujer me destrozaba el alma

Marqué a su celular y él respondió enseguida.  

   —sí— dijo. 

Lloré al escucharlo.  

   —siento si interrumpo algo, es que necesitaba escucharte, solo han pasado un par de horas desde que te fuiste y ya te extraño, ya me mal acostumbré a tu aroma y me hace tanta falta sentirme entre tus brazos—  

   —¿estas bien? —  susurro él...   —espera ya vengo...es ...algo de negocios— dijo él y se escuchaba a lo lejos la voz de ella y luego una puerta cerrándose.  —¿qué pasa Jesse? ¿te sientes bien?—   

   —no...no me siento bien, te quiero a mi lado y lloro de solo pensar que ella te esta abrazando, que te toca y que tú la abrazas también y que podrías hacerle el amor— sollocé. 

Él suspiro...  

   —¡¡Jesse!! Sabes que quisiera estar a tu lado—     

   —y entonces porqué tu estas allá y yo acá, tan sola, en esta fría habitación, con mi hija a Kilómetros de mi y el hombre con quien quiero estar, con otra—    

   —Jesse, sabes que si me hubieras pedido que me quedara, lo hacía, aunque tuviera que permanecer todo el día encerrado en tu habitación—  

No paraba de llorar y es que me sentía vacía en ese momento, sin nadie quien me diera un abrazo que tanto necesitaba.  

   —Jesse por favor no llores de esa manera, me haces el corazón añicos, ¿quieres que vaya para allá?— dijo preocupado.   

   —no... no quiero buscarte problemas con ella, yo solo quería escuchar tu voz—   

   —te amo Jesse, siempre ten presente eso— 

   —Kevin, si van arreglar negocios que te llamen durante el día estas no son horas, pasan de las 11— se escuchó a lo lejos ella.   

   —mejor cuelgo— dije.   

   —¿dime que vas a estar bien Jesse? me tienes preocupado—   

   —intentaré estarlo— sollocé.    

   —Jesse te oigo mal, enserio voy para allá— aseguró. 

   —no te preocupes Kev, ya no me voy a drogar ni alcoholizar ni intentare tirarme del balcón ni cortaré mi cabello, esas eran otras épocas, ahora solo me tragaré todo lo que siento y tal vez mañana explote en alguna junta— dije riendo irónica.   

   —¡¡Kevin!! — ella volvió a llamarlo.  

   —ya voy Kristen, ¿te puedes esperar?— respondió algo irritado. 

   —¿con quien hablas? ¿es una mujer cierto?—  ella le reprochaba    

   —mejor cierro Kev, lo siento si te traje problemas—   

   —no espera...—  

Colgué enseguida y me acosté en mi almohada llorando y ya había perdido el motivo por el cual lloraba, solo sé que sentía una gran tristeza en mi corazón...

Pasaron cinco días y solo nos vimos dos veces, él me llamaba todos los días como lo había prometido, hasta tres veces en el día hablaba con él y teníamos una salida pendiente Danielle, él y yo; no habíamos vuelto hacer el amor y extraña su cuerpo, su aliento sobre mi piel y sentirme suya...

Era domingo al medio día, el día visitas y recibía mi visita favorita, mi Danielle; ella jugaba conmigo, montada sobre mi espalda y yo corriendo de un lado a otro, ella reía a carcajadas, la estaba distrayendo, había llorado mucho cuando supo que AJ ya no estaba en la clínica.

   —Jesse, te esperan en la sala de visitas— me anunció una de las enfermeras 

Mis ojos se iluminaron, mi Kevin había llegado a visitarme...   

   —mi amor...vamos a ver a Kevin— le dije contagiándole mi emoción.   

   —sí mami— 

Ella se amarró fuerte a mi cuello y yo bajaba las escaleras corriendo, ella reía a carcajadas, me encantaba el sonido de su risa, era angelical. 

   —mami, ¿adivina quien soy?— dijo ella y me cubrió los ojos.   

   —Danielle, cariño, mamá no puede ver— 

Entré al salón de visitas a ciegas, Danielle seguía cubriendo mis ojos...

   —hola Jesse— me dijeron. 

Esa voz no era la de Kevin pero me resultaba muy familiar...

CAPITULO 32

Quité las manos de Danielle de mis ojos, no podía creer a quién tenía frente a mi.   Bajé a Danielle de mi espalda...  

   —cariño ¿quieres ir a jugar con Marie?— le pedí, me presentía que no terminaría nadie bien este encuentro y no la quería cerca, ella me besó en la mejilla y salió corriendo; respire hondo e intenté sonreír, pero su presencia me ponía nerviosa.   

   —hola... Nick— susurré, tomé asiento, aun no salía de la impresión, el corazón golpeaba fuerte en mi pecho, las manos me sudaban, estaba hecha un manojo de nervios, él se sentó frente a mi; se veía tan bien, conservando siempre ese aire juvenil, fresco, guapo, había cambiado tanto, ya no era aquel niño del cual me aproveché y sin razón alguna, por simple placer y ganas de hacer daño, ahora hasta yo misma me sorprendía de las cosas que fui capaz de hacer.

Me hacia el cabello hacia atrás constantemente, nerviosa, no sabia por donde empezar, tampoco en que estado se encontraba él.  

   —¡¡eh!! Nick...¡Mmm!…¿no sé que decir? por donde empezar, me supongo que es lo que te trae aquí— decía con los ojos vidriosos.  

Él no decía nada ni un gesto ni de agrado o desagrado y eso era lo que más me asustaba, el no saber que era lo que sentía en ese momento. 

   —por favor di algo, porque prefiero que me grites y que me digas que me odias que tu silencio— 

Una lagrima corrió por su mejilla y me mató, esa lagrima lo dijo todo, no eran necesarias más palabras.     

   —¿por qué me estas haciendo esto Jesse?— dijo con  voz pasiva y triste, no podía mirarlo a la cara y volvimos a quedar en silencio hasta que yo lo rompí 

   —Nick lo siento, yo realmente siento todo lo que te hice y que... —   

   —¿y que Jesse?— dijo interrumpiéndome, esta vez subiendo el tono de voz.  —tengo 21 años Jesse, toda la vida por delante y lo menos que quiero es tener una hija contigo, no sabes cómo me sentí cuando AJ llegó a mi casa a decirme eso, me cerré, no quise creerle y me rehusé a hacerme alguna prueba de paternidad... — me gritaba él furioso.   

   —Nick, la niña no tiene la culpa de esto, ella es inocente, yo fui la primera en contra de hacernos la prueba pero AJ insistió, yo quería mantener esto en secreto porque sabía que esto te afectaría y aunque no me creas el que más me preocupaba de todos eras tu, crees que no se que eres joven, me supongo que querrás formar algún día tu propia familia y que te salga ahora una hija, claro que sé que no es fácil Nick y sé que me debes de odiar y comprendo que no quieras saber nada de mi pero la niña no tiene la culpa de esto—
Él volvió a tomar asiento, agarrándose la cabeza, lucía frustración   

   —desde que apareciste en mi vida todo fue un desastre y cuando te fuiste nada en mi volvió ser igual, me dejaste lleno de inseguridades y desconfianzas, me costaba trabajo creer en la gente hasta en mis propios amigos y tú siempre aparecías en mis noche de soledad, riéndote y burlándote de mi y te amé, como en mi vida he amado a alguien pero tu misma te encargaste de que todo eso se convirtiera en rencor y odio, y buscaba la manera de olvidarte con mujeres y traté de mantener una relación estable con una mujer pero resultó ser como tu: problemática, me llenó la cabeza de ilusiones y no sé quien era peor, si Mandy o tu, aunque... pensándolo bien creo que tú, Mandy se aprovechó de mi pero de mi fama, de mi dinero, era lo único que le importaba y tú... tú siquiera eso, yo no te importaba, solo querías... es que... no sé aún que era lo que querías de mi, era solo un chico Jesse y me heriste ¿por qué abusar de la manera en que lo hiciste? ¿por simple satisfacción?— decía con desprecio. 

No puede contener las lagrimas, él tenía tantas razones para odiarme, para sentir todo ese rencor...

Y él no lloraba pero se veía destrozado, sí Danielle resultaba ser su hija iba ha ser un gran golpe para él, al que más le iba afectar de los tres que ella fuera suya y yo rogaba que no fuera él porque no quería saber que el padre de mi hija la odiaba y no quería saber nada de ella.   

   —yo ya te pedí perdón Nick y realmente siento todo lo que te hice y sus consecuencias y entenderé si no te quieres hacer la prueba, yo no te voy a obligar—...   

   —Quiero verla— dijo él, después de unos minutos de silencio.  

   —¡qué!—   

   —quiero ver a la niña— 

   —Nick...no, estas muy mal y Danielle es muy sensible y no voy a permitir que la trates con groserías—  

   —no te preocupes Jesse, sé que ella no tiene la culpa de nada, jamás trataría mal a un niño—

Me fui en busca de ella, jugaba en el salón de entretenimiento y corrió a mi sonriendo, la alcé abrazándola y besándola.  

   —¿quieres conocer a un amigo de mamá?— 

Ella asintió, estaba su carita llena de helado de chocolate que comía, le limpié el rostro un poco e intenté sonreír para ella.

Estaba un poco recelosa de la reacción que pudiera tener Nick pero aun así le presenté a mi hija.

   —Cariño... él es Nick— la puse en el suelo y ella caminó hacía Nick. 

Él se sentó en el suelo para estar a su nivel, hasta parecía haber una pequeña sonrisa en su rostro.  

   —¿quieres helado?— dijo ella acercándole la cuchara a su boca, él la miraba fijamente, como si la estudiara. 

Me senté mirando cada cosa que hacía, en la primera patanería me llevaba a la niña; él le preguntaba cosas como su edad, su nombre, etc.   

   —eres lindo— dijo ella dándole un beso en la mejilla, sonriendo y corrió a esconderse tras mis piernas, sonriendo apenada. 

Él sonrió, acercándose juguetón a ella que rió a carcajadas y salió corriendo de la sala, él seguía sonriendo y se levantó del suelo sacudiéndose el pantalón.  

   —me haré la prueba, solo por ella, no creas que lo hago por ti— dijo recogiendo su Discman.

   —sé que jamás harías algo por mi y no te culpo— dije.  

Una vez más Danielle había logrado ganarse a alguien y es que hasta el ser más ogro  llegaba amarla y lo mismo pasó con Nick.    

   —solo te digo algo Jesse, sí Danielle resulta ser mi hija pelearé por ella, no te vas a quedar con ella si es mi hija—  

   —¿qué estas diciendo?—  

   —lo que escuchaste Jesse, pediré la custodia de la niña— afirmó severamente.  

   —estas loco, jamás te lo voy a permitir Nick, si pretendes vengarte de mi quitándome a mi hija estas equivocado—  

   —solo te digo eso Jesse, además no estas en condiciones de exigir nada, mírate en donde estas, recuerda quien eres, una adicta— respondió con cinismo y con todas las intenciones de indisponerme, él salió del salón  y yo tras él, deteniéndolo del brazo.   

   —Nick por favor, no lleguemos a los extremos, por favor— supliqué, a punto de tirarme a sus pies y rogarle que no me quitara a la niña.     

   —es mi ultima palabra Jesse, advertida estas— dijo antes de perderse dentro del ascensor.

Me senté en el suelo llorando asustada y todo por la simple razón, que mi situación legal con Danielle no era estable, la niña estaba bajo custodia provisionalmente de Lisa y Jeff para que no tuviera que ir a una Casa Sustituta mientras yo me recuperaba de mi adicción y si la niña era de Nick tenía todo el derecho legal de pedir su custodia y yo no podría hacer nada porque aun estaba bajo las ordenes de la corte y mi situación legal no era la mejor y luchar contra él en una corte, usando todos los argumentos que tenía contra mi, era seguro que perdiera a mi hija y lloraba sin consuelo por eso ...

CAPITULO 33

Yo aun no creía, actitud que tomó Nick con la noticia, traté de pensar que pronto se le pasaría pero realmente me asustaba la idea de que me pudiera quitar a la niña. 

Minutos después de que él se fue recibí la llamada de AJ para darme más malas noticias, que Dessire no había tomado nada bien la noticia y que se le iba hacer casi imposible verme antes del jueves, que partían a Milwaukee a su primer concierto después de haber cancelado la gira.

   —Jesse, tienes más visita— me anunciaron, Danielle jugaba en el patio con Marie...   

   —Hola Cariño, ¿cómo has estado?— me abrazó y besó Kevin, lo recibí poco emocionada, estaba cansada y triste, nadie me podía animar.  

   —he tenido mejores días—    

   —¿qué pasa Jess? te noto  afligida—   

   —¿quieres salir de aquí? me siento encerrada en estas cuatro paredes— dije.  

   —¿me vas a contar que te pasa?— 

Suspiré sin decir que me sucedía.  

   —déjame ir por Danielle y salimos de aquí— 

A él se le iluminaron los ojos cuando la mencioné.

Fui a cambiarme mi ropa por unos shorts y un top de tirantes celeste que dejaba mi vientre al descubierto y unas tenis.  Fui por Danielle para cambiarla de ropa también...

   —Ya estamos listas— dije. 

Kevin se acercó a nosotras sonriendo, besando a Danielle en la frente y tomándola en sus brazos.  

   —recuerdas que les debo una salida al parque y mientras Danielle juega, tú y yo hablamos sobre eso que te tiene tan ausente— Sonreí desganada tomándolo del brazo. 

Salimos de la clínica y Henry esperaba afuera como siempre.   

   —Hola Jesse, que gusto volverte a ver— dijo besándome la mejilla.

Kevin se sentó atrás conmigo y la niña...   

   —¿y adónde vamos?— preguntó Henry.   

   —llévanos a algún parque donde haya muchos juegos y niños para que Danielle se divierta—dijo haciéndole cosquillas. —mientras mamá y yo hablamos, ¿qué te parece linda?—  

Danielle asentía feliz mirando a través del vidrio.   

   —¿no te vas a exponer mucho si vamos a un lugar tan público como un parque?—   

   —no te preocupes Jess, tengo mi disfraz de lugares públicos— Henry y él sonrieron. 

Henry sacó de la guantera del auto un gorra de los Bravos de Atlanta y unos lentes oscuros y Kevin se los puso.   

   —¡vaya disfraz! aun sé que eres tu—  

Él sonrió despreocupado   

   —claro que lo sabes, porque me conoces pero las personas no se darán cuanta de quien soy—   

   —¿qué te hace pensar eso Kevin? así como yo sé que eres tu con gorra, a donde sea que te vea te reconocería así, cualquier fans igual lo puede hacer, les tienen cada centímetro de su rostro estudiado— 

Él sonrió besándome.   

   —nada pasará Jesse, mira, para reducir los riesgos no iremos a ningún parque de Orlando—
Llegamos al pequeño poblado que le seguía a Brooksville, llamado Clermont, a unos 60 Km. Aproximadamente, muy pequeña la ciudad, el parque estaba frente a la Iglesia del pueblo,  Henry se estacionó y como típico domingo el parque estaba lleno de niños y familias haciendo picnic.

Kevin bajó del auto con Danielle en sus brazos que estaba desesperada porque la bajaran al suelo para unirse a los niños más pequeños que jugaban en la caja de arena, la llevamos hasta allá y ella se integró rápidamente al grupo de niños, todos alrededor de la misma edad.   

Kevin y yo nos sentamos en un toldito cerca de la caja de arena y Henry se mantenía muy cerca por si algo necesitábamos.

   —ahora que Danielle esta distraída jugando, ¿me vas a decir que es lo que te pasa?—  Suspiré...   

   —ay Kev, Nick estuvo hoy en la clínica— indiqué con pesar

   —¿y? ¿ya lo sabe todo? ¿AJ habló con él?—    

   — sí —     

   —¿qué pasó Jesse? no me digas que te insultó—    

   —no... pero hubiera preferido que hiciera eso—   

   —¿qué te hizo Nick Jesse?— 

Mis ojos se cristalizaron una vez más, por tristeza y desesperación.  

   —¡¡ay!! No llores Jess ¿qué pasó?— él agarraba mis manos, acariciando mi rostro. 

   —Nick me amenazó, me dijo que sí se haría la prueba pero que si Danielle resultaba ser suya me la quitaría, pedirá su custodia—  

   —¿qué?— repuso Kevin un poco molesto.     

   —sí... lo dijo y lo que me preocupa es que lo puede hacer porque la custodia de Danielle la tienen provisionalmente Jeff y Lisa, yo no cuento con ningún poder legal sobre Danielle hasta que salga de aquí y vaya antes él juez que esta a cargo de mi caso y me de la custodia de la niña pero si Nick es el padre él la puede reclamar sin ningún problema—
Él me acariciaba el cabello apoyando mi cabeza sobre su hombro, consolándome como le era posible, pero él jamás comprendería el sufrimiento de una madre.   

   —Mmm! Jesse... ¿no puedo creer que Nick te dijo eso? ese no es su estilo, si lo hace es por herirte y no voy a permitir que use a Danielle para vengarse de ti, seguro lo dijo porque esta herido, no creo que él este consciente de lo que es estar a cargo de un niño ¡él es un niño! y cuando sepa la responsabilidad que va a tener va a desistir, estoy seguro, conozco a ese chico más que él mismo, es impulsivo y a veces dice las cosas por decir, porque es lo que siente en el momento pero es un buen chico, él no sería capaz de lastimar a alguien—
   —Dios te oiga Kev porque yo no sé que haría sin mi bebé, me moriría, ella es todo lo que tengo en la vida, es mi vida y si me faltara, si mi Danielle no estuviera más a mi lado me mataría Kev, porque no resistiría morir lentamente por el dolor que me causaría su ausencia, su risa, su alegría— él me abrazó.  

   —ya no llores más, yo hablaré con él, ya verás como es simple coraje, está herido, le afectó el saber que podría ser padre, estoy más que seguro que lo dijo por decirlo— agarró mi rostro entre sus manos acercándome a sus labios y besándome dulcemente.

Sonreí acariciando su mejilla, agradecida con toda su comprensión.   

   —Kev...Danielle no esta mirando— dije.  Ella conversaba algo con una niña de su edad y nos señalaba, nos saludó efusivamente sonriendo lanzándonos un beso.  

Kevin y yo sonreímos y la saludamos igual, lanzándole un beso...    

   —cada día me enamoro más de Danielle— dijo él, mirándola lleno de esperanzas de que ella fuera su hija...  —Me alegra pasar esta tarde a su lado— dijo, volviendo a besarme en los labios. —sabes, mañana empezamos los ensayos de la gira que empieza el viernes nuevamente, no creo que nos veamos más en un buen tiempo Jesse y no sabes como las voy a extrañar a las dos, me harán mucha falta, sabes que me mantendré en contacto, no podré estar aquí para su cumpleaños pero llamaré, sabes que lo haré y enviaré un regalo, trataré de verlas para mi cumpleaños que no tenemos concierto, pero será algo difícil por... — él se calló...   

   —por Kristin...— terminé su oración —lo sé y no te preocupes Kev, yo voy a estar bien, vamos a estar bien Danielle y yo, entonces dejaremos la prueba para cuando terminen la gira—  

Él asintió...  

   —ese tiempo no te preocupes que yo me encargaré de Nick, él va a desistir de hacer eso, te lo prometo—   

Estaba distraída mirando a Danielle, algo se traía entre manos, nos miraba y sonreía con la picardía que caracteriza a los niños cuando alguna travesura o alguna idea tenían en mente. Sonreí fascinada con ella.   

   —Danielle se trae algo, mírala, esta extraña— 

Los dos sonreímos...  

   —deben de ser cosas de niños— respondió él, abrazándome fuertemente.
Nos quedamos toda la tarde en el parque jugando con ella en la arena, en los columpios y surraderas, recordé esa tarde que daba una vuelta sola por el parque pensando que jamás tendría una tarde así y ahora la estaba viviendo y me contenía las lagrimas de la emoción de verlos jugar juntos y ella abrazarlo. que no daría yo porque esos exámenes le dieran positivos y que Kevin fuera el padre de Danielle...  

CAPITULO 34     

Esos días hasta el jueves pasaron en un abrir y cerrar de ojos, Kevin y yo solo habíamos hablado una vez en esos cuatro días y no me esperaba siquiera que me llamara esa tarde para despedirse, iban a ser muy difíciles estos meses lejos, sobre todo para Danielle que esa semana no había dejado de hablar de Kevin y de la tarde en el parque, tampoco había olvidado a AJ, siempre que hablábamos me preguntaba que cuando volvería a ver a AJ y de él, desde esa tarde que me llamó no volvió hacerlo y no lo voy a negar estaba sentida pero me supongo que se le hacía igual de difícil que a Kevin y más aun con Dessire enojada, yo no quería intervenir una vez más en su relación.

Estaba tirada en mi cama, ya pasaban de las 10 de la mañana, aun sin bañarme y sin intenciones de salir más que para lo necesario, brinqué de la cama al escuchar el teléfono, contestando con la leve esperanza en mi corazón de que fuera él; reconocí hasta su manera de respirar y sonreí complacida de escucharlo.   

   —hola mi amor— dijo él. 

   —hola, pensé que no llamarías— dije con voz de niña.   

   —Mmm bebé, no me hables así que me pones mal, te extraño ya y aun no he partido—    

   —yo igual Kevin, no sabes como moría por escuchar tu voz aunque sea para decirme adiós, ¿dónde estas?—     

   —estoy camino al aeropuerto, saldremos en el vuelo de las 12, AJ te manda saludos, Henry dice que besos—  

Sonreí...   

   —mándale besos y abrazos a los dos—  

   —te voy a extrañar Jess y a Danielle— 

Sonreí a carcajadas porque recordé algo que me había dicho Danielle...   

   —¿recuerdas esa tarde en el parque? cuando Danielle nos miraba y reía— 

   —sí—    

   —pues descubrí que le pasaba, resulta que la niña con la que hablaba le enseñaba a sus papás y ellos se besaban y pues Danielle nos vio besando y le dijo a la niña que tu eras su papá y ahora le dice a todos que tu eres su papá— mi risa se transformó en una sonrisa melancólica y Kevin suspiró al otro lado del teléfono.   

   —¡que ocurrente Danielle no!— dije tragando él nudo que se me había hecho en la garganta.

   —no te preocupes Jesse, cuando termine la gira ya saldremos de esta incertidumbre, ahora lo que más deseo es besarte, poder tocarte, hace dos semanas que no hacemos el amor y ahora yo me voy y voy a extrañar tanto el olor de tu piel, tu sonrisa—  

   —ya calla Kevin, que extraño todo eso tanto o más que tu, al menos tu has hecho el amor con ella después de mi... pero yo...— dije irónica.  

Kevin respiró profundo y se escuchó frustrado y cansado de que siempre me saliera con eso.

   —Jesse por favor, no empieces con eso, quiero que quedemos bien ¿quieres que quedemos bien?— 

Suspiré aceptando que había cometido un error, por lo menos ella no viajaría con él todo el tour pero estaba más que segura que Kevin mentía para no hacerme sentir mal ni dejarme triste.

   —Jesse...no has respondido ¿quieres que quedemos bien? porque estoy cansado que siempre me saques ese tema de conversación— dijo algo enojado.  

Yo lo menos que quería era que él se fuera y que quedáramos enojados.   

   —por favor Kevin no te enojes, es solo que me muero de...— guardé silencio.  

   —de celos ¿por qué no terminas de decir las cosas Jesse? ¿por qué no terminas de decir de una buena vez que me amas? ¿por qué no aceptas que estas enamorada de mi? yo no te voy a lastimar, sabes que jamás lo haría ¿a que le temes?—   

   —Kevin, esto no es algo que debamos de hablar por teléfono por favor, terminaremos discutiendo y claro que quiero quedar bien, no quisiera que te fueras y que hayamos discutido—  

Hubo unos segundos de silencio entre los dos hasta que él suspiró   

   —porque no te levantas y abres la puerta de tu habitación y terminamos de quedar bien— dijo casi a susurros. 

Dejé caer la bocina del teléfono y miré hacia la puerta, me levanté caminando lentamente y abrí la puerta. 

   —¿qué haces aquí? vas a perder tu vuelo— dije con el corazón latiéndome a mil por hora.  

   —¡¡shhh! No hay tiempo para hablar— me susurró, haciendo que la piel se me erizara.

Él entró cerrando la puerta, deslizando sus manos bajo mi camisón, besándome rápido y fácil ya estaba desnuda y lista para él, todo ese tiempo me tuvo presionada contra la pared; el dejó caer su pantalón junto con su bóxer y entró rápidamente, apoyando sus manos en la pared, yo  estaba amarrada a su cintura con mis pies, solo apoyando mis manos sobre su hombro, mirábamos nuestros cuerpos excitados al hacer el amor, nos sonreíamos, nos disfrutábamos; él se movía lentamente y era maravilloso sentirme llena de él una vez más, me agarró por el trasero llevándome hasta la cama para seguir meciéndose deliciosamente, como solo él sabía hacerlo sobre mi, no habían palabras, solo nuestras miradas decían lo necesario para saber lo que sentíamos, nos besábamos comiéndonos la boca, estábamos despidiéndonos de la mejor manera que podíamos hacerlo. 

Él empujó mis piernas con sus brazos abriéndolas más y empujando duro en mi, viniéndonos juntos, él tan maravilloso y fuerte como siempre, mordiéndose los labios, delirando de placer y yo no me cansaba de ver las expresiones de su rostro al hacerme el amor, se veía que lo disfrutaba mucho y yo también disfrutaba cada vez que estaba dentro de mi, llenándome con su calor.

Él salió de mi acostándose aun lado, me hice de espaldas y él me acariciaba la línea de mi espalda hasta la parte baja, besando mi hombro.   

   —el otro día estaba tan concentrado haciéndote el amor que no me di cuenta que aun tenías ese tatuaje— dijo serio. 

Me volteé a él besando sus labios.  

   —¿te molesta aún?— dije sonriendo y él sonrió igual un poco más relajado y me abrazó 

   —no... solo lo había olvidado, es tan idéntico al de AJ—   

   —hey... ¿no tienes un vuelo a las 12? lo vas a perder— dije esquivando el tema.

Él sonrió pegándose a mi cuerpo, meneándose sensualmente sobre mi, produciéndome un placentero cosquilleo. 

   —sí, se supone pero lo cambié al de las cuatro de la tarde, así que tendré todo él día para ti—  besó mi cuello.  

   —ay, pero me hubieras avisado, estoy sin bañar, toda despeinada— 

Él seguía lamiendo y saboreando mi cuello, gimiendo.   

   —mmm! no importa, me gusta el sabor salado de tu piel cuando estas sin bañarte— dijo lamiendo mi cuello. 

   —así que Danielle esta diciendo que yo soy su papá— murmuró sobre mi cuello. 

Sonreí porque me estaba haciendo cosquillas.

   —sí y eso me preocupa— dije intentando enseriarme.   

   —¿por lo que puedan arrojar las pruebas?—   

   —sí—  

   —Mmm! no te preocupes antes de tiempo Jesse, ya veremos que pasa y le encontraremos una solución— él se levantó halándome del brazo.   —porque mejor no vamos y nos damos un baño— dijo pícaramente; fuimos hasta el baño e hicimos una vez más el amor hasta saciarnos.

El se ponía sus ropas y yo estaba sentada en la cama cubriéndome con un albornoz blanco, viendo su cuerpo perfecto vistiéndose, me miró y sonrió.  

   —¿por qué me miras?— preguntó.  

   —porque me fascina tu cuerpo, quisiera tenerte todo el día desnudo sobre mi cama—  

Él se acercó a mi levantando mi rostro hacía el suyo y besándome. 

   —que rápido a pasa el tiempo a tu lado Jess, ya son las dos de la tarde, tengo el tiempo justo para llegar al aeropuerto— murmuró sobre mis labios, mordiéndose suavemente el labio inferior.    

   —voy a tener que ponerle velitas a Marie por traerte acá nuevamente— 

Él movió su cabeza negando.  

   —esta vez no fue Marie, fue la chica de recepción que me trajo hasta aquí— 

Reí a carcajadas y apenada por eso. 

Él ya estaba vestido y salimos cuidando que nadie lo viera, saludamos a Ángela y ella sonrió tímidamente al vernos a los dos con el cabello húmedo, abracé a Henry que esperaba sentado en la recepción.   

   —por favor cuida bien de él—  dije y él me abrazó fuerte.  

   —claro que lo haré Jesse—   

Kevin me haló hacía él abrazándome fuerte y besando mi cabeza, comencé a llorar porque no quería que se alejara de mi por tanto tiempo, nos besamos, queriendo hacerlo interminable y eterno.    

   —Mmm! mmm! Kevin, no quiero interrumpir pero ya debemos de irnos, estamos justo a tiempo para llegar al aeropuerto, sabes que el próximo vuelo es hasta mañana en la mañana—   

   —lo sé Henry, pero podrías dejarme despedirme bien de mi mujer— 

Me estremeció cuando de sus labios salieron esa palabra “su mujer” y tenía razón porque así era como me sentía, como su mujer, toda suya, en cuerpo y alma.   

   —sé que me amas Jesse, aunque no me lo digas, tus ojos me lo dicen y cuando hacemos el amor me lo dices—  

Él me agarraba el rostro firmemente entre sus manos, mirándome a los ojos.   

   —te voy a extrañar Kevin— susurré.  

   —y yo a ti—
Lo vi partir desde adentro de la clínica, no quise acompañarlo hasta el auto, me dolería mucho más ver como se aleja el auto; subí a mi habitación con el corazón doliéndome y añorándolo inmensamente, no cambié las sabanas, las dejé justo como estaban, ellas tenían su aroma y allí me dormí envuelta en ellas...

CAPITULO 35

Los días fueron pasando, era la primera quincena de Septiembre, para ser exacta 17 de septiembre, Kevin me llamó desde Canadá esa tarde, estaban dando su quinto concierto en ese país esa noche y esa era la cuarta vez que hablábamos desde que se fue de gira. 

   —Hola Jess— dijo gritando.  

   —Kev, oye hay mucho ruido—  

   —lo sé cariño, es que estamos en medio de un ensayo y aproveché para llamarte ¿están bien?—  

No entendía lo que decía por la bulla y la interferencia, se escuchó un gran estallido y eso me espanto 

   —Kevin, ¡Dios! ¿qué fue eso? no te escucho nada— 

   —no te asustes, están probando las pirotecnia—  

   —Kevin, ¡ah maldición! no aguanto ese escándalo ¿por qué demonios no llamaste ayer si lo tenías libre?— pregunté enojada. 

No fue por mucho tiempo que hablamos porque estaba en medio de una prueba de sonido y había mucha bulla e interferencias en la llamada y casi no pudimos hablar. 

   —Jesse, lo siento...no... —  

No lo dejé terminar de hablar...   

   —siente esto idiota—
Colgué el teléfono enojada, porque el día anterior lo habían tenido libre y él no se dignó en tomar un segundo el teléfono para llamarme, Danielle y yo estuvimos esperando toda la tarde su llamada y nunca fue verdad que lo hizo y que conseguí un simple ‘Jesse lo siento’ me molesté y ardí en coraje, por eso le colgué el teléfono, seguro estaba con ella, por eso no había tenido tiempo de llamar ayer.

Estaba enojada, triste y cansada de que se olvidara de esa manera de mi, en casi 20 días solo me había llamado 4 veces; habían tardes y noches que me la pasaba pegada al teléfono esperando su llamada, que me saltaba juntas y que no asistía a las labores sociales por esperar su llamada, tan solo por escuchar su voz unos segundos ¿y que conseguía? Nada, me ganaba un mal humor.  

Caminaba al salón de arte, esa tarde tendríamos un maestro de arte que enseñaría a liberar la tensión a través de la pintura y yo tenía mucha tensión que liberar.

   —Jesse, tienes una llamada de la recepción— me dijeron en cuanto entre al salón y fui a responder. 

   —¿qué pasa Ángela?—  

   —Jesse, te solicita una Srta.—    

   —¿una Srta.? ¿a mi? pero ¿quién es? ¿de alguna asociación? ¿una fundación?— 

Ángela le preguntaba que si era de alguna asociación, ella respondió algo, dijo un nombre pero no le entendí.   

   —dice que Dessire Williams— respondió Ángela; me quedé congelada, Dessire estaba aquí, yo no quería discutir con ella y en ese momento no me encontraba de humor para escuchar reproches.    

   —ay Dessire escogiste un mal día para venir— susurré.  

   —Jesse ¿sigues allí?— preguntó Ángela.  

   —la pasas a la sala de visitas, dile que bajo en unos minutos— colgué y tuve que dejar la clase a media, fui a mi habitación por una camiseta más larga pues solo llevaba puesto un top deportivo y unos shorts.

Entré a la sala y ella estaba de espaldas mirando las pinturas que habían en la pared, se veía muy bien, su cabello lacio y tan rojo como lo recordaba, llevaba un camisa color lila con mangas hasta los codos, se veía muy fina, una falda de jeans color azul puro y sandalias de tacón, casual pero muy elegante, me imagino que tenía una buena vida viviendo con AJ y siendo la gerente de Tabú, el puesto que una vez tuve.

   —Hola— dije y ella se volteó quitándose los lentes oscuros ajustándolo en su cabello; me miró de arriba abajo y tomó asiento cruzando sus piernas. 

Traté de ser paciente con su actitud, ya que no me había gustado nada desde que me miró.  

   —tengo cosas que hacer Dessire, si tienes algo que decirme, dilo ya— la miré directamente a los ojos y ella desvío la mirada.    

   —yo aun no sé qué hago aquí, conducía por la ciudad pensando en AJ, luego en ti y luego en esa niña que no me ha dejado dormir desde aquel día en que AJ me habló de ella. ¿por qué Jesse? ¿por qué tienes que aparecer de esta manera? y con una niña de la cual AJ no se cansa de hablar, no te imaginas las veces que hemos hablado de tener hijos y él siempre me dice que no es el momento, que nos esperemos y ahora apareces tu, nuevamente tu, después que habíamos logrado superar lo vivido a tu lado Jesse y no solo eso, apareces con una niña—  

   —mira Dessire, primero que todo yo no tomé la decisión de traer a AJ a esta clínica y también fue decisión de él permanecer en ella una vez supo quien era; segundo, si AJ habla de la niña es porque quiere, además, ella podría no ser su hija, no sé porque tanta preocupación— decía déspota porque estaba cansada de que todo el mundo me reclamara, quería salir de una buena vez de todo eso, habían días en que me provocaba tomar mis cosas, las de mi niña y desaparecer de todo y que todos nos dejaran en paz.

   —nos has cambiado nada Jesse, sigues teniendo el mismo mal carácter de siempre, estoy calmada, trato de mantener la compostura y mírate, poco te falta para gritarme, como siempre lo has hecho— me reclamó. 

Respiré profundo; sí estaba alterada, ella tenía razón, estaba de muy mal humor, a punto de estallar y gritarle a la primera persona que tuviera enfrente y sí era ella, pues que lastima, nadie la mando a aparecer en el momento menos indicado, pero intenté no perder la calma y me senté.   

   —lo lamento Dessire pero viniste en un mal momento, estoy muy sensible, estoy enojada pero no es porque tú estés aquí, son otros asuntos, hoy no es día de visitas, así que estaba por empezar una clase de pintura—
   —lamento si vine en mal momento pero necesitaba hablar...esa niña... —   

   —esa niña tiene nombre, se llama Danielle— dije interrumpiéndola, volviendo con el tono altanero pero cuando se trataba de defender a mi hija me convertía en una fiera. —¿por qué no eres sincera Dessire? ¿por qué no me dices de una buena vez que lo que realmente te molesta es que el primer hijo de AJ pueda ser de otra mujer? ¿por qué no me dices que estas asustada? ¿a qué temes? qué AJ se vuelva a enredar conmigo, dilo de una buena vez— le grité.  

   —OK Jesse, es lo que quieres que te diga, ¡sí! odio la idea de que Danielle pueda ser hija de AJ, eso va hacer que este siempre cerca de ti, ¿por qué tienen que hacerse esa maldita prueba? temo al resultado, yo me muero por hacer padre a AJ y sí Danielle es suya...— su voz se quebró y se sentó llorando; lo me que faltaba... que se pusiera a llorar. 

No sé porque razón me sentí tan ogro como siempre que la menospreciaba, que la hacía sentir mal pero si yo no había dicho nada más que la verdad; traté de que su llanto no se me contagiara y miraba hacia arriba tratando de contener mis lagrimas.

   —mira, lo que menos me interesa es volver a tener algo con AJ, por eso no te preocupes Dessire, él te ama ¡no sé como puedes dudar de eso! y si vamos hacernos una prueba de ADN es por petición de AJ, él es quien la pide, él es el interesado en saber si Danielle es su hija o no, yo no puedo negarle ese derecho y realmente lamentaré si la prueba le da positiva Dessire pero no es culpa de nadie, bueno, tal vez es culpa mía, única y exclusivamente mía, por promiscua, por no usar protección, pero se dio y Danielle no tiene que pagar por mis errores, es inocente de todo—
   —Después de todo, porqué me altero, si jamás saliste de nuestras vidas— dijo con ironía y secando las lagrimas de su rostro   —siempre, de una u otra manera, salías a relucir pero realmente me altera que seas tú ¿por qué tú? no me hubiera importado tanto que fuese otra mujer... pero tu... que tanto daño le hiciste, que lo iniciaste en el alcohol y las drogas, que casi destruyes la autoestima de su amigo, que rompiste en mil pedazos el corazón de Kevin; y lo que más me molesta es que AJ te aprecia, te quiere y a tu hija, eso me enfurece, porque no siente el más mínimo rencor hacía ti— decía ella con desdén y yo dejé que hablara, que se desahogara, trataba de tragarme mi orgullo y dejarla hablar, que expulsara todo ese resentimiento reprimido por tres años que sentía hacía a mi.

   —No necesitaba que me recordarán todo lo que había hecho, gracias por refrescarme la memoria y si lo qué querías lograr era que me sintiera mal, ¡felicidades por ti! lo has logrado, ahora vete, vete ya, porque sí te quedas un segundo más no respondo de mi y te aprecio Dessire aunque no me creas, aprecio ahora la amistad que me diste y te agradezco que me hayas aguantado tanto, pero vete ya porque no estoy de humor y aquí donde me ves me estoy tragando las palabras y puedo decir cosas hirientes y mi intención no es hacerlo, ya me cansé de hacerlo— susurré y se me escaparon unas lagrimas.     

   —pues si, creo que lo mejor será que me vaya— dijo y se marchó de inmediato.

Ella volvió al día siguiente y hablamos mucho más calmadas, sin gritos ni reproches, solo exponíamos nuestros casos y era comprensible que estuviera herida y preocupada de que Danielle fuese hija de AJ; se sentía triste al ver como él quería tanto que Danielle fuese suya cuando en repetidas ocasiones le decía que no era el momento para que tuvieran un hijo; cuando se marchó no quedamos siendo amigas pero tampoco enemigas, simplemente nuestra relación estaba en un punto neutro, en un punto de tolerancia...

CAPITULO 36

Pasaron muchos días más, sin noticias de Kevin más que un par de llamadas las cuales no pasaban de más de tres minutos, se limitaban a simples palabras o simplemente por cortesía le contestaba las llamadas.  Solo una vez durante todo lo que duró el tour fue a verme y dio la casualidad que estuve muy enferma esos días, estaban llegando unos vientos fríos del norte y caí con un fuerte gripe que se convirtió en pulmonía con fiebres altísimas y me mantuve todo ese tiempo con tanques de oxigeno. 

Él llegó esa tarde a la clínica y resulta que no estaba allí, para mayor comodidad y seguir bien mi tratamiento contra la pulmonía Jeff prefirió llevarme a casa y en fin no nos vimos en la única ocasión que se dignó en ir a visitarme.

Mi enfermedad duró poco más de una semana, terminan justo con el tour de ellos, mañana estarían devuelta a casa y llegaba la hora cero, la hora en que se harían la prueba de ADN, que determinaría definitivamente el futuro y él rumbo que tomarían nuestras vidas.

Ya me sentía mucho mejor, mi pulmonía solo me atacó levemente y no pasó a mayores y después de pasar una semana en casa de Jeff y Lisa junto a Danielle, ya estaba prácticamente lista para regresar a la clínica con un montón de trabajo atrasado, aunque tendría que ir lentamente en mi recuperación, porque los vientos aun seguían soplando y podría recaer, ya estaba entrando el otoño y aunque en muy raras ocasiones nevara en Orlando si hacia mucho frío en los meses de Octubre a finales de enero y mucho más en Brooksville y los pequeños poblados aledaños, era la primera vez en esos tres años aguantando ese clima  que enfermaba de pulmonía.

Jeff me dio unos mini tanques de oxigeno, fáciles de transportar así, sí sintiera alguna molestia o agitación, tuviera el oxigeno a mano; llegué a la clínica cubierta con un abrigo de lana, Ángela enseguida fue con Jeff a ayudarlo con mis maletas, me saludó dándome un beso, sonriendo y guiñándome un ojo, le sonreí por cortesía.

Uno de los enfermeros se encargó de llevarlas, mientras íbamos camino a mi habitación un pequeño comité de bienvenida conformado por MarK, Marie, John John y Martica me esperaban, con un enorme pastel de chocolate, mi favorito.

   —Bienvenida Jesse, te ves mejor—  

sonreí dentro de lo que pude, para evitar agitarme...   

   —chicos... gracias— por cada palabra que decía tosía y tenía que tomar aire nuevamente. —realmente les agradezco este gesto... pero porque... mejor... no lo... dejamos para.... más tarde... el viaje.... de Orlando... para acá fue... agotador para mi—   

   —si Jesse, guardaremos el pastel para mañana— dijo Martica besando mi frente, todos hicieron los mismo y se retiraron, Jeff me ofreció que continuara en silla de rueda para que no me agitara caminando.  

   —Jeff estoy bien, solo que me acostumbré al tanque de oxigeno y aun siento molestias al respirar pero estaré bien— 

Estábamos frente a mi puerta, abrí para que el enfermero acomodara las maletas dentro de la habitación y entré acostándome. 

   —Jesse, voy a estar arriba por unas horas si algo se te ofrece, si te sientes mal, llama vendré yo o te mandaré a buscar— afirmó   

   —ponle seguro y el anuncio de no molestar a la puerta cuando salgas, no creo poder levantarme de aquí hasta un par de horas—
Era solo el medio día pero el trayecto del viaje lo sentí más largo que nunca y dormitaba, más bien me sentía descansada pero consiente de lo que pasaba a mi alrededor, sentí como algo me rozaba muy suave el rostro, abrí mis ojos y la imagen de una rosa blanca rozando mi mejilla se dibujó, frente a mi un enorme ramo de esa misma flor y tras el sus ojos verdes, tomé una gran bocanada de aire y le di la espalda, cerré mis ojos y traté de contenerme, sin darme cuenta de todo lo que había a mi alrededor, sentí su movimiento al levantarse de la cama, caminado hasta mi lado, arrodillándose frente a mi, podía sentir su cálido aliento sobre mi rostro.  Abrí de una buena vez los ojos, mirándolo directamente, para luego mirar a mi alrededor lleno de globos, flores, peluches.

Me senté y él a mi lado besándome la mejilla.  

   —te extrañé tanto— me susurró mordiendo mi cuello, me hice a un lado hastiada.   

   —¿qué es todo esto Kevin?— dije señalando la habitación, me levanté de la cama, esa era una área peligrosa, si seguía allí sabia en que terminaríamos y estaba muy enojada como para arreglarlo con sexo, borrón y cuenta nueva. 

Él sonrió tratando de convencerme con eso y siempre lograba hacerlo, pero esta vez no se lo permitiría o me empezaba a respetar como lo que sea que fuéramos o se largaba para siempre de mi vida   

   —¿te gusta Jesse? mandaba algo todos los días para que cuando estuvieras de vuelta, vieras esto muy lindo— 

Solo hice un gesto que intentaba ser una sonrisa, sin quitarle los ojos de encima, él lucía tan fresco y relajado, que era lo que más me estaba molestando y después de todo acababa de comprender el porque de la sonrisa misteriosa de Ángela y su ojo guiñado, era que había dejado pasar a Kevin a mi habitación y se debe de estar imaginando que era la mujer más feliz del mundo en esos momento, cuando estaba con ganas de asesinarlo y descuartizarlo pedazo a pedazo del coraje que estaba sintiendo en ese instante.

   —agarra tus porquerías y lárgate— dije severamente.  

Kevin de una buena vez cambio la expresión de su rostro a preocupación, a toda costa sé que trataba de esquivar este tema y tal vez pensó que lo había olvidado, pero sintió mi enojo.    

   —Jess...yo... —    

   —cállate Kevin, no quiero escuchar excusas ni explicaciones—    

Él se levantó de la cama...  

   —mira lo que le traje a Danielle— me mostró esquivándome lo que decía, entró al baño y salió con una caja grande, con papel blanco y un moño rosa...    

   —es un carrito de muñeca, con su muñeca incluida, para que juegue a mamá cuando saca a pasear al bebé— decía y él estaba llorando, sabia que lo que había hecho estuvo mal y estaba tratando de compensarnos a mi y a Danielle con objetos.

   —a mi hija no la compras con eso Kevin y mucho menos a mi, lo que hiciste ya lo hiciste, ya se cuánto te importo— susurré. 

Puso la caja en el suelo y secó sus lagrimas.  

   —Jesse, sé que lo arruiné todo, que te mentí; Kris si viajó conmigo casi toda la gira, se me hacía imposible llamarte teniéndola a ella a lado—  

   —excelente Kevin... ¡bravo!... en serio, ya que me dijiste esto, era lo que necesitaba saber, que estabas con ella— sonreí irónica y proseguí, hablando calmadamente, fría  —gracias por el regalo a Danielle pero ella ya tiene muchos juguetes y casualmente mañana voy a visitar un comedor de niños huérfanos, ellos lo van  agradecer mucho, ahora ya puedes irte— señalé a la puerta y me senté en la cama.

   —Jesse no seas así, solo escúchame, sé que me estas echando por no gritarme, conozco ese mal carácter que tienes, pero yo no he terminado, aun no he terminado— 

   —¡ah sí! Sí casi lo olvido— dije sarcástica levantándome de la cama, desabotonándome la camisa. 

   —¿qué estas haciendo?— preguntó desconcertado. 

   —me quito la ropa, había olvidado que a lo único que siempre vienes aquí es por sexo, cuando te cansas de la bailarina, vienes por mi, porque las veces que has venido hasta mi habitación es solo por sexo y te vas, ¡y Jesse no siente! ¡no nada!, ¡claro! te estaba largando sin que me cogieras, cómo hacerlo, lo siento Kevin, dime en dónde lo quieres, ¿en el baño? ¿en la cama? o contra la pared como te encanta— decía ya al borde de los gritos pegándome a la pared ya sin camisa.   —y por favor, se breve que estoy muy cansada y luego lárgate, como siempre lo haces—    

Podía ver la rabia y la frustración en sus ojos, fue en un parpadeo cuando él ya estaba acercándose a mi, casi corriendo y golpeó muy fuerte la pared cerca de mi cara, fue un sonido espantoso el golpe de su puño sobre la pared y me asustó.

   —¿hubieras sido capaz de golpearme, Kevin?— susurré y me deslicé por la pared hasta el suelo llorando. 

Sé que lo sacaba de sus casillas muchas veces, pero jamás lo había visto tan enojado, él se agachó frente a mi abrazándome  

   —yo jamás te golpearía Jess ni a ti ni a ninguna mujer, por más que se lo merecieran, las respeto mucho, una mujer me dio a luz; pero lo acepto, perdí el control, me enojé de verte tan cerrada y me dieron ganas de golpearte, de bajarte los pantalones y agarrarte a nalgadas pero jamás lo haría, perdóname si me pasó por la mente... mírame Jess...— dijo levantado mi rostro.  —jamás te pondría una mano encima para hacerte daño, por favor necesito que perdones lo que acabo de hacer— 

Yo aun no salía del susto que fue sentir la fuerza de su puño vibrar en la pared, muy cerca de mi; me levanté, sin palabras y casi sin aliento, a inhalar del tanque de oxigeno, me estaba agitando.  Me acosté y él a mi lado abrazándome.  

   —Jesse, lamento todo, tienes razón, me supuse que estabas enojada y por eso compré todos esos peluches, el regalo del cumpleaños de Danielle, todo para convencerte de que me disculparas—  

   —oh! es que te acordaste de que existía Danielle mientras estuviste por allá— dije con ironía.       

   —claro que me acordé de ella y de ti, están cada segundo en mis pensamientos y sí, vine hacerte el amor pero porque te extrañaba, porque necesito sentir tu calor, tus labios, pero no porque me haya cansado de Kris y venga a buscarte, es porque te amo— él se quedó en silencio como esperando una respuesta de mi parte.  

   —mejor me voy y regreso cuando tengas la mente más clara— dijo él, levantándose a lo que enseguida reaccioné 

   —ves que es cierto lo que te digo, no conseguiste sexo y te largas, no te importa lo que sienta, Kevin, no te preguntas que es lo que siento o lo que quiero, si estoy bien o mal, solo llegas y me tomas y te largas— 

   —Jesse, pero si nunca dices nada, jamás!!! Te hablo, te digo lo que siento y tu lo único que haces es sonreír o esquivarme pero jamás dices lo que sientes, ¿por qué no aceptas que me amas? si me dijeras que me amas yo dejaría todo en este instante para irnos lejos los tres, pero yo no puedo arriesgarme, echar a perder la relación que tengo con Kris por tus caprichos, ella es una buena mujer y me ama y yo la estoy traicionando, estoy a punto de romper mi compromiso por alguien que no se decide en lo que siente o que teme decirlo, o te decides por lo que sientes o mejor dejamos esto aquí Jesse—
Volví a inhalar del tanque, me estaba quedando sin aire después de tanto llorar.

    —sí lo que estas esperando para dejar a tu bailarina es que yo te diga que te amo... — tomé una pausa para inhalar nuevamente...  —...muy bien, puedes ir buscando la primera capilla que encuentres para casarte y que seas feliz con ella, ¡ahora vete!— 

Él tomó su abrigo sin antes lanzar las flores por el balcón y salió de la habitación lanzando la puerta.

Estaba apunto de estallar del coraje, porque él no necesitaba que yo le dijera con palabras lo que sentía, él más que nadie lo sabía y me enfurecía que usara como excusa eso para dejarla a ella, porque sabía que lo que yo quería era que la dejara y se ocultó tras esa excusa, poniéndome algún tipo de ultimátum.    Lo que yo quiero es que la deje por su propia voluntad, sin necesidad de que yo se lo pida y no lo haré y eso es algo que él sabe.

Todo el piso se había dado cuanta de la discusión y en cuestión de minutos tenía a Jeff metido en mi habitación, interrogando a todo el mundo, preguntando quien lo había dejado pasar.

CAPITULO 37

Unos días después de la discusión, Kevin anunció públicamente su compromiso y fecha de matrimonio con Kristen, se casarían, como ella lo había dicho, a finales de año para ser exacta el 29 de diciembre, no sé siquiera como puede ver ese reportaje y no terminar hecha un mar de lagrimas.  Me hirió, no sé si su intención de hacerlo publico era que me diera cuenta que lo estaba perdiendo o herirme o que fuera a buscarlo y no lo haría, no lo volvería a buscarlo, por mi podía casarse, hacer lo que le diera la gana, no movería un dedo por salvar algo que estaba más que claro que terminaría en caos.

Kevin y yo tenemos caracteres muy diferentes, yo soy explosiva, rebelde; él autoritario, demasiado perfeccionista para el desorden que era mi vida y cuando chocábamos pasaba justo lo que pasó hace días, una discusión de grandes proporciones, a veces pensaba que en lo único que éramos compatibles era en el sexo y luego un inmenso silencio, no teníamos cosas en común, nuestros mundos completamente aparte, eso me hacía pensar en nuestra relación, en lo que era o lo que fue, si es que alguna vez hubo algo y me doy cuenta que iba directo en picada a la destrucción, nosotros no podíamos estar juntos.

Lo que más me duele de que rompamos nuestra relación es Danielle, que acogió y adoptó a Kevin como su padre, tal vez ninguno de los dos se detuvo a pensar en ella, solo en nosotros y lo que sentíamos en ese momento, ahora ni siquiera se si la prueba de ADN sigue en pie, no he hablado con AJ, no se si Kevin habrá convencido a Nick de que aleje esa estúpida idea de su mente, no tenía nada claro, todo en ese momento era confuso para mi.

Ya ni llorar me nacía, solo era un vacío inmenso que sentía, me destruyó que anunciara públicamente su boda, pero mi orgullo era mucho más fuerte que cualquier cosa que sintiera por él, me rió al escucharme, orgullo... no había razón para sentirme orgullosa ¿de que me debería sentir orgullosa? esta relación no ha hecho más que desgastarme emocionalmente que ya no sé ni lo que pienso ni lo que siento, mis convicciones y las cosas en las que creía, todo, absolutamente todo a desaparecido, estoy inerte, solo quería salir de aquí e irme lejos con mi hija, a un lugar muy lejano donde no existieran los BSB o al menos donde se sepa muy poco de ellos, no se que lugar del mundo sería ese pero lo encontraría. 

Ya había mejorado del todo de mi pulmonía, al menos algo bueno me tenía que pasar en esos días; es irónico o más bien contradictorio porque me estaba muriendo del dolor en el interior y sabía cual era el remedio pero no haría nada por remediarlo. puede que el remedio resultara peor que la enfermedad.

Salí a caminar sola en la ciudad, recorriendo un enorme mall, centímetro a centímetro, como siempre mi mejor terapia era salir de compras, muy adelante en alguna tienda de diseñador había un alboroto, muchas chicas afuera, me acerqué con gran curiosidad al montón de chicas y entre el alboroto muchas mencionaban, más bien gritaban, el nombre de AJ; mis ojos brillaron y sentí alegría al escuchar a las chicas gritar su nombre, él estaba dentro de la tienda comprando, me subí sobre una banca para poder verlo bien y la piel se me puso de gallina, era la primera vez que lo veía después de que había salido de la clínica, la tienda estaba cerrada solo para él y muy pocos clientes, tal vez personas importantes también pero ellos no eran los que importaban, mi atención estaba centrada en esa personita tan maravillosa a la cual quería mucho y me alegraba ver después de tanto tiempo, sería inútil si gritaba su nombre, quedaría como una más del montón y hablar con los dos enormes mastodontes en la entrada imposible, recordaba a Marcus, el guardaespaldas de AJ, pero él no tendría idea de quien era yo y jamás me creería que lo conocía y que se alegraría de verme, pero algo tenía que hacer, no podía tener a Alex tan cerca y no hablarle, abrazarlo, decirle cuanto lo extrañaba ¡¡claro!! Pero que tonta, para que existían los celulares, rebusqué el mío por todo el bolso, era tan diminuto que casi no lo encontraba en el desorden que había en mi bolso, marqué su numero y sonó muchas veces antes de que él decidiera dejar la camisa que veía y contestar el celular.

   —¡¡AJ!— dije a gritos, el escándalo no me permitía escuchar bien. 

   —¿sí?—    

   —oye, soy Jesse—
   —¡Jesse! Cariño, que gusto escucharte la voz, Oye ¿dónde estas metida? no se te escucha nada— 

   —¿dónde crees tonto? ¿cuántas personas en el mundo crees que pueden producir estos gritos?—  

Yo miraba sus movimientos dentro de la tienda y él levantó la mirada, observando fuera de la tienda y rió a carcajadas. 

   —estas en medio de ese pan demonium? Jesse estas loca ¿dónde estas?—

Se acercó al vitral, buscando entre las fans retenidas por una gran cantidad de policías de la ciudad para evitar que la presencia de AJ pasara a mayores; yo le hacía señas con las manos para que me viera pero luego me di cuenta que todas hacía lo mismo, así jamás me vería.

   —oye Jesse, no te veo— 

   —AJ espera— 

Las chicas a mi alrededor me miraban sospechosamente, me parece que se daban cuenta de que estaba hablando con él, porque el estaba pegado a la vidriera con el celular buscando a alguien y yo me veía sospechosa.

   —Jesse dame una señal para mandar a Marcus por ti— dije. 

Buscaba en mi bolso algo que llamara la atención, no tenía nada, solo un bolsa de una tienda de ropa interior y sonreí coquetamente.  

   —hey AJ, no me vas a creer lo que voy a sacar pero creo que te va a encantar—  

   —¿qué es? —  dijo.  

   —sabrás que soy yo cuando lo saque— sin pensarlo saque un sostén que había comprado y empecé a agitarlo en el aire, del otro lado de la línea se escucho su carcajada y los dos empezamos a reír.  

   —ya mando a Marcus por ti— dijo casi sin poder hablar de la risa.

La chica que estaba a mi lado grito:  —chicas...ella esta hablando con AJ— 

Gracias a Dios solo escucharon las de alrededor pero fue más que suficiente para que forcejearan conmigo por el celular, hasta que lograron arrebatármelo de la mano y peleándoselo entre ellas para poder hablar con AJ pero él ya había cerrado la línea y yo solo podía pensar en cuanto me había costado, más de 300 dólares y gracias a Dios justo en ese momento fui levantada sobre todas por ese enorme hombre de color, porque en cuanto las chicas se dieron cuenta de que no había nadie en la línea se abalanzarían contra mi, miré hacia abajo era Marcus, me sentí tan segura en sus brazos...

Me metió por la misma entrada por la que pasó AJ, empujándome rápidamente por el pasillo, en ese momento recordé algo, ya había vivido eso, recordé aquella tarde en la que íbamos a viajar a Los Ángeles y Henry nos empujaba a Kevin y a mi para que camináramos rápido, regresé al presente cuando las luces de la tienda me cegaron y vi AJ entre un grupo de camisas, corrí a abrazarlo, él hizo lo mismo levantándome en sus brazos.  

   —Jesse...cariño...no sabes cuanto te he extrañado— me dijo dulcemente. 

Se escuchó un alboroto, los gritos de las chicas había aumentado al vernos abrazarnos, luego de ese momento tan tierno, él rompió a reírse.  

   —no pudiste encontrar algo más que un sostén Jesse— 

   —es lo único que he comprado, pero me debes ahora un celular, tus fans locas se dieron cuenta que hablaba contigo y me arrebataron el celular y si no hubiera sido por Marcus me hubieran caído encima todas— le reclamé. 

   —ay Jesse, ¿cuánto tiempo sin vernos?—  

   —sí— susurré acariciando su mejilla.   

   —¿quieres ir a comer algo?— 

Sonreí divertida aceptando su invitación.  

   —a un lugar donde no se forme un alboroto así por favor— 

   —debí hacerle caso a Dessire, me dijo que viniera cuando la tienda estaba cerrando— Sonreímos los dos, él pagó la cosas que compró, todo ascendió a más de dos mil dólares lo que había comprado, yo en mi vida podría gastar esa cantidad de un solo pago ni siquiera en el mes llegaba a gastarme esa cantidad de dinero.

Marcus nos sacó por la puerta trasera de la tienda, la misma por las que nos metió allí, cada segundo valía para que las fans no nos alcanzaran.

Llegamos a un restaurante de comida caribeña, muy exclusivo, nos dieron un salón reservado para algo más de privacidad.

Conversamos sin tocar el tema que los dos estábamos evitando hasta que fue inevitable para él mencionarlo.  

   —supe todo lo que pasó— dijo.   

   —no te preocupes AJ— 

   —¿sabes qué es lo que más me molesta de lo que esta pasando? que los dos se aman y están haciendo tonterías, que inmadura la actitud de los dos; Kevin casarse con una mujer que no ama, eso lo va hacer infeliz y tu vas a sufrir también al verlo sufrir a él, porque no se dejan de niñadas y demuestran los años que tienen encima que por gusto no los llevan— refutó el severamente, golpeando la mesa con su puño muy molesto con los dos.
   —ya basta AJ, quieres— le exigí  —es nuestra decisión, es mejor que lo dejemos así,  Kevin y yo terminaríamos odiándonos, es mejor que estemos separados, los dos nos podemos lastimar tanto psicológica como físicamente— 

   —él llegó a mi casa ese día que discutieron y me lo contó todo, jamás lo vi con tanta confianza conmigo hasta ese día, es más, se podría decir que jamás me contaba nada de él y me sorprendió verlo allí, me dijo que pelearon muy feo y que él estuvo a punto de golpearte y esta muy arrepentido— me explicaba él y una lagrima se me escapó al recordar ese día.

   —me asusté mucho cuando golpeó la pared, prefirió golpear la pared que a mi, porque pensó hacerlo y es lo que más me duele, más que si me hubiera dado el golpe— 

   —pero él esta muy arrepentido, conozco a Kevin desde hace 8 años, él jamás sería capaz de golpear a una mujer y estaba destruido por solo haberlo pensado, por levantarte la mano y lanzar el golpe contra la pared, él es un hombre muy pacifico y paciente— 

   —eso lo sé AJ y por eso es mejor que estemos separados, porque yo soy ese punto negro en medio de lo blanco, soy quien logra sacarlo de sus casillas y lo mejor, aunque doloroso, que ha podido decidir es casarse, yo no lo buscaré, él tampoco dejará a Kristin por su voluntad y así estaremos separados—
   —porque mejor no cambiamos de tema— dijo él, viendo cuanto me afectaba la conversación.   —bueno, no tan cambio de tema, quiero saber cuándo nos haremos la prueba de ADN— 

Levanté la mirada al cielo angustiada por su insistencia. 

   —sé que no es el momento Jesse para hablar de esto pero necesito saberlo—

   —no te preocupes AJ, ya hablé eso con Jeff, él hará la prueba en su clínica para mayor privacidad y bueno creo que serás solamente tu quién se haga la prueba— 

   —no... Nick también se la hará, estuvo hablando de eso durante la gira, no sé, me parece que lo vi entusiasmado con la idea de ser padre— aseguró, cosa que me desconcertaba y me erizaba la piel, porque sé que me quitaría a la niña solo por vengarse de mi.

CAPITULO 38

Como se lo dije a AJ, Jeff se estaba encargando muy discretamente de acordar el día y cerrar el laboratorio de su clínica en Orlando el día de la prueba de ADN, para que se mantuviera la privacidad de los chicos, solo personal de su entera confianza, Martica y otras dos enfermeras, que llevaban muchos años trabajando con él.  La prueba la haríamos unos días después de que ellos regresaran de su gira por Japón.

AJ me estuvo contando que Dessire aun no estaba muy de acuerdo en que se realizara la prueba, temía mucho por los resultados, todos temíamos por los resultados; yo muchas razones para temerle a los resultados, Nick y su amenaza de quitarme a la niña, Kevin nunca me dejó claro si había hablado con Nick; temía debilitar de alguna manera la relación de AJ y Dessire, no quería llevar sobre mis hombros el peso de haber deteriorado esa relación y con Kevin, en realidad no había nada en contra de que él fuera el padre de Danielle, quien sabe tal vez ella era la salvación de nuestra relación o eso era a lo que le temía, que solo nos mantuviéramos unidos por Danielle y no por el afecto que sentíamos el uno hacia el otro, temía que enredáramos a Danielle es nuestra terrible relación, que la hiciéramos sufrir y llorar con nuestras constantes peleas, que creciera en un hogar inestable o con algún trauma psicológico.  Es que lo más conveniente para mi era no hacer esa prueba, pero ya era demasiado tarde...

Eran las 7 de la mañana del 29 de noviembre, una mañana muy fría en la ciudad de Orlando, había neblina, en el ambiente se sentía ya el olor clásico de la entrada del mes de diciembre, próximo a la Navidad, yo estaba sentada en una silla en la sala de esperas, en el vacío pasillo del 5to piso de la clínica, con Danielle en brazos dormida, esperando por Jeff y por lo chicos o por AJ que él si era seguro que se apareciera, estaba tan nerviosa que no pude pegar un ojo en toda la noche y llegué muy temprano allí. 

Jeff llegó minutos después Danielle aun dormía, todos tenía que estar en ayunas para poder realizar la prueba, seguro cuando despertara Danielle tendría mucha hambre así que todo tendría que ser muy rápido, entramos a uno de los consultorios y  le sacaron la sangre sin problemas  porque aun dormía y siquiera se dio cuenta del piquete de la aguja.

   —te puedes ir a casa si quieres Jesse— dijo Jeff. 

   —no, quiero estar aquí cuando llegue AJ—
Increíblemente él primero en llegar fue Nick, me puso muy nerviosa su presencia; solo me miró y miró a Danielle en mis piernas durmiendo, sonrió y volvió a mirarme frío, desafiante, se me hizo un nudo en la garganta, eso me dio a entender que aun tenía esa absurda idea en mente, abracé a mi hija aferrándome a ella, lucharía con todas mis fuerzas por mi hija, no le sería tan fácil quitármela.

Se sentó a tres silla de mi poniéndose los audífonos para escuchar música; Danielle despertó y como lo esperaba tenía hambre, pero ya le había encargado algo de desayunar en la cafetería. Ella nunca olvidaba a nadie y mucho menos si sentía aprecio por esa persona y al ver a Nick se acercó a él y mantuvieron una pequeña conversación.  Danielle más bien parecía estar enamorada de Nick, por la forma en que se sonrojaba cuando le acariciaba el cabello y cuando me miraba sonriendo pícaramente.

Unos minutos después llego AJ y ella corrió emocionada a sus brazos a pesar del tiempo que tenían sin verse ella lo recordaba.

Él la alzó en sus brazos, abrazándola con fuerza, sonreí y me acerqué a ellos besándolo en la mejilla. 

   —y como esta mi niña de 3 años ya!!! Wao que grande estas, cuanto pasa el tiempo—  

Ella sonreía a carcajadas, él miró discretamente a Nick, levantó sus cejas asombrado de verlo tan temprano allí.

   —se cayó de la cama Nick— me susurró. 

Solo hice una mueca con la boca. 

   —¿cómo te sientes?— preguntó.  

   —horrible, ¿cómo se supone que me deba de sentir? hoy mi vida va a cambiar, hoy la vida de uno de Uds. dos va a cambiar, temo a los resultados—

El me abrazó y besó mi cabeza tiernamente. 

   —todo saldrá bien Jesse— 

Nos sentamos; él saludo a Nick quien solo hizo un gesto con las manos.

Pasaron unos veinte minutos y Jeff salió del laboratorio.

   —ya podemos empezar o falta Kevin?— preguntó Jeff mirando a AJ y Nick   

   —es mejor que empieces Jeff, no creo que Kevin venga— dije mirando al suelo triste, melancólica pero nada podría hacer por eso, igual no era necesaria su presencia, con dos presente nos daríamos cuenta si era o no el padre de Danielle.   

   —nunca dije que no me haría la prueba Jesse— dijo Kevin apareciendo repentinamente.

Danielle pataleó de los brazos de AJ hasta que la soltó para correr a Kevin.   

   —papá— dijo ella sonriendo.

Kevin se agachó para abrazarla y la besó diciéndole cientos de veces cuanto la amaba. 

   —ella lo llamó papá— murmuré con los ojos llenos de lagrimas, era la primera que se lo decía a él y ver como él la recibió feliz escuchándolo decirle papá, con sus ojos cristalizados y tenerlos a los tres allí, juntos, todo era demasiado para mi, eran demasiadas emociones y mi mente ni mi corazón eran capaz de soportar tanto.

Sentí el mundo darme vueltas y en realidad estaba todo girando a mi alrededor, la cabeza me quería reventar. 

   —Jesse, ¿estás bien?— dijo Jeff pero lo escuché lejos y todo se empezó a oscurecer y me sentí pesada y así mismo caí en el suelo semiconsciente. 

AJ me levantó como pudo del suelo y me llevaron a uno de los consultorios; Jeff me tomaba la presión mientras yo regresaba en mi poco a poco. 

Él me colocaba una intravenosa y me iluminaba con esa molestosa luz en los ojos.   

   —ya! estoy bien...estoy bien— decía tratando de ponerme en pie.  

   —Jesse, mejor quédate aquí mientras nosotros seguimos con las pruebas, ahora te traen un jugo de toronja, solo fue un bajón de la presión— decía Jeff con voz arrulladora.

   —y Danielle?— pregunté algo preocupada. 

   —esta afuera, con Kevin y Nick— dijo AJ que estaba en la habitación conmigo.

Ellos salieron y dormí; otro factor a que me haya desmayado, estaba cansada, sin desayunar y nerviosa, era mucha presión para mi.

Me levanté luego de una hora y media dormida; salí corriendo de la habitación pensando en Danielle luego de soñar que Nick se la llevaba consigo a la fuerza cuando obtenía los resultados positivos; pero solo estaba AJ y jugaba con Danielle.

   —mamá, ¿ya te sientes mejor?— dijo Danielle abrazándose a mi pierna. 

   —si bebé, estoy bien; ¿dónde están los demás?— le pregunté a AJ. 

   —Jeff dijo que los resultados estarían en dos horas aproximadamente, Nick se fue apenas le sacaron la muestra de sangre, no se si regrese y Kevin se fue hace unos minutos por un café pero ¿tú estas bien? me preocupaste mucho— dijo acariciando mi cabello. 

Nos sentamos a conversar tranquilamente y Danielle jugaba con una muñeca.

   —si... estaba cansada y oír a Danielle llamarlo papá fue mucho para mi— le conté porque Danielle le llamaba papá; ese era el día mas horrible de toda mi vida, tenía un estrés impresiónate, aunque no lo reflejara me estaba ahogando. 

Kevin apareció con café para él y AJ; me miró algo preocupado y no se atrevía a acercárseme hasta que por fin me preguntó...  

   —¿te sientes mejor?— preguntó él y asentí sin cruzar mayores palabras con él.

La espera era horrible, el silencio de los tres era mucho peor, solo las risas de Danielle y su voz rompía la evidente tensión que había y que empeoró con la llegada de Nick; quería llorar, gritar, agarrar esos resultados y quemarlos y correr lejos de allí con Danielle; estaban los tres sentados tan distantes, yo junto a AJ, contando siempre con su apoyo incondicional, con su increíble amistad y apreciaba mucho ese gesto de su parte, aunque nuestra amistad pudiera traerle problemas con Dessire.

Jeff salió del laboratorio; a él también le debía mucho, que hubiera dado su tiempo y su clínica para hacer esto; él tenía tres sobre en la mano, uno para cada uno y uno solo diría la verdad de quien era el padre, ellos se levantaron mientras permanecí sentada porque sentía que me iba a desvanecer en cualquier momento, mis uñas estaban completamente mutiladas de los nervios me las había comido. 

Jeff les entregó a cada uno el sobre con su nombre y adentro de uno de ellos diría solo una palabra importante: Positivo.

Abrieron los sobres al mismo tiempo no queriendo sorprenderse antes que el otro. Me puse de pie nerviosa, deseando correr y arrebatarles ese papel de las manos antes de que pudieran leer algo; Danielle jugaba inocentemente sin darse cuenta que su futuro se estaba debatiendo en un simple papel, aunque debo aceptar que me moría por saber ya cual era el padre y salir de estar terrible incertidumbre que me invadía día y noche desde el día en que supe que estaba embarazada.

De parte de ellos no se emitía ni una sola palabra, solo el cruce de sus miradas y expresiones atónitas y volvían a mirar los resultados como si no se creyeran lo que tenían sus resultados y eso me ponía mal porque no decían nada, hasta que en un momento la mirada de los tres se centro en mi, sin darme ni una pista de cual era, solo su terrible silencio que me estaba matando.

   —ya digan algo por favor— dije casi con un grito desesperado y las lagrimas corriendo por mis mejillas.  

Solo él respiró profundo, como aliviado de por fin conocer la verdad, antes de poder pronunciar alguna palabra, se dibujó una tierna sonrisa en sus labios y le dirigió una amorosa mirada a Danielle, él único de los tres que habló para revelar su verdad, la verdad que llevaba tres años deseando saber. 

   —lo sabía, yo soy el padre de Danielle— dijo casi como un susurro y ahogado entre lagrimas...

CAPITULO 39

   —Soy el padre de Danielle— repetía una y otra vez.

Yo quería que se abriera la tierra y me tragara, desaparecer en ese momento del planeta, correr lejos. 

Ahora nadie decía nada, todos lo miraban a él y a mi, había reproches en esa miradas, había resentimiento, habían recuerdos de momentos terribles y vergonzosos para mí.  

   —sabia que no era muy buena idea hacer esto— dije entre sollozos, mirándolo confundida, ahora no sabía que iba a pasar, quería saber la verdad pero no estaba preparada para ello, no para esos resultados. 

Nick lanzó los resultados al suelo y se fue de la clínica, sin dirigirme una mirada más, abochornado por haberlo hecho pasar por esto, recordando como jugué con él y lamentaba también haber hecho que pasara por esto y traerle tan malos recuerdos.  Kevin lloraba, amaba a Danielle más que cualquier cosa y estaba conmocionado porque estaba seguro de que él era el padre de Danielle y AJ ya no lloraba, tenía el semblante sereno y en paz.

Danielle se asustó de ver a todos llorar y empezó a llorar también, la levanté en mis brazos consolándola, asegurándole que nada malo estaba pasando; necesitaba salir de allí porque iba a enloquecer.  

   —lo siento, me tengo que ir, no pienses mal, no creas que no me alegro de que seas el padre de Danielle, por lo menos ya me quité la curiosidad, pero es que no, esto no va estar bien, no va a funcionar,  mejor dejémoslo así AJ,  sé que serias un buen padre...pero no—
   —¡¡Jesse!!— me detuvo él, tomándome del brazo.     

   —no AJ, querías saber si eras o no el padre, ya lo sabes, no me pidas más, no te puedo dar más— dije, deslizando mi brazo para que me soltara. 

Miré a Kevin y sus ojos lo decían todo, lloraba pero su expresión era adusta, estaba decepcionado, dolido, se sentía traicionado nuevamente por mi, confiaba más que ninguno que Danielle sería su hija, yo deseaba también que lo fuera y sentía tanta vergüenza con él que no era capaz de verlo a cara, ahora más que nunca me pesaba todo lo que había hecho en el pasado, las veces que me acosté con AJ, todo.

Ahora si era definitivo que mi relación con Kevin había terminado para siempre, sería difícil para los dos superar esto, Danielle era nuestras ultima esperanza de poder solucionar algo, aunque ninguno de los dos lo haya dicho sabíamos que Danielle era quien podía unirnos nuevamente, nunca superaríamos 
que AJ fuera el padre de Danielle, estaría siempre entre los dos, era el fin y lo sabíamos.

Nos es que dudara del buen padre que sería AJ para Danielle pero no era lo que quería.  En el fondo tenía la ultima velita de esperanza encendida, deseaba que Danielle fuera hija de Kevin con todas mis fuerzas y que él por fin decidiría dejar a Kristen para estar conmigo y con Danielle, para darle estabilidad emocional a la niña, una familia como todo niño, pero ahora no teníamos nada ni a Kevin ni una familia que formar como lo soñaba, nada, solo soledad y un inmenso problema que sabía que se iba a crear con esto, solo teníamos a un padre comprometido con una mujer que amaba, que no nos iba a dar lo que las dos necesitábamos, al hombre de nuestra vida a lado.

Todo iba a ser tan difícil, Dessire jamás aceptaría a Danielle y eso pondría a AJ entre la espada y la pared, entre su hija y la mujer que amaba, y lo menos que deseaba era que tuviera que escoger, Dessire era una buena mujer, la  mejor para AJ, yo solo fui una espina, un hoyo en su camino y ahora volvía a intervenir en sus vidas.

   —Adiós chicos— me marché de inmediato, nos les permití que dijeran una sola palabra más, Jeff los detuvo cuando intentaron seguirme, necesitaba ese espacio para estar sola. 

Llegué a casa de Jeff, y Lisa no estaba, andaría por alguna tarde de té o con algunas damas de sociedad haciendo labor social, deseaba tanto desahogarme, que no me quedó más que llorar con amargura en la soledad de mi habitación.

Danielle había quedado rendida, la contemplaba sentada en la mecedora donde solía arrullarla cuando era bebé, ella dormía tan tranquilamente como el angelito que era, sin percatarse del gran infierno que ardía a su alrededor, ella no tenía la culpa de los pecados de su madre y que ahora me estaban empezando a pesar.

Intentaba dormir yo también pero no podía, mis culpas no me dejaban, no tenía paz, por mi culpa mi nena jamás tendría una familia formal, tampoco podía dejar de pensar en AJ, en cómo debía sentirse, tras esa pinta ruda y despreocupada había un hombre muy sensible y responsable, sé que iba querer hacerse responsable de Danielle pero no podía aceptarlo, estaría poniendo en juego la relación de Dessire y él, era mi amiga, aun la considero eso, la quiero, eso sería una canallada, ella no lo soportaría.  

No me imagino cual sería su reacción cuando AJ le dijera la verdad, con las ansias de tener un hijo suyo, de darle su primer hijo, que sería lo más lógico, pero no, su primer hijo se lo dio una mujer que le hizo mucho daño y eso jamás me lo iba perdonar, que le haya dado un hijo a AJ.

Mi vida se estaba volviendo tan complicada, sino fuera porque tenía a Danielle a mi lado, la única alegría de mi vida, hace mucho hubiera acabado con ella. Me enfurecía tener que estar pensando en eso porque se suponía que ya no debía deprimirme, el suicidio debía ser lo último que me pasase por la  mente, es más, ni siquiera se me debía ocurrir una solución así, se supone que me habían enseñado a enfrentar mis problemas y no a huir de ellos, pero todo esto me había hecho débil, no podía pensar en más nada que en el futuro de Danielle, ¿qué pasaría con ella? porque para ella Kevin era su papá y ahora que resultaba que era AJ, si se lo diría ¿cómo lo haría? ¿comprendería?, estaba más que segura que AJ querría decirle la verdad pero era muy pequeña para poder comprender eso, la confundiríamos, sería terrible para ella y para mi.

Luego de un rato logré conciliar el sueño y dormí profundamente hasta la mañana siguiente, desperté desorientada, casi sin aliento, me senté rápido porque respiraba difícilmente, trataba de recoger todo el aire posible en mis pulmones, pero era un dolor indescriptible el que sentí cuando intente inhalar aire, siquiera gritar podía, me estaba ahogando y no podía hacer nada, estuve sin aliento unos treinta segundos pero lo sentí como una eternidad, pensé que iba a morir en ese momento.  Comencé a toser sin parar, recibiendo nuevamente aire a mis pulmones, pero sin dejar de sentir ese desgarrador dolor en mi tórax, tosía muy fuerte y algo se desgarraba desde mi pecho y raspaba violentamente mi traquea, ¡me quería morir! no sé como podía soportar tanto dolor; un sabor salado invadió toda mi boca, miré mis manos y estaban llenas de sangre y mi boca también; me levanté corriendo al baño para enjuagarme la boca llena de sangre y flema, era tan desagradable todo que no pude evitar vomitar. 

No sé que era peor, si el dolor físico que estaba sintiendo o el dolor del alma.

Me debilitó tanto que a duras penas me podía mantener en pie y caí al suelo, llevándome conmigo un mueble de baño del cual intenté sostenerme; el escándalo fue horrible y pocos segundos después tenía a Jeff y Lisa en mi habitación.  

   —Jesse... ¿estás bien?— preguntó Jeff tomándome la presión, quitándome el mueble de encima, tenía la garganta seca, me ardía, no podía hablar sin sentir dolor. 

Jeff me levantó hasta la cama y vio las manchas de sangre en las sabanas. 

   —¿qué pasó? ¡Jesse! ¿qué pasó?— decía preocupado.

   —quiero agua— susurré y me bebí toda la jarra de agua.  —no pasó nada Jeff, estoy bien— respondí con la voz rasposa.
   —¿cómo que estas bien? ¡no! me preocupa tu salud, estas pálida, ayer y hoy te desmayaste— decía, esta vez regañándome.

   —Jeff, solo para que descartes esa idea de tu mente, no estoy embarazada, eso no es lo que me pasa— dije.

   —¡que! ¿estás teniendo sexo, Jesse?— preguntó él exaltado y desconcertado; lo miré y me extrañó su pregunta y luego miré a Lisa, después de todo solo le había dicho a ella que estaba teniendo relaciones sexuales con Kevin; afirmé y me sentí como niña regañada y él se vio como una padre sorprendido con la noticia de que su hija tenía sexo.

   —¿tuviste relaciones sexuales con Kevin? ¿qué método anticonceptivo utilizaste? ¿usó condón?— preguntaba él insistentemente y preocupado.  

   —¡ya basta Jeff! no soy una niña, ya no tengo 23 años, soy una mujer responsables de mis actos—  

   —debes de tener la hemoglobina baja Jesse, como no, si no estas comiendo bien, te sacaré unas muestras de sangre ahora para mandarte unas vitaminas y para descartar cualquier posibilidad— dije suspicaz queriendo eliminar la posibilidad de que estuviera embarazada de Kevin, me sentía tan abochornada.
El fue por su equipo y Lisa se quedó acompañándome, riendo por la reacción de Jeff al enterarse de lo que hacíamos Kevin y yo; Danielle estaba en el Jardín de niños, al que recientemente había ingresado. 

No quería que Jeff se asustara por tonterías, no le dije lo de mi asfixia ni de la tos con sangre, seguro eran aun efectos que quedaron de la pulmonía.

   —Traeré los resultados por la tarde— dijo antes de irse y tampoco hablé con Lisa sobre ello...

----------------------

Las cosas en casa de AJ no estaban mejor... Dessire definitivamente no había asimilado la noticia, había pasado toda la noche llorando, despertó con ojeras y sola en la cama, había echado a AJ de la habitación y se echó a llorar nuevamente, se le hacía imposible creer que en realidad Danielle si era hija de AJ, veía una y otra vez los resultados, la tinta de las letras corridas por sus lagrimas, apretó el papel en su mano lanzándolo a un lado de la habitación.

Se vio tentada a buscarme y reclamarme pero se dio cuenta que sería inútil, eso no cambiaría nada, conocía a AJ y sabía que él iba a querer hacerse cargo de Danielle y eso era lo que más le dolía, que Danielle robara la atención y el amor de AJ.

-----------------------

   —Jesse, te buscan abajo y antes de que digas que no quieres ver a nadie, yo creo que si debes hablar con él, por ti, porque sé que te estas muriendo por dentro; por Danielle, porque ella lo ama; él esta dando el primer paso Jesse... recíbelo...—
A la persona que menos esperaba en ese momento era a Kevin, no tenía palabras para darle ni excusas ni cara para pedirle perdón por algo que había ocurrido años atrás pero que no dejaba de atormentarnos a ninguno de los dos.   

   —yo no puedo llegar hasta allá abajo Lisa, no me siento bien— dije intentando excusarme.    

   —Jesse... recíbelo, los dos necesitan esto; soy mujer y sé que cuándo una necesita a la persona que ama y tu lo necesitas y mucho, hablen, dense ese tiempo para Uds. ahora que Danielle no esta— 

Lisa siempre tan sabía dándome los buenos consejos de una madre, logró convencerme pero en realidad no podía llegar hasta allá abajo, me sentía aun agitada y sin aliento.

Lisa propuso que lo recibiera en mi habitación y lo fue a buscar... 

CAPITULO 40

La puerta estaba entreabierta y él se asomó  

   —Hola Jess— susurró tímidamente.  

Estaba sentada de espaldas a la puerta, mirando por la ventana, él caminaba hacía mi lentamente y apoyó sus manos sobre el respaldar de la silla.

No había palabras que pudiéramos decir para describir lo que estábamos sintiendo; arrastró una silla hasta mi lado para estar cerca de mi.  

   —¿por qué viniste hasta aquí? ya no tienes nada que buscar aquí— dije como siempre a la defensiva.
   —Sé que parece  ilógico que este aquí... — 

   —y entonces que haces aquí— lo interrumpí levantando la voz.  

   —Jesse no quiero discutir, estoy cansado de hacerlo— suplicó. 

Volteé a verlo y tomé aliento, del poco que me quedaba. 

   —¿estas enferma?—  dijo él mirándome preocupado, dándose cuenta de mi deplorable estado, que iba empeorando a medida pasaba el día, pero yo lo atribuía a una enfermedad del alma.     —debes de estar estresada con todo esto, yo vine a decirte que mi propuesta sigue en pie Jesse, te dije que me haría cargo de Danielle—    

   —no Kevin, no por favor, no quiero involucrarte en esto, ya tuviste tu parte, te vas a casar,  tendrás tu propia familia y tu no tienes ninguna responsabilidad con Danielle, ella no es tu hija—
   —No salgas con eso de que me voy a casar, Jess, piensa en Danielle, ella cree que soy su padre. Te imaginas que pasará cuando le digas lo contrario, cuando le digas que es AJ, será muy traumático para ella— 

   —¿crees que no estoy consciente de eso? ¡Kevin por Dios! eso no me ha dejado dormir pero tampoco quiero hacerla vivir en un mundo de mentira, ella debe de saber la verdad, tarde o temprano la va a saber y va odiar que se la hayamos ocultado; por favor no hagamos esto mas difícil de lo que ya es para mi, no lo compliquemos, el destino quiso que fuese así y así será Kevin—    

   —¿a qué te refieres con que el destino quiso que fuera así Jess?—  

   —no te hagas el tonto Kev, sabes a que me refiero, si esto pasó es porque no debemos estar juntos, no podemos estar juntos— me levanté de la silla, estaba empezando a perder el aliento nuevamente, no quería que se diera cuenta de eso, no quería preocuparlo por mi, quería que se marchara y que no se volviera a meter en mi vida.

   —¿has hablado con AJ? Preguntó, evitando seguir con ese tema de estar juntos que estaba seguro terminaría en discusión. 

   —no, él no sabe que estoy acá, tampoco sabe este teléfono ni la dirección, no quiero saber como le fue con Dessire, para ella debe ser muy difícil esto, ella moría de ganas por darle un hijo a AJ, me lo dijo el día que fue a verme, debe de estar odiándome; escucha, no quiero arruinarte la vida, tu futuro, tu carrera ni la carrera de AJ, míralo así, si tu te haces cargo de Danielle y la prensa se entera ¿qué dirán? “BSB Kevin Richardson se hace cargo de la hija de BSB AJ”  que absurdo Kevin, arruinaría tu futuro matrimonio, piensa en ti, piensa en ella, ¿es que no te interesa? Piensa también en AJ, él no lo va a permitir, él ama a Danielle.      

   —porqué me dices todo esto, sabes que lo único que me interesa en este mundo, Jesse, son Danielle y tú—  se acercó a mi agarrando mi rostro entre sus manos, besando mis labios tiernamente, pero inmediatamente lo rechacé antes de que me dejara embriagar por el dulce sabor de sus labios, me hice atrás enseguida.  

   —¿por qué me haces esto Kevin? te vas a casar— 

   —Jess, en tus manos esta que no lo haga— susurró muy cerca de mis labios.   

   —no... no esta en mis manos, yo no soy quien pidió la mano de una mujer en matrimonio, yo no tengo nada que hacer, es tu decisión, es tu responsabilidad— dije molesta con su actitud, él quería dejar en mis manos un asunto que solo le incumbía a él.
   —Jesse, solo me tienes que pedir que no me case y no lo hago, lo dejo todo por Danielle y por ti—
   —¿por qué rayos estamos hablando de esto? yo no quiero decirte nada, si te quieres casar es tu problema, de mi boca no escucharás más, porque mejor no te largas ya, no me siento bien y no quiero discutir contigo—
   —pero porque no me dices algo Jesse—

   —Kevin no entiendes? prefiero que estés con otra, que te cases con ella antes de que terminemos odiándonos, no ves como somos cuando estamos juntos, no podemos estar ni un segundo sin discutir por algo, míranos ahora, empezamos hablar normal y ahora que, estamos a punto de los gritos— me sostuve de la cama, me estaba empezando a preocupar mi estado, cada segundo sentía que me faltaba más el aire y la adrenalina de la discusión me estaba agitando aun más y Kevin se dio cuenta.

   —Jesse ¿estás bien?— preguntó colocando sus manos sobre mis hombros.

   —vete...vete por favor— 

   —Jesse!—   

   —que te vayas— grité, empujándolo.

   —¿por qué contigo todo tiene siempre que terminar así? ¿por qué nunca podemos terminar bien? tener una conversación normal— decía con la voz quebrada. 

   —porque no nos soportamos, porque no podemos estar juntos, ¡ya lárgate! ¡ya déjame en paz!— 

   —¡maldición Jesse!— dijo frustrado, dio vueltas en la habitación hasta que salió lanzando la puerta.

No podía llorar, sin embargo tenia ganas de hacerlo; Lisa entró exaltada en mi habitación al ver salir a Kevin como energúmeno de la casa.

   —¿Jesse que pasó? ¿por qué ese hombre salió así? ¿pelearon de nuevo?— preguntaba preocupada, a lo que afirmé comenzando a sollozar, ella se acercó y me abrazó fuertemente, como lo haría una madre, consolándome en mi pena.  

   —ay mi niña, pero porqué pelean tanto si se aman— preguntó sin entender las razones de que peleáramos como perros y gatos si lo que había entre nosotros era el más puro y genuino amor.

   —por lo de siempre, porque él es un tonto, porque quiere que le diga que termine con ella, que no se case, para no sentirse tan culpable al terminar con ella, pero es su responsabilidad, es su decisión, ¡es un idiota! —
   —pero porque no le dices que lo amas, que lo necesitas, porqué ese egoísmo por parte de los dos, porque no se dan esa oportunidad de ser felices— insistía Lisa porque no comprendía como dos personas que se amaban podían estar separadas, no teníamos excusas.  

   —ojalá fuera tan fácil Lisa, ahora todo lo complicó que Danielle sea hija de AJ, ¿cómo voy a estar con Kevin cuando uno de sus amigos es el padre de mi hija? esa espina siempre estaría presente en nuestra relación, AJ no se quedará de brazos cruzados, él va a querer registrar a Danielle, hacerla legalmente su hija, ¿dime cómo voy a sobrellevar eso? yo no puedo, lo siento, no puedo— 

Ella volvió a abrazarme fuerte, sabía que esta pasando por un momento difícil, que era doloroso dejarlo ir, intentaba entender mis razones y posiblemente tenían validez, pero era de las mujeres que pensaba que cuando había amor todas las vicisitudes podían ser superadas

   —Lisa, ahora lo que más me interesa es Danielle, su bienestar emocional, que no se vea envuelta en todo esto; Kevin se alejará de nuestras vidas, veré la manera de que ella saque de su cabeza a Kevin, él no es su padre—
   —Jesse, ¿jamás has escuchado decir que padre no es el que engendra, sino el que cría? habla con AJ, explícale, él tiene pareja, él la debe de amar, no creo que quiera echar a perder su relación con ella por este suceso, él sabrá comprender si hablas claro con él, si le pides que se aleje, que te permita ser feliz con Kevin y con Danielle, si te quiere cómo dices que lo hace, él se hará a un lado, hará lo correcto para todos— dijo ella; jamás encontraría la manera de pagarle a Lisa todos los consejos que me daba, era lógico lo que decía pero de que me serviría si igual él se iba a casar y yo me quedaría sola...

CAPITULO 41

Los resultados de mis exámenes no arrojaron nada extraño ni fuera de lo normal, pero igual Jeff me recetó vitaminas para mejorar mi vitalidad, tal vez él se hubiera preocupado más si lo hubiera puesto al tanto de las asfixias y la tos con sangre pero lo mantuve oculto, porque me sentía mejor y porque no creí que fuera algo importante, secuelas de la pulmonía.  

Me había mantenido oculta en casa de Jeff dos días, escondiéndome de AJ y de Dessire, al menos allí encerrada me hacía la idea de que nada había pasado, que aun no sabía quien era el padre, mantenía a Danielle fuera de todo esto.

Pero me pareció suficiente estar escondida, además, los consejos de Lisa, nuestras largas horas de conversación, ella era muy buena consejera, la madre que me hacía falta; me hizo ver que no podía pasarme la vida oculta, que debía dar la cara a mis responsabilidades.

Danielle estaba en el jardín de niños, eso la mantenía distraída y alejada de todo esto, conviva con niños de su edad, además, sacaría provecho a su inteligencia y a ella le gustaba estar allí, rodeada de niños, en casa de los Robin siempre estaba muy sola, jugando entre los empleados o sola.

Aprovecharía que ella estaba en el Jardín para hablar con AJ, ya previamente había hablado con él por la mañana, se alegró de escucharme y de que quisiera hablar con él; quedamos en vernos por la tarde en un restaurante de la ciudad, no quería que me pasara a buscar y descubriera mi escondite del mundo.

   —Vas a ver que todo va a salir bien, él entenderá todo— decía Lisa dándome ánimos.

   —Lisa, no sabes cuanto te quiero, gracias por todo— la abracé agradecida. 

   —de nada mi niña, sabes que te aprecio, es lo que haría una madre por su hija, te considero mi hija, te quiero como si fueras mía—

El restaurante quedaba en todo el centro de Orlando, lo que me pareció muy arriesgado para él, alguien podría reconocerlo y malinterpretar las cosas, no quería causarles más problemas a AJ con Dessire de los que me supongo ya tenía.

   —¿tiene reservación?— preguntó el edecán. 

   —yo no, me supongo que mi amigo si, Alexander McLean— 

   —Ud. es Jesse Rains ?— afirmé.  —el Sr. McLean la espera por acá— me escoltó hasta una de las mesas al final del restaurante, un área VIP, solo personas importantes podían sentarse en esa área del Restaurante. 

Él se levantó de la silla al verme llegar y me dio un beso en la mejilla.  

   —¿cómo estas Jesse?— preguntó, colocando su mano sobre mi hombro, estrechándolo suavemente.  

   —podría estar mejor— y no solo era por mi estado emocional, también por mi estado físico, seguía despertando asfixiada y por las tardes me agitada con cualquier esfuerzo, no había vuelto a toser con sangre pero me estaba preocupando mi estado, temía que un día no despertara y muriera asfixiada por la noche.

   —algún vino para la entrada?— preguntó el mesero. 

   —¡no!— dijimos al mismo tiempo y sonreímos, eso rompió el hielo y la tensión que tendría esta conversación.   

   —jugo de manzana para los dos— ordenó él —¿y cómo esta Danielle?— preguntó enseguida.   

   —está muy bien, ahorita en el Jardín de niños— 

   —¿no es muy pequeña para ir a jardín? —

   —sí, pero es bueno que conviva con otros niños, se la pasaba en casa jugando ella sola, es muy inteligente, había que sacarle provecho a eso, además, los niños son todos de su edad, eso la mantendrá distraída y al margen de todo esto—
   —sí, tienes razón, aun es muy pequeña para que comprenda lo que esta pasando; no has intentado explicarle nada ¿cierto?— preguntó.   

   —no, no sé ni que decirle ni por donde empezar, pero dime algo ¿cómo lo tomó Dessire?— 

Él suspiró y su expresión no decía nada positivo.

   —no lo tomó muy bien me supongo— me atreví a asegurar y él afirmó   

   —desde que le dije no me dirige la palabra, ayer desapareció todo el día y pensé que se había ido de la casa, pero regreso por la noche, está tratando de pasar el menor tiempo conmigo y eso es doloroso porque la amo Jesse, pero también amo a Danielle y no puedo escoger entre las dos, porque las quiero a las dos y ahora que sé que Danielle es mía, quiero recuperar estos años perdidos, que me aprenda a querer como su padre— 

Él se veía tan ilusionado hablando de Danielle, que no tenía corazón para pedirle que renunciara a ella.

   —Pero no te preocupa que sienta Dessire? ella debe de estar muy herida, se moría de ganas por darte un hijo y ahora con esto, que te quieras hacer cargo de Danielle debe de ser muy difícil para ella, deberías de pensarlo más AJ, no tomes una decisión tan a la ligera— intentaba disimuladamente que pensara todo mejor.

    —Jesse, si Dessire me ama sabrá comprender, sé que debe de ser difícil para ella pero esto pasó mucho antes de que nosotros formalizáramos nuestra relación, no es algo que pasó reciente, que le haya sido infiel y Danielle fuera el resultado de eso, es una consecuencia de lo que pasó años atrás entre nosotros, pudo ser ella en lugar de ti; yo pude perdonarla y olvidar como todo empezó como un juego entre Uds. dos, ella debería de perdonarme y a ti también, porque todo fue consecuencia de un juego que ninguna supo jugar, porque Dessire se enamoró de mi y tu sobrepasaste tus limites—
Sus palabras tenían tanto sentido, todo empezó de un simple juego y mira el final, su relación pende de un hilo y mi vida amorosa es un desastre; cuando uno es joven e inmaduro comete tonterías que luego salen a relucir.

   —y tu... ¿has hablado con Kevin?— me preguntó ansioso por saber la reacción de su amigo, porque hasta entonces no había sabido nada de él.

   —sí... hablamos hace unos días y pasó lo mismo de siempre, terminamos peleando por lo de siempre—

   —esto no es por incomodarte, pero ayer repartieron las invitaciones, será en Kentucky— susurró él y tomó mi mano; se me cristalizaron los ojos pero evité llorar.  

   —de corazón espero que sea feliz con ella, él es un buen hombre y se merece toda la felicidad del mundo, la que jamás tendría a mi lado—
   —pero porque vas a dejar que se case Jesse, se nota que te estas muriendo por él, que lo necesitas— 

   —ya te dije porque AJ, porque tengo miedo del perderlo igual tarde o temprano, lo nuestro sería un fracaso, porque no sé cómo luchar por él y ahora mucho menos que Danielle no es su hija, ella era lo único que tal vez hubiera podido salvarnos, por ella hubiera luchado, él no soportaría tener que compartirla contigo y yo no soportaría ver Danielle en medio de los dos—
   —te parecerá egoísta Jesse, pero yo tampoco quiero compartirla, ¡es mi hija! y la quiero solo para mi, tu podrías tener más hijos con Kevin, pero Danielle es mía, es mi bebé, quiero que lleve mi apellido, aunque tu y yo no estemos junto, no seamos pareja ni le demos la familia que se merece a Danielle, ella tendrá a su mamá pero también tendrá a su papá que le ama y que se hará responsable por ella— 

AJ tenía tanta razón; con que cara le diría que se hiciera a un lado, sí él tenía todo el derecho moral y legal de hacerse cargo de su hija y que llevara su apellido; Lisa me dijo que decir pero no me dijo cómo decirlo, qué le diría a AJ si amaba a Danielle, cómo le diría que dejáramos a Danielle seguir pensando que Kevin era su padre, si estaba cegado por el amor que sentía por ella, jamás entendería mis razones.

Nos fuimos y aunque él insistió en acompañarme, no se lo permití, la casa de Jeff era el único lugar en donde podía estar protegida de todo.

A Lisa no le pareció nada bien que no le hubiera explicado mi punto, pero yo no podía decírselo así, él estaba emocionalmente muy involucrado con Danielle, desde que se enteró que era su padre no veía su vida sin ella, yo no le podía pedir que se alejara de ella así porque sí.

Regresé la mañana siguiente a la clínica, rezaba porque pronto llegara el día en que saliera de allí, los amaba a todos pero me sentía dentro de una prisión estando allí, creía haber cumplido mi sentencia, mi estadía allí era innecesaria, igual podía seguir cumpliendo con mi labor social, era algo que me encantaba hacer, ayudar a otras personas me llenaba de paz, me hacía feliz y lo seguiría haciendo aun después de haber cumplido la sentencia del juez.

Iba a tener que hablar con Jeff, me estaba preocupando mi salud, volví a toser con sangre y el dolor en mi tórax era cada vez peor e insoportable, aunque habían días en que me sentía realmente bien y sentía que todo el malestar había pasado y que ya no volvería.

Estaba lista para salir, iría una casa de niños huérfanos, entregaríamos regalos pero antes pasaría por Danielle, esa sería una linda experiencia para ella, le enseñaría que es mejor y más gratificante para el alma dar de corazón que recibir, ella era muy generosa y amaría ir con mamá a llevar regalos a niños; había pasado tan rápido una semana desde que hicimos la prueba, era un hermoso domingo, había buen clima, algo frío pero con un sol hermoso, nueve de diciembre, faltaban veinte días para la boda de Kevin, definitivamente no había vuelto a saber de él y tampoco quería tener noticias, evitaba ver televisión, evitaba leer revistas de espectáculos, evitaba escuchar la radio, todo por evitar oírlo nombrar pero aún así no podía dejar de pensar en él, era como algo indispensable en mi vida, como si su recuerdo fuera necesario para mi existencia, aunque me martirizara, necesitaba tenerlo presente; seguro estaba muy ocupado con los últimos preparativos de su boda, me lo imaginaba vestido de frack, hermoso y elegante, tan varonil, tan sexy, iba enloquecer; me preguntaba si él le había hablado con la verdad a Kristen sobre mi, no sé puede llegar al matrimonio con una gran mentira a cuestas, aunque si lo hubiera hecho Kristin no lo habría soportado, ninguna mujer soportaría escuchar de los labios del hombre que ama que su corazón pertenece a otra, a menos que ella lo amé de manera tan incondicional que esté dispuesta a seguirlo aun sabiendo que no es correspondida.

El teléfono celular sonaba y me sacó de mis cavilaciones...

   —sí?—   

   —hola Jesse, ¿podríamos hablar?—   

   —hola...Dessire— aún reconocía el suave tono de su voz por teléfono y debo aceptar que me desconcertó su llamada, me asustó, aunque no me sorprendió su llamada, es más, lo que me sorprendía era que no hubiera sido antes.    

   —estoy por salir, Dessire— dije.   

   —ah, lo siento, será otro día, es que estaba en Orlando y quería aprovechar la cercanía para hablar contigo— respondió notándose un poco decepcionada al notar mi rechazo, no me sentía lista para enfrentarla, tal vez nunca lo estaría, pero si no lo hacía ahora que ella estaba dando el primer paso, seguramente no lo haría nunca.  

   —porque no te paso a buscar y vienes conmigo adonde voy? puede que te guste, además, hay alguien que creo deberías conocer—...
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Quedamos en que pasaría por ella en una hora, la noté relajada y tranquila, no lo que me esperaba, una mujer histérica y furiosa, reprochándome haberle dado un hijo a su novio, esperaba que me gritara, no sé, una reacción más pasional por parte de ella, aunque no sé la reacción que tendría cuando estuviéramos cara a cara, tal vez suavizaría las cosas con Danielle presente.

Pasaría por Danielle y unos amiguitos del Jardín que hicieron una colecta de juguetes para los niños del orfanato, soné el claxon un par de veces frente a la casa de Jeff, se abrió la puerta y cinco niños incluyendo a Danielle salieron corriendo alegremente.  

   —ay Dios! espero no arrepentirme de esto— eran demasiados niños, si con Danielle no podía ahora con cuatro más de la misma edad.  

Lisa salía con una gran caja ayudada por algunos empleados de la casa con otras cajas más que las acomodaron en el vagón del auto.  

Lisa formó a los niños en fila, muy ordenaditos, hasta así parecía que se portaran muy bien; empecé a reír y bajé del auto para saludarla.

   —¡que orden! Que lindos se ven todos—  dije sonriendo tiernamente.

   —Hola mamá de Danielle— dijo una de las niñas.   

   —hola... me llamo Jesse— me agaché para estar al nivel de los niños, estrechándoles las manitos.
   —Mucho gusto Sra. Jesse— dijeron a coro.  

   —no...no...no  señora no, solo Jesse— dije abrumándome con la idea de que me llamaran señora.   

   —¿Estas segura que no quieres que te acompañe?— preguntó Lisa notando que estaría en aprietos con tantos niños hiperactivos.   

   —no Lisa, creo que puedo con todos— insistí —además, me voy a reunir con alguien— agregué sin darle más detalles de quien era esa persona.

Fueron subiendo uno a uno al carro, bueno, los ayudé a subir, les ajusté el cinturón de seguridad como puede y partimos a mi encuentro con Dessire.

Pasaría por Dessire aunque no se si le agradaría ver tantos niños, mi auto parecía un Kinder; ella me dio el nombre del restaurante donde estaría esperándome y la puede ver desde que doble la esquina hacia el restaurante, ella miraba el reloj un poco impaciente y tal vez nerviosa, ansiosa por conocer a Danielle porque la persona de la que le hablaba no podía ser otra que la hija de AJ; tenía unos jeans celeste y un top de tiras blanco, marcaban su linda figura que aun conservaba, pareciera que los años no hubieran pasado en ella, parecía aun de 23 años; detuve el auto frente a ella y le di un golpe a la bocina para que prestara atención al auto, bajé a medias la ventana para que me viera.

   —hola Dessire— sonreí nerviosa. 

   —Hola Jesse— respondió ella y no se veía menos nerviosa que yo. 

Ella caminó por delante del auto y entró, se quedó algo asustada al ver tantos niños.   

   —disculpa el escándalo, Dessire— me senté de lado mirando hacía atrás.  —ella es Danielle y ellos son unos amiguitos del Jardín— se la presenté de una buena vez, Danielle jugaba y siquiera nos prestaba atención. Dessire la miraba detenidamente y sus ojos se cristalizaron, apoyó su cabeza en la cabecera del asiento, respirando profundo y tragándose las lagrimas.

   —debo aceptar que no esperé conocerla de esta manera ni hoy pero me estaba mentalizando que así sería cuando me dijiste que debía conocer a alguien, supuse que sería a tu hija— dijo después de unos minutos de permanecer en silencio. 

   —lo sé, me imagino que cuando me llamaste para hablar no tenías pensado conocerla, pero creí que era mejor así, que la conocieras de una buen vez; ya estamos llegando, porque no esperamos un momento, no quiero hablar esto frente a los niños—
Llegamos al orfanato y ya nos esperaban unas monjitas afuera del lugar, los niños bajaron emocionados y corriendo al interior de las instalaciones a reunirse con los otros pequeños. 

   —niños, recuerden portarse bien— dije, viéndolos correr. 

Bajé las cajas del auto, llenas de presente para aquellos chicos que el destino los alejó de sus padres por una u otra razón; los niños del orfanato esperaban ansiosos esta visita, les hacía mucha ilusión y a mi me regocijaba el alma ver la sonrisa alegre en el rostro de esas criaturas.

   —bueno Dessire, esto es lo que hago ahora, ayudo a otras personas, espero no te moleste que te haya traído aquí— entramos al caserón que albergaba a cerca de cincuenta niños, ella venia tras de mi, silenciosa, observándolo todo detenidamente; llegamos al comedor, era enorme debido a la cantidad de niños y niñas que había, todos entre 0 y 7 años.

Esa tarde era para Danielle y sus amigos por eso la deje jugar con los otros niños; Dessire y yo nos sentamos donde pudiera tener a la vista a Danielle y a la vez que nadie nos molestara.

   —hace una semana si te hubiera tenido enfrente como ahora, te hubiera asesinado Jesse, te hubiera dicho quien sabe cuantas cosas pero mejor que deje pasar una semana antes de verte, ahora estoy algo más calmada, herida aun, pero creo que puedo ver con más objetividad todo esto—
   —me alegra que puedas pensar mejor, la verdad es que no quiero pelear contigo y que creas que quiero quitarte a AJ, en ningún momento esa ha sido mi intención Dessire— 

   —no temo de ti Jesse, temo de Danielle que es mucho más fuerte que tu y que yo y que en solo una semana a logrado robar por completo la atención de AJ, solo habla de ella, ella ocupa el 100% de sus pensamientos, yo he pasado a un segundo lugar—

   —sé lo que sientes Dessire, siento que me pasa lo mismo con Kevin, él ama a Danielle, a veces me siento en un segundo plano, bueno me sentí, mientras duró lo que sea que tuvimos— 

   —sí Jesse, pero Kevin no es el padre de Danielle, es AJ y me siento desplazada por una niña—
   —mami mira...mira— se acercó Danielle a mi abrazándome, mostrándome una tarjeta que le había regalado uno de los niños. —me la cuidas?— 

   —si bebé yo la cuido— dije acariciando sus cabellos antes de que saliera corriendo a jugar nuevamente. 

Dessire dejó caer unas lagrimas algo emocionada. 

   —Dios mío tiene su sonrisa, Jesse, tiene su chispa, no te ofendas pero esa alegría definitivamente no la heredó de ti— sonreí y ella también lo hizo.

   —Dessire, yo no quiero que Danielle intervenga entre AJ y tu, ella es su hija y ya no podemos hacer nada contra eso y tampoco podemos negarle a AJ el derecho a ser padre de Danielle, a que la críe, es su hija, no se si te dijo que nos vimos hace unos días y tuvo tanta razón en lo que me dijo, nosotras empezamos con ese jueguito y bueno ya ves cual fue el resultado, yo de corazón quisiera que algún día me perdonaras—
   —que inmaduras éramos, ahora lo pienso y jamás haría algo como lo que hicimos y tal vez mi error fue que no supe jugar porque me enamore de AJ— 

   —si y yo lo metí en vicio con las drogas y dejé perder lo único positivo que tenía en mi vida que era Kevin y pretendía recuperarlo ahora, demasiado tarde para mi—
   —¿vas a dejar que Kevin se case?—  

   —no hablemos de eso, ¿quieres? quiero que tengas claro que mi intención no es robar la atención de AJ, tampoco lo voy a obligar a que se haga cargo de Danielle, eso será solo decisión de él y yo la respetaré, yo jamás intervendré en su relación, ten eso claro, independientemente de lo que decida AJ, Danielle es su hija— ella parecía estar entendiendo lo que decía, era consciente de la responsabilidad que tenía AJ, lo que si me preocupaba era que se sentía desplazada por Danielle y que tuviera resentimiento contra ella...
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La conversación no se extendió mucho porque había llegado la hora de repartir los regalos y fue casi imposible poder hablar, entre los niños, las monjas, clasificar los regalos para niños y niñas, fue un caos pero un divertido caos, porque me sentía dichosa al ver las sonrisas en los rostros de esos niños, era la mejor experiencia del mundo, Danielle estaba muy feliz, con un gorrito de Santa, a cada niño que daba un regalo les daba un beso, era muy cariñosa.  

Dessire se vio algo asustada al principio pero luego se fue ambientando hasta el punto de disfrutar tanto como yo, antes de irnos dejó un donativo a nombre del orfanato, fue una buena suma de dinero en un cheque, cinco mil dólares, me dejó sorprendida.

La llevé hasta la estación donde había dejado su auto. 

   —me gustó hablar contigo Jesse y que aclaráramos todo— dijo ella sonriendo tranquilamente.

   —a mi también Dessire, en serio espero que puedas perdonarme algún día—

   —Yo no tengo nada que perdonarte Jesse, como dijo AJ, esto es consecuencia de algo que empezamos las dos, si a alguien tenemos que pedir disculpas es a AJ, que por nuestro tonto juego ahora se debate entre el amor de su mujer... y el de su hija—
Ella bajo del auto sin decir más palabras, los niños estaban todos dormidos había sido un día muy pesado, ahora me tocaba llevarlos a casa a cada uno, lo bueno era que todos vivían muy cerca de casa de Jeff.

-----------------------------------------------------------

Unas horas después Dessire llegaba a casa, ya había visto el auto de AJ afuera y él la esperaba sentado en la sala. 

   —pensé que te habías ido para siempre de mi lado— dijo él sin voltear a verla; ella caminó lentamente hacía él, acercándose, masajeando su espalda. 

   —no sería capaz nunca de dejarte McLean, por más enojada que estuviera, porque estoy tontamente enamorada de ti— ella le acariciaba su cuello y se puso de rodillas frente a él 

   —hoy vi a Jesse, hablamos, la conocí a ella... a tu... tu hija, es hermosa, se parece mucho a Jesse pero no pudimos negar ninguna de las dos que tiene tu sonrisa y tu chispa, esa alegría que te caracteriza— ella hablaba y a la vez caían las lagrimas de su rostro.

AJ levantó su rostro humedecido por las lagrimas y rozó suavemente su nariz con la de ella.  

   —eres un encanto, Dessire, sabía que lo ibas aceptar— 

   —ay AJ! yo acepto a tu hija porque te amo, porque tu la amas y yo amaré lo que tu ames, tu solo fuiste la víctima de un estúpido juego entre Jesse y yo, cómo podría reprochártelo, perdóname, por favor perdóname— ella apoyó su cabeza sobre sus rodillas llorando y él la abrazó.

   —no tengo nada que perdonarte Dessire, te amo, ya eso lo olvidé, además yo no soy victima de nada, fui tan culpable como Uds. por querer hacerme el machito y acostarme con las dos, deja eso atrás, ahora solo quiero dedicarme a ti, a mi hija y a formar nuestra propia familia— se bajó de la silla arrodillándose con ella, acariciando su cabello.   —te amo Dessire— susurró sensualmente y la fue acostando lentamente sobre la alfombra, rápidamente le quitó el top, ella no traía sostén y él se apoderó de sus senos, su lengua se movía sensualmente sobre sus pezones, le mostraba todo el amor que podía darle, todo el amor que tenía para darle, así  mismo fue bajando el pantalón de ella, Dessire amaba la forma en que el la desnudaba, lentamente.

Y esperaba pronto por sentirlo dentro de ella, dejándose amar por AJ, él entró lentamente llenándola toda, haciéndole el amor lentamente, devorando sus cuerpos, disfrutándose como ellos dos sabían hacerlo, eran simplemente el uno para el otro; él la llenó de su calor y ella sonreía complacida, amando más que nunca a AJ, segura de su amor.

-----------------------------------------------------------------------------------

Estaba a punto de regresar a la clínica, Lisa me acompañaba hasta la puerta, Danielle ya había despertado de la corta siesta que tomó y la lleva en brazos, ella estaba feliz, eufórica contado todo lo que había hecho en el orfanato.

Mi auto estaba estacionado afuera porque no demoraría mucho, supuestamente, pero demoré en casa de Lisa, como siempre, más de lo previsto y como siempre, nunca me quería ir.

Ella me acompañaba hasta el auto, Danielle sabía que mamá se tenía que ir y no formaría lloriqueos esta vez, además estaba muy contenta por el día que tuvimos.

Un auto estaba estacionado detrás del mío y ese auto lo conocía y claro, Kevin bajó de el.  

   —mira mamí, ¡es papá!— ella pataleó hasta que la bajé y corrió hacia Kevin.

Él la recibió en sus brazos alegremente, sonreía complacido por estar cerca de ella y eso debilitaba todas las armaduras y las murallas que ponía para defenderme del amor hacia Kevin, se acercó a mi temiendo a mi rechazó. 

   —¿que haces aquí Kevin?— pregunté cortante pero con los ojos humedecidos y cristalinos al ver a mi niña sonreírle y mirarlo como si él fuera todo lo que necesitara para ser completamente feliz.
   —necesitaba verlas, las extrañaba— afirmó, besando la mejilla de Danielle, que nos miraba a los dos detenidamente, no quería discutir con Kevin frente a ella. 

   —tenía entendido que estabas en Kentucky— respondí con desdén —con los últimos preparativos para tu boda— agregué con un hiriente tono sarcástico.

Él sacó un pañuelo de su bolsillo agitándolo en el aire.

   —vine en son de paz Jesse, por favor, baja la guardia, yo dejé los escudos y las armas antes de venir aquí, por  Danielle— suplicó él.
Lisa me puso la mano en el hombro.

   —¡hazlo Jesse!— dijo Lisa, era la primera que pensaba que Kevin y yo debíamos dejar de pelear tanto y amarnos sin que nos importaran los obstáculos.

   —vamos adentro Danielle, mamá y papá tienen algo que hablar— dijo Lisa intentando quitarla de brazos de Kevin, ella se negó rotundamente y se prendió a su cuello.   

   —no quiero, no! papá me llevara al madonals— decía ella besando la mejilla de Kevin, a él le brillaban los ojos y yo seguía sin palabras, siempre lograba derretirme el verlo juntos.

   —solo si mamá acepta que salgamos a dar una vuelta— le dijo en secreto pero lo suficientemente alto para que yo lo escuchara. 

   —di que si mami, di que si— ella se veía tan emocionada y le rompería el corazón si dijera que no y no podía nunca resistirme a los ruegos de Danielle, ella siempre sabia como hacerme flaquear y Kevin sabía como manipular a mi hija.

   —esta bien, iremos al McDonalds— afirmé.

Los dos se alegraron, Kevin se puso a dar brincos como un niño, con Danielle en sus brazos, los dos riendo, sentía que lloraría de la emoción, el corazón me latía a mi, yo a ese hombre lo amaba, que otra cosa más podía ser, sí se me volcaba el corazón con tan solo oírlo mencionar. Lisa me abrazó para despedirse de mi. 

   —sin peleas, prométemelo— me susurró 

   —sin peleas, lo juro—...
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Busqué en mi auto el maletín con las cosas de Danielle, era como algo mecánico que hacía, nunca salía con Danielle sin el, ella siempre terminaba sucia, llena de tierra, no me gustaba verla así, por eso siempre tenía ese maletín con cambio de ropa para ella.

Camino al McDonalds, solo era el cruce de nuestras miradas y sentía que fuegos artificiales estallaban a nuestro alrededor, que el suelo bajo mis pies temblaba y que mis piernas empezaban a temblar, estaba tan nerviosa, necesitaba tanto estar cerca de él, que los nervios y la ansiedad acabarían con mi corazón.

Danielle iba alegremente cantando canciones que aprendió en el Jardín, ella estaba tan feliz y emocionada, hacia mucho que no veía a Kevin y yo no sorporté más y las lagrimas me vencieron la batalla y lloré silenciosa mirando por la ventana hasta que él me escuchó sollozar y acarició mi pierna con tanta dulzura y delicadeza que moría por comérmelo a besos.  

El solo se puso una gorra de pescador y bajo de auto cargando  a Danielle en sus brazos una vez llegamos, yo me quedé unos segundos inmóvil, tratando de recuperar el sentido común y secando mis lagrimas, no quería que Danielle me viera llorar.

El restaurante sorprendentemente no estaba muy lleno, unos minutos después de estar formando la fila para ordenar sonó el celular de Kevin, era Henry, que le avisaba que ya había llegado, desde allí podíamos ver su auto estacionado frente a unos de los vitrales del restaurante.

Danielle pidió una Cajita Feliz que venían con los muñecos tradicionales de Disney en celebración de su centenario, con hamburguesas, papitas y soda.   

   —Kev, no deberías de comprarle eso, ella no se lo comerá, solo probará las papitas y lo demás lo dejara— afirmé, porque conocía lo que tenía por hija, él no hizo caso y aun así la ordenó, luego yo insistí en pagar lo que iba a comer pero él no lo permitió y terminó pagándolo todo.

Nos sentamos en el área de juegos; Kevin y Danielle mantenían una amena conversación, ella lo besaba y él acariciaba su cabello; ella lo amaba y me destrozaba el alma tener que sacarle de la cabeza que Kevin era su papá, le tenía que pedir de una u otra manera a él que se alejara de ella, para que ella lo olvidara y darle paso a AJ, todo sería tan complicado, porque tarde o temprano ella se cruzaría con Kevin y temía que eso la confundiera mucho.

En fin, los dejé disfrutar de ese momento juntos, tal vez sería la ultima vez que se verían como padre e hija, la imagen de los dos haciéndose mimos me hacía gelatina, a simple vista parecíamos una familia normal, como cualquier otra; Kevin siempre captaba toda la atención de Danielle cuando estaban juntos, olvidándose de mamá, a veces sentía celos de él pero no había nada en el mundo que diera a cambio por esa imagen que tenía frente a mi.

   —mamá ¿puedo ir a jugar en la piscina de pelotas— dijo ella, quería que la bajara de la silla para niños pronto. 

   —Danielle, no has terminado de comer—

   —no, ya no quiero más— afirmó ella y lo sabía desde que la vi dando vueltas para comerse la hamburguesa.
La bajé de la silla, le quité las zapatillas y ella corrió a unirse con los otros niños, bajo la mirada idiotizada de los dos.

   —te dije que no comería nada— le recalqué, acomodando sus cosas

   —al menos podremos conversar ahora— tomó mi mano entre las suyas estrechándolas.

   —y de qué quieres que hablemos?— susurré temerosa de que viniera con el mismo tema de siempre, realmente no quería discutir con él.

   —no sé, platícame de lo que hicieron hoy, veo que has hablado con Dessire— afirmó él. 

   —¿cómo sabes eso Kevin?— pregunté extrañada retirando mis manos de las suyas.

   —perdóname Jess pero te he seguido todo el día— dijo temiendo mi reacción.

No sabía si enojarme o reír, lo que me faltaba era que ahora le diera por seguirme a todos lados

   —no te enojes Jess, pero era la única manera que tenía para saber de Uds., te veías tan hermosa con todos esos niños, nos imaginé así, llenos de niños corriendo por la casa y los dos sentados en la sala, abrazados, mirando el televisor y yo acariciándote la pancita con nuestro sexto bebé en camino—
Sonreí, no podía creer el desacaro con que me decía que me había seguido todo el día, como si no fuera nada 

   —veo que Kristen y tú tendrán su propio equipo de football— respondí con cierta ironía.

Me miró a los ojos seriamente desaprobando mi comentario.   

   —podríamos no hablar sobre eso Jess, por favor, te pedí paz—

   —cómo quieres que lo olvide, Kevin, si con eso vivo todo el día— le reproché.

   —¡por favor Jesse!— 

   —OK, esta bien, no hablaré más sobre eso— dije cruzando mis brazos y mirando a Danielle.

   —¿cómo tomó Dessire la noticia?— preguntó cambiando el tema

   —hablamos muy bien, ella parece haberlo aceptado—

   —¿son amigas de nuevo?— preguntó queriendo saber más.

   —se puede decir que nos toleramos, bueno, que ella me tolera a mi porque yo nunca he dejado de quererla, un pacto por Danielle que esta en medio de todo esto—
Danielle se acercó a nosotros sonriendo, estaba toda despeinada, sudada, con la ropita llena de salsa de tomate.  Kevin la sentó en sus piernas y la besó en la mejilla, la abrazó haciéndole cosquillas.

   —¿se esta divirtiendo mi niña?— 

   —sí papi— ella se amarró a su cuello, besándolo cientos de veces en la mejilla. 

   —pequeña, te tengo un regalo— dijo él, ella se emocionó tanto, le brillaban los ojos.  —ah y también para mamá— 

   —sí... sí... sí... ¿dónde esta? ¿dónde esta?— decía ella emocionada, saltando de un lado a otro.

   —¿qué tal si mañana te lo llevo a casa?— 

   —no... ¡papito!— ella se abrazó a mis piernas, lloriqueando.

   —para que le dices que tienes un regalo, si no se lo vas a dar ya— decía reprochándole, ella no dejaría de llorar en toda lo noche.

   —lo siento, esta en mi casa, en realidad no esperaba hablar con Uds. hoy, por eso no lo traje y pensaba llevárselo mañana a casa pero podemos ir a buscarlo de paso de doy tu regalo—  

   —es muy tarde Kevin, ya son las 7 de la noche, Danielle tiene que dormir y mañana temprano ir al jardín— 

   —solo será un momento Jesse— insistió él.   

   —que más da, igual no dormirá sin el bendito regalo— levanté a Danielle. —ya no llores, vamos por el regalo a casa de papá— ella estaba muy consentida, pero era culpa de Lisa y Jeff que le daban todo lo que ella pidiera.
La estadía de Kevin en el restaurante pasó desapercibida; Henry nos seguía desde su auto; Danielle ya estaba lista para dormirse pero la curiosidad de saber que era el regalo no la dejaba dormir; yo iba sentada con ella en el asiento de atrás, mientras Kevin conducía, le cambié la ropa por una más ligera, seguro se dormiría en cuanto viera su regalo.

   —¿Ya llegamos mami?— preguntó ella levantando su cabeza en cuanto el carro se detuvo.

   —sí bebé, ya llegamos— respondí acariciando su melena, ella dio un brinco sobre el asiento, fue como si le hubiera regresado la chispa al cuerpo, quedó saltando dentro del auto, ansiosa por salir; Kevin la alzó en sus brazos para llevarla dentro de la casa, iba tras ellos viéndolos como jugaban, sintiendo nostalgia, dándome cuenta como día a día era menos mío y que estaba cerca el día en que lo perderíamos las dos.

El subió con Danielle a la planta superior de la casa, supuse yo que  buscar el regalo, yo mientras tanto esperaría abajo, no quería prolongar nuestra visita en su casa.

   —¡mami! ven a ver lo que me regaló papá— gritó ella desde arriba, subí sin apuros las escaleras, la puerta de su habitación estaba abierta y asomé mi rostro para verla sonreír, ella estaba sentada en su cama, abrazando un enorme oso de peluche con un moño rosa.  

   —mami mira!— dijo ella cuando me vio, respiré hondo para contener las lagrimas pero la piel se me erizó y el rubor subió a mis mejillas delatando mi emoción, conocía ese peluche; no las pude contener y las lagrimas empezaron a correr por mi rostro, ese era el peluche que Kevin me había regalado hace años y que recuerdo un día se lo tiré en la cara y nunca supe más de el, ahora lo tenía frente a mi; cómo olvidar ese día en que abrí la puerta y él estaba detrás, el primer cumpleaños que celebraba alegre y rodeada de personas que me apreciaban.

CAPITULO 45

Me acerqué a Danielle para acariciar aquel primer regalo que recibí de él y que lo había echado al olvido, para él aun tenía un significado especial si lo había conservado, después de tres años. Danielle con sus pequeñas manitas secó las lagrimas de mi rostro, algo preocupada porque me estaba viendo llorar. 

   —mami! ¿por qué lloras?— me besó en la mejilla tiernamente, sonreí besándola igual y secándome el rostro rápidamente.  

   —porqué te amo, porque tu regalo es hermoso bebé— respondí apretando su nariz suave.

Kevin se acercó a mi rodeándome con sus brazos y besó mi mejilla con dulzura, con amor y suspiró sobre mi piel como si mi aroma fuera un elixir que le devolviera la vida.

   —¿porqué lo conservaste si lo desprecie? siempre pensé que lo habías botado o regalado—

   —conservo cada cosa tuya, Jesse, las cosas materiales y las no materiales, como tu sonrisa, tu aroma, tu mal carácter que en más de una ocasión me han perder el control, pero adoro ese carácter, te amor Jesse, amo todo de ti— volvió a besarme pero más cerca de mis labios y sus manos estrujaban mi cintura y sus labios fueron bajando con tremenda sutiliza por mi cuello, me levanté abruptamente de su lado antes de que cayera en el hechizo de sus besos, debíamos irnos a casa Danielle y yo y él notó mis intenciones; se levantó enseguida tomando de la mano, cuando recogía las cosas de Danielle que hasta ese momento jugaba con el peluche.

   —espera, aun falta tu regalo— dijo apresurado entrándome una cajeta forrada exquisitamente con el más fino papel, lo agité un poco a ver si adivinaba su contenido, quité el forro con la ayuda de Danielle y aunque quise conservar la envoltura, la desesperación de Danielle por saber que era, terminó destrozado en el piso.

   —¿un celular?— dije sonriendo, aunque un poco sacada de onda, era un ultimo modelo con todas las extras, seguro le costó un dineral, pero... ¿por qué un celular? Esperaba algo menos material. 

El sonrió al notar mi desconcierto y nos sentamos nuevamente los tres en la cama, con Danielle estaba vez en medio de los dos para evitar cualquiera de sus insinuaciones, peligrosas para mi.

   —sí, ¿no recuerdas? te debo uno desde hace mucho y nunca pude pagártelo— 

   —no puedo aceptarlo Kevin, te debió costar muchísimo, créeme, aunque viva con los Robin no estoy acostumbrada a los lujos— dije.  

   —no lo veas como un regalo, míralo como algo que te debía y que te estoy pagando, además un pajarillo me dijo que perdiste el tuyo en una trifulca con unas fans— dijo sonriendo y sacando el aparato de su caja para probarlo.    

   —yo ni lo recordaba, eso pasó hace varios años, Kev, me debías un celular, gracias, en realidad lo necesitaba y estaba ahorrando para ello— 

Trataba de mantener mis emociones controladas pero en realidad adentro lloraba por ese detalle, ciertamente no recordaba eso y él sí, me encantaba lo detallista que era, para mi ese celular más que un valor material, tuvo un valor sentimental para mi, era tal vez la última cosa que recibiría por parte de él, tal vez la ultima vez que lo tendría tan cerca de mi.

   —mira Danielle lo que papá le regaló a mamá— dije para liberar la tensión o empezaría a llorar nuevamente. —lo sabía— dije, ella se había quedado dormida, justo como lo pronostiqué, la levanté en mis brazos y el bolso con sus cosas, Kevin agarró el peluche y el celular, yo salía de la habitación y el me seguía, mis intenciones eran irme de inmediato de ahí. 

   —fue un día muy pesado para ella, estuvimos todo el día en el orfanato, no tomó su siesta, esta cansadísima; gracias por este día Kev, no sé si fue  bueno o malo para la niña, pero gracias, Danielle la pasó excelente que es lo que me importa— 

   —y... ¿cómo la pasaste tú?— me susurró al oído, deteniéndome en el pasillo y rodeándome en sus brazos. 

   —¿por qué mejor no nos llevas a casa? por favor— respondí ignorando su insinuación.

   —tengo una mejor idea, Jesse, porque no acostamos a Danielle en la habitación de a lado o en la mía, y tu y yo hablamos, tenemos mucho de que hablar, esta vez pacíficamente y no aceptaré un no por respuesta, no te voy a dejar salir, sabes que tengo experiencia en secuestros— me tomó del brazo y me llevó hasta la habitación de a lado, donde acosté a Danielle dejándole muy cerca el peluche; ¿tenía más opciones? No, sí sabía perfectamente que no me iba a dejar salir de la casa sin que antes lo escuchara y con Danielle en brazos me iba a ser muy difícil intentar escapar y para serles sincera, tampoco tenía intenciones de hacerlo.

   —buenas noche mi angelito— besé su mejilla, ella descansaba tranquilamente sin sospechar la agitación que habría a metros de ella en cuestión de minutos; Kevin graduó en una lámpara la iluminación para que el cuarto no le quedara a oscuras por si despertaba, yo acariciaba su cabello cuando él me agarró firme del brazo, levantándome abruptamente.  

   —vamos afuera— dijo él con indescriptible seriedad y me haló afuera.

Cerró la puerta de la habitación con cuidado de no hacer mucho ruido, me tomó fuerte por la cintura, llevándome contra la pared bruscamente y me besó intensamente, dejándome sin aliento.

   —lo siento, no quise ser tan rudo— dijo, cuando me notó tensa y que no correspondí a su beso pero aun así me mantuvo presionada contra la pared.  —necesitaba hacerlo, Jess, extrañaba tus labios y el sabor de tu boca— jadeaba sensualmente sobre mi cuello, su respiración y su aliento caliente me erizaba la piel y me debilitaba las piernas, porque me hacía eso, si conocía perfectamente que no era capaz de resistírmele.  

   —no... querías hablar... — dije tartamudeando, con el estomago lleno de mariposas, nerviosa y ansiosa.

   —es que siempre que hablamos, Jess, terminamos peleando, quería hablar, pero no con palabras sino con gestos, con tacto, con el gusto, quiero sentir la sal en tu piel por el sudor y respirar de tu aliento entrecortado, escuchar tus gemidos de placer, es como nos sabemos comunicar sin discutir ni llevarnos la contraria, de la única forma en la que me demuestras...en la que demostramos nuestro amor, donde las palabras están demás y las sensaciones a flor de piel— susurraba a mi oído, mordiendo y lamiendo y sus manos vagaban por mis muslos, subiendo mi vestido y acariciando mi paraíso; yo estaba en otro mundo desde que empezó a besarme, ansiosa por su cuerpo que tanto necesitaba, de nada me servía hacerme la fuerte, si mi cuerpo reaccionaba a su caricias y mi ser entero gritaba por sentirlo amándome y recorriendo mi interior. 

Fue bajando lentamente por mi pecho, llevándose mi vestido con él hasta quedar arrodillado frente a mi besando mi vientre, resbalando mi vestido por mis piernas, deshaciéndose de el.  Me levantó sobre su cintura cargándome hasta su habitación y cerró la puerta de la habitación tras nosotros.

   —muy buena excusa Richardson— susurré extasiada, él selló mis labios con un beso vehemente y desesperado pero más que pasión desenfrenada había mucho amor. 

Se acostó sobre mi en la cama y se quitó rápidamente la camiseta, arrancándose los botones sin dejar de besarme; me apretó fuerte contra su cuerpo, devorándose mi boca como si de un delicioso manjar se tratara, su piel caliente contra la mía, su firme y musculoso pecho rozando mis senos desnudos y mis pezones erectos por el rocé con su calidez; me encargaba de su cinturón y abrí su pantalón deslizando mis manos dentro de su bóxer para disfrutar de su masculinidad, los sostuve entre mi mano, viril, firme, duro como una roca, él gemía pausadamente y mordisqueaba mis labios extasiado de deseo, le agradaba lo que hacía.

Tocaba su pecho sudoroso y su sensual y musculosa espalda, perdiendo la razón por el infierno de su cuerpo, él tenía uno de mis senos en su boca, rozando sus dientes sobre mi piel, y su mano fue deslizando dentro de mi braga presionando sus dedos en el botón que encendía mi placer.   

   —ayy Kevin!— gemí, ya no pensaba en más nada que en que me hiciera suya en ese instante, lo giré y quedé sentada sobre su vientre, él aun pegado a mi pecho pero fue permitiendo que lo sacara de su boca para moverme sobre deliciosamente y quitarle los pantalones, me mecí sobre su sexo y el metió su mano una vez más dentro de mi pantie; no existían las palabras en ese momento, con nuestras caricias era más que suficiente para saber cuanto nos necesitábamos.

Incline mi rostro a él, mordiendo su sexo firme sobre el bóxer, él levantó mi cabeza, reaccionando de inmediato a esa caricia. 

   —lo haces muy bien, pero no lo hagas ahora, me dejaras débil y quiero disfrutarte toda la noche— susurró y me levantó hasta que nuestros rostros quedaron juntos una vez más, sonreí más enamorada que nunca pero también era una sonrisa melancólica, la sonrisa de alguien que va a disfrutar de algo por ultima vez, la sonrisa apagada de alguien que esta a punto de perder lo más importante que ha tenido en la vida; besé la punta de su nariz y respiré su aroma para llevarlo conmigo el resto de mis días, como mi aliento para vivir y como mi calvario también. 

Me arrodillé para que él pudiera quitarme la braga y lo mismo hice con su bóxer quedando desnudos en cuerpo y alma, dispuestos a entregarnos hasta desfallecer esa noche.

Me fui sentando suave sobre él haciendo que entrara en mi, disfrutando el placer de sentirlo una vez más, tal vez la ultima; él tocaba mis senos y no apartaba la mirada de mi cuerpo enardecido de pasión, resbaloso por el sudor que lo cabalgaba cual jinete con un caballo fuera de control, disfrutando del placer de ser suya una vez más; él se sentó abrazándome fuerte y amarré mis pies a su espalda, meciéndome muy despacio para hacer ese encuentro eterno, nuestros cuerpos parecían uno solo intimando, besándonos, yo me inclinaba hacía atrás, haciendo aún más profunda la penetración, para hacerme disfrutar y a él también al recorrer el rincón más oscuro y profundo de mis entrañas; rápidamente cambiamos de posición, él quedó sobre mi tomando el control, teniendo el poder, dominando a la fiera salvaje en que me convertía cuando él me hacía estremecer entre las sabanas, se mecía majestuosamente, suavemente, produciéndome ese cosquilleo en todo el cuerpo tan placentero que siempre lograba hacerme sentir cuando me hacía él amor lentamente; él se quejaba de placer y amaba escucharlo gemir, era como poesía para mis oídos; yo me estaba quedando sin aliento y no por el sexo, realmente me estaba quedando sin aliento, en ese momento tan maravilloso me estaba ahogando, no podía pedirle que parara, tampoco deseaba hacerlo, los dos estábamos muy metidos en eso, si moriría así, asfixiada, moriría llena de placer; él me besó con desesperación, mordiendo mis labios sin importarle si me lastimaba o no y puede robarle el suficiente aliento para poder seguir.

Él aumentaba la intensidad, apresurándose al orgasmo, como desesperado, no había nada ni nadie que pudiera detenerlo, era como una locomotora descarrilada y gemía cada vez más fuerte, gemía mi nombre, gemía vehemente, mi respiración más acelerada de lo normal, necesitaba capturar aire pero lo hacía por simple inercia mi mente, mi cuerpo y mi alma estaban con Kevin y sus quejidos seguían siendo cada vez más fuertes, yo no podía perder el poco aire que tenía gimiendo, así que me mantenía en silencio pero disfrutando más que nunca hacer el amor con él; era extraño pero me parecía tan excitante estar cerca de morir asfixiada o de desmayarme por falta de oxigeno mientras él me hacia el amor y me besaba desesperado, tenía mis ojos puestos en él y en él los míos haciendo una conexión mágica y única, más allá de esta vida; las lagrimas se asomaron por sus ojos, corriendo por sus mejillas hasta reposar sobre nuestros labios unidos, bebía del sabor amargo de sus lagrimas, porque eran lagrimas de dolor, de frustración, lo podía ver en sus ojos, los cerró por no sufrir más y me abrazó, empujando dentro de mi con todas sus fuerzas, estallando los dos en tu torrencial de placer, éxtasis y pasión...

CAPITULO 46

   —Papí... papá, despierta— las manitas de Danielle acariciaban suavemente el rostro de Kevin, él abrió sus ojos y se encontró con una Danielle sonriente sentada sobre su pecho.

   —hola papi— dijo ella inocentemente cuando lo vio despertar, él miró con sopor el reloj, había dormido poco después del revuelvo de sabanas que hubo durante toda la madrugada. 

   —Danielle! son casi las siete de la mañana, es muy temprano bebé, no quieres seguir durmiendo aquí con mamá y papá— sugirió él, intentando acostarla en medio de los dos, ella negó tajantemente moviendo su cabeza, algo irritada. 

   —sh!! vas a despertar a mamá— susurró ella en tono de reprenda, él sonrío, acariciando el rostro de su niña, era mejor hacerle caso puesto que se temía que igual no lo iba a dejar dormir.

   —tienes razón, despertaremos a mamá, ella esta muy cansada— dijo él sentándose cuidadosamente en la cama. 

   —papá, quiero mi tete—  

   —¿tu tete? ¿qué es eso Danielle?— preguntó él confundido saliendo de la cama con Danielle amarrada a su cuerpo.

   —Papi... ¡mi tete!— volvió a repetir como diciendo, o sea papá, obvio. 

Kevin se pasó las manos por el cabello restregándoselo cayendo en cuenta que deseaba su biberón. 

   —cariño, aquí no hay nada de eso, solo tengo leche descremada— 

   —sí papá, en el bolso de mami— 

Kevin buscó la mochila que siempre cargaba y la llevó hasta la cocina, sentó a Danielle sobre el mostrador y vació el contenido de la mochila. 

   —vaya que tu mamá si que sale preparada— dijo sorprendido de todo lo que había en la mochila.   —OK, Danielle esta es la formula y esta es la botella— Kevin miró frustrado todo sin entender nada.  —ay bebé ¿puedes creer que papá no sabe como se prepara esto?— 

Danielle sonrió picara y besó a Kevin en la mejilla. 

   —yo te enseño papi— dijo ella. Él sonrió a carcajadas abrazando fuerte a Danielle, comiéndosela a besos por toda la cara. 

   —mamá agarra agua de ahí— dijo ella señalando la cafetera con agua hervida, Kevin siguió las instrucciones de ella. 

   —no puedo creer que mi hija me este enseñando cómo alimentarla— dijo él rozando su nariz con la pequeña nariz de Danielle y ella sonreía traviesa, Kevin abrió la lata de la formula y un enorme signo de interrogación se dibujo en su rostro.

   —¿y esto?— 

Danielle sacó la cucharilla de medir que traía. 

   —mamí echa uno, dos, tres— dijo ella mostrándole tres deditos de sus manos, como me había visto repetirle muchas veces.  —y luego le hace así— dijo haciendo gesto de que agitaba algo.

El sonrió y siguió las instrucciones de Danielle.  

   —parece un biberón normal bebé, tal vez no sepa como los que te hace mamá pero lo hice con mucho amor— ella lo abrazó y lo besó, metiéndose el biberón a la boca.   

   —ahora vamos a ver Winnie Pooh— dijo ella.  

   — lo que quieras mi niña— y se fueron a ver la TV.

Desperté tranquila y radiante, pero sobre todo sana, la primera vez en días que no despertaba sin aliento; estaba bien cubierta bajo las sábana y me movía perezosa, abatida, aun sin darme cuenta en donde estaba hasta que abrí los ojos y vi que no estaba en mi habitación, me senté sobresaltada en la cama y tuve una extraña sensación, fue como si hubiera regresado en el tiempo por unos segundos, las tantas veces que amanecí en camas desconocidas, luego de unos segundos de espanto dejé caer mi cuerpo sobre el respaldar de la cama, más aliviada, al regresar al presente y recordar en donde estaba y la maravillosa noche que había pasado.

Kevin no estaba a mi lado, dormí tan profundo que ni cuenta me di cuando me vistió con una de sus camisetas y calcetines, estaba haciendo mucho frío y él siempre tan cuidadoso, no quería que recayera con la pulmonía; miré el reloj y marcaba las 7:30 de la mañana.  

   —¡Danielle!— me levanté rápido de la cama a la habitación en que estaba ella, no estaba y bajé corriendo las escaleras llamándola, escuché sus risas y caminé sigilosamente hasta donde provenían.

Asomé mi rostro en el cuarto de entretenimiento y estaban sentados los dos en el sofá, Danielle estaba recostada sobre su pecho con su biberón en la boca, ambos veían las caricaturas y reían a carcajadas, deseé ver esa misma escena todos los días de mi vida, verlos así juntos, traté de ser fuerte, de no llorar; no sé si era conveniente dejarlos que pasaran ese tiempo juntos, pese a que tal vez no se verían más, al menos no como padre e hija; traté de alejarme igual como llegué para dejar que la pasaran a solas pero fui sorprendida por Danielle.

   —¡mamá!— 

Kevin volteó y sonrió, derritiéndome con la mirada, cariñoso y sensual, la mirada de un amante cómplice, no me quedó de otra que acercarme y sentarme junto a ellos, Kevin me abrazó y besó mi cabeza, restregando su nariz entre mi melena.  

   —¿dormiste bien?— me susurró pícaramente al oído, lo golpeé con el codo en el vientre sonriendo avergonzada, para qué preguntaba eso si sabía perfectamente que habíamos hecho de todo, menos dormir y que los dos solo teníamos escasas dos horas de sueño.   

   —porque no me despertaste, te hubiera evitado la molestia de tener que hacerle el biberón a Danielle— 

   —para mi fue un placer— respondió dándome un beso en la mejilla.  —mamí parecía un angelito durmiendo, no queríamos despertarte— agregó intentando buscar mis labios para besarlos siendo interrumpidos por Danielle.

   —¡¡shh!! No hablen más no me dejan escuchar— dijo ella en tono regañón, los dos sonreímos y guardamos silencio, minutos después se quedó nuevamente dormida, como siempre, se levantaba muy temprano por su biberón y se dormía una o dos horas más.

La levanté con cuidado en mis brazos.

   —yo creo que es hora de que nos vayamos, Kevin—  dije, despertándome yo misma del cuento de hadas.

   —¿por qué? se pueden quedar todo el día— refutó Kevin de inmediato, queriendo retenerme a su lado el mayor tiempo posible. 

   —porque si Kevin, es mejor si me voy ahora que esta dormida, no despertara hasta las 9 o 9:30, si despierta aquí será peor, ella no querrá irse, no soportaría verla llorar— 

   —Jesse... por favor— suplicó él.

   —no Kevin, es mejor que lo dejemos así, que no digamos nada, es mejor que nuestro ultimo momento juntos lo recordemos como algo lindo que vivimos los tres, juntos por ultima vez y no como una pelea más— dije, subiendo las escaleras para recoger las cosas de Danielle y cambiarme de ropa, él venía tras de mi sin entender mi razones de querer huir luego de haberla pasado tan bien.

   —¿te estas despidiendo de mi Jess?— se le quebró la voz al decirme eso, no se como podía estar siendo tan fuerte y no romper a llorar. 

   —sí Kevin, me estoy despidiendo— dije con la mirada cristalina de lagrimas que no me permití dejar caer. 

El bajó la mirada con resignación, tomó una camiseta 

   —ok las llevaré a casa— susurró cabizbajo.
El camino a casa fue largo, con un silencio solemne y perturbante entre los dos ni las risas de Danielle que iba profundamente dormida entre mis brazos; de alguna manera si quería que  fuera largo para pasar el mayor tiempo posible a su lado, aunque fuera en silencio.

   —ya llegamos— dijo melancólico y desanimado mirando hacia la casa. —te amo Jesse y siempre ten presente eso, aunque pasen cincuenta años, estarás siempre en mi corazón— dijo desesperado, tomó mi rostro entre sus manos.   

   —ya no sigas por favor— supliqué llorando, él lo estaba haciendo tan difícil. 

Secó mis lagrimas, pasando sus dedos por mis ojos y mejillas. 

   —ya no llores, sabes que siempre seré tuyo, búscame siempre que quieras, yo estaré allí y si quieres me quedo a tu lado para siempre, pero es tu decisión Jess— rozó mis labios con sus dedos para luego sumergirnos en un profundo beso, el beso del adiós eterno.  

   —ya Kevin— me separé de sus tiernos labios sabor a menta, ese sabor jamás en mi vida lo olvidaría. 

   —te amo Jesse— empezó a llorar, la despedida estaba siendo muy difícil para los dos.  

   —que seas feliz Kevin— bajé del auto antes de que nadie pudiera hacerme bajar de allí.

Entré rápidamente a la casa antes de que él intentara detenerme; Lisa y Jeff desayunaban y cuando me vieron pasar casi corriendo se preocuparon mucho; acosté a Danielle en su cama, mi pequeña nunca se daba cuenta de nada, amaba que fuera tan inocente.

Corrí a mi habitación hecha un mar de lagrimas, me acosté y me envolví en las sabanas de pie a cabeza llorando hasta el punto que sentía que el alma me la arrebataban del cuerpo; sentí la caricia consoladora de Lisa sobre mi cabeza.  

   —pelearon nuevamente Jesse? ¡lo prometiste!— dijo ella, asumiendo que mi estado se debía a otra pelea.  

Negué y asomé mi cabeza por las sabanas, mis ojos estaban hinchados de tanto llorar, me sentía tan triste y tan sola en ese momento.  

   —no Lisa, no peleamos, fue todo maravilloso, hacer el amor con él fue tan lindo como siempre, conversamos tranquilos, necesitábamos paz entre los dos, pero... fue el Adiós, lo fue Lisa— me refugié en sus brazos, buscando en regazo alentador de una madre, ella acariciaba mi cabello y me consolaba, dándome palabras de animo, pero ella no sabía que lo se sentía perder al amor de su vida. 

   —¿puedo... o son cosas de mujeres?— preguntó Jeff  golpeando la puerta.  

Me sequé las lagrimas rápidamente, aunque era imposible disimular que había estado llorando, él se sentó junto a nosotras y levantó mi rostro.

   —no me gusta ver ese hermoso rostro entristecido, eres joven, Jesse, hermosa, si decidiste dejarlo partir fue por algo, tal vez fue para tu bien, conocerás a más personas cuando salgas de la clínica y te integres nuevamente a la sociedad, te enamoras y esto tal vez nunca lo olvides, pero te dejará de doler— dijo Jeff siempre tan centrado, con consejos certeros.

   —¿Por qué Danielle y tú no se van de vacaciones? Pueden regresar unos días antes de Navidad, así no estarás aquí torturándote, tenemos una casa en Acapulco, en México, esta a la orilla del mar, la gente es hospitalaria y a Danielle le va a encantar y no te preocupes por el permiso de la corte, en estos años el juez que lleva tu caso y yo nos hemos hecho amigos, él esta consciente de tu progreso, de tus actividades al beneficio de la sociedad, esta muy contento contigo y estaba pensando en la posibilidad de eliminar los cargos contra ti y quitarte la sentencia, él no se negará a darte el permiso, pero tu tienes que aceptar primero—
No era tan mala idea cambiar de ambiente, estando aquí todo me lo recordaría, sentiría su aroma en el ambiente, serían unos días bien difíciles, muy conveniente la oferta de Jeff., Acapulco, otro país, otro idioma, lejos de Kevin y cualquier cosa que me lo recuerde.

   —acepto Jeff y mientras más pronto mejor, creo que no solo sería bien para mi, también para Danielle—...
CAPITULO 47

Fueron dos semanas en esa tierra maravillosa, sol, arena, mar, aguas cristalinas, un clima riquísimo, marea perfecta para que Danielle jugara cerca de la orilla, Acapulco era un pedacito del cielo en la tierra, la casa de Jeff era hermosa, muy playera pero con todas las comodidades, por el idioma no fue necesario preocuparnos, la chica que cuidaba las casa era  bilingüe y nos sirvió de guía turística por todo el pueblo y otros aledaño, pintorescos de México; ella estudiaba turismo, hacía su trabajo de grado en un hotel de Acapulco, así que sabía mucho sobre puntos de interés y turísticos de México; era muy joven, solo tenía 20 años, pero inteligente y madura; las dos semanas que estuvimos en ese país nos sirvió para conocer mucho de él, ella era muy sencilla y hermosa; una noche, en una de nuestras tantas conversaciones en el balcón viendo el atardecer y el suave sonar de las olas golpear en la orilla, salieron a relucir los BSB y resultó que la chica era súper fanática de ellos, en especial del pequeño Nicky, no supe si decirle que los conocía en ese instante, pero luego decidí guardar silencio y escucharla hablar de la pasión que sentía por él.

Dos semanas que estuvimos fuera de ese ambiente tan desgastante para mí, Danielle preguntó por su papá los primeros días, luego estaba tan distraída con todo lo que estaba conociendo y con los niños del pueblo en la playa que no tenía tiempo para acordarse de él o para preguntarme por él.  Me sentaba horas a verla jugar con los otros niños aunque hablaran idiomas diferentes, ellos encontraban la manera de comunicarse, tal vez ese lenguaje misterioso que solo los niños entienden.

Era muy temprano en la mañana, sábado 22 de diciembre, aun el sol no había salido, Danielle dormía y la despertaría justo cuando saldríamos al aeropuerto, nuestro vuelo a Orlando saldría a las ocho de la mañana, pero debíamos estar horas antes en el aeropuerto para los asuntos de rigor; Ale me ayudaba con las maletas y reíamos de todas las cosas que había comprado y me llevaba para los Estados Unidos, llegué con tres maletas y regresaba a casa con seis.

   —Jesse, creo que demorarás una eternidad en la aduana, se harán ricos a costillas de tu equipaje— dijo ella bromeando. 

   —soy compradora compulsiva, me ayuda a no pensar en cosas que no debo, lo que espero es que el vuelo no vaya muy lleno para que no manden las maletas de más en otro vuelo—

Ale fue por Danielle, se había encariñado mucho con ella y Danielle igual.

   —estoy lista para seguir en mi mundo, estas dos semanas aquí fueron excelentes y mi anfitriona de lujo, ojalá pudiera dar referencia a los rectores de la Universidad, para que sepan que tienen a una excelente guía turística aquí escondida en Acapulco— 

Los dos reímos a carcajadas.  

   —ay Jesse, no exageres, mira que nos faltó mucho por conocer, México es grande— 

   —¡ah No Alejandra! a Ud. ahora le toca visitar mi país, es bienvenida cuando quiera en a los EU, tiene mi numero celular, el de casa de los Robin, el de la clínica, mi e-mail, solo llame o escríbeme cuando este lista para ir o cuando quieras, para no perder el contacto— 

ella me abrazó fuerte para despedirse de mí.

   —Saludos a los Robin, no hay quien dude que nos hemos topado en muy buenas manos, porque no cualquiera deja su casa con una desconocida y confía plenamente... —    

   —es que ellos son ángeles, saben escoger a las personas que ayudan— afirmé, creyendo firmemente que Jeff y Lisa debían ser ángeles enviados para socorrerme del infierno en que se estaba convirtiendo mi vida años atrás.
El taxi que nos llevaría al aeropuerto sonaba la bocina desesperadamente desde hacia un buen par de minutos, pero la despedida con Ale se estaba haciendo larga.   

   —Mejor nos vamos antes de que le de un ataque al taxista— 

Danielle despertó justo a tiempo para despedirse de ella; los niños con los que solía jugar corretearon el taxi, a pesar de que apenas iban a ser las seis de la mañana, pero todos sabían que Danielle se marchaba hoy y no durmieron para poder despedirla y nos siguieron hasta donde pudieron despidiéndose de Danielle, ella se asomaba por la ventana saludándolos y despidiéndose en su idioma, había aprendido muchas palabras.

   —mami ¿ya vamos a casa?— preguntó Danielle. 

   —sí bebé, ya vamos a casa— respondí suspirando. 

   —¿y vamos a ver a papá? extraño a papá— preguntó; el regreso a casa nos estaba trayendo a las dos de vuelta a Kevin a la mente; pasamos excelentemente esas dos semanas pero regresaríamos a nuestro mundo, un mundo donde el no estaría para nosotras; faltaban seis días para su boda, creo que los podría soportar, era mucho mejor que aguantarme esas dos semanas allá; en México me distraje mucho, es un país precioso y Acapulco, definitivamente tenía que regresar, me enamoré de ese puerto, todo era  tranquilo. 

   —cuando sea anciana, vendré a pasar mis últimos días en este lugar— dije en voz alta, besando la cabeza de Danielle; ella no continuó preguntando por su papá tras mi silencio, era pequeñita, solo tenía tres años y cualquiera podía creer que no se daba cuenta de nada, pero era muy inteligente, sabía que mami lloraba por papá y que él no podía estar todos los días con nosotras. 

Mis pensamientos los decía en voz alta y el taxista me miró por el retrovisor y sonrió.  

  —le pasa a la mayoría de los turistas, se enamoran de este puerto y no pueden evitar regresar— dijo él en mi idioma y me sorprendió, porque era un nativo, lo prejuzgué por su aspecto, pero me sentí orgullosa de un desconocido, solo pude sonreír en señal de agradecimiento por sus palabras.

El aeropuerto no estaba muy cerca, demoramos cerca de una hora en llegar, Danielle dormida porque era muy temprano, pero tuve que despertarla por lo menos mantenerla así hasta que abordáramos el avión.

   —gracias por todo señor— dije pagándole la carrera y una propina extra.

   —de nada Sra. es mi trabajo, no se porque siento que la tendré pronto de vuelta a Acapulco y va a regresar con esa persona que ama— dijo él dejándome desconcertada, intrigada y pensativa, sabía que los nativos de algunos países practicaban hechizos y veían el futuro, pero siempre creí que era parte de su cultura, pero... ¿cómo él podría saber que amaba a alguien? bah no puedo creer que este creyendo en esto.

   —No creo, esa persona ya no me pertenece— respondí, entrando inmediatamente al aeropuerto.
El vuelo a Orlando duró dos o tres horas, no sé, dormí todo el trayecto, igual que Danielle, en el aeropuerto nos esperaban Lisa y Jeff, Danielle corrió emocionada a sus brazos. 

   —veo que la pasaron muy bien, las dos traen un lindo bronceado— dijo Jeff pellizcando la mejilla de Danielle; ella no paró de hablar en todo el camino a casa de todo los lugares que había visitado, los niños que conocía, las palabras que había aprendido.

   —Tenemos un enorme árbol de Navidad esperando por esta niña— decía Jeff haciéndole cosquillas. 

   —si no están muy cansadas, podemos montarlo esta noche— dijo Lisa —además me tienes que contar todo, desde tu punto de vista—
Los primero que hicimos al llegar fue dormir, estábamos las dos muy cansadas; Jeff consiguió que el juez me diera todo el mes de diciembre y enero hasta el día de reyes libre o sea que no tenía que estar en la clínica, pasaría Navidad y año nuevo a lado de ellos y no en la clínica, claro que no me quedaría de brazos cruzados esos días, seguiría con las actividades sociales porque era algo que amaba hacer, no lo veía como un castigo, bueno no ahora y alguna actividad haría con Lisa, ella también amaba realizar labor social, así que tendría con que distraerme esos días que es cuando más se necesitaba ayuda, más dar que recibir.

Por la noche armamos el árbol, pero Danielle estuvo tan hiperactiva que no nos dejó un segundo para que Lisa y yo pudiéramos conversar y resultó que me dormí primero que ellos, estaba realmente cansada o ¿no quería enfrentarme a mi realidad?.

CAPITULO 48

   —Mami...mami, ¡es Santa! ¡Santa está aquí!— 

Danielle susurraba a mi oído, cerca de las cinco de la madrugada del 25 de diciembre.  

   —Danielle, Santa esta durmiendo, hazlo tu también— me cubrí con la sabana y volví a dormir. 

   —mamá!!!!— gritó ella y me senté asustada. 

   —Danielle, no vuelvas a gritarme así, ¿qué pasa?—   

   —te digo que Santa esta aquí, yo lo vi, lo acabo de ver—

Me levanté con ella y caminamos silenciosamente, nos escondimos tras los barrotes de la escalera.  

   —ves mamí, míralo— dijo ella emocionada. 

Sonreí divertida, ¡si!, estaba Santa en nuestra sala, era Jeff disfrazado de Santa, él dijo que lo haría pero en realidad no creí que de verdad lo fuera hacer, él sabía que Danielle no dormiría toda la noche esperando que apareciera Santa y le dio a Santa. 

   —ven mamá, vamos a saludarlo— dijo ella halándome de la mano.
   —no cariño, ven— la agarré  —Santa no debe de saber que lo hemos visto porque se llevará todos los regalos y ¿no queremos que eso pase cierto?—    

   —no, no— ella se montó sobre mi espalda. 

   —entonces, vamos a la cama y mañana temprano podremos abrir lo que te trajo Santa—
Ella durmió toda la mañana, había esperado toda la noche en vela por ver a Santa Claus y ya estaba muerta de cansancio, eso nos dio un respiro a todos en casa, al menos hasta que despertó, no quiso siquiera desayunar, fue enseguida a abrir sus regalos, todos estábamos sentados con ella alrededor del árbol.

   —Mamí, este regalo es para ti, de parte de mi— dijo ella entregándomelo, ella misma lo había forrado.

   —uy ¿qué será?— 

Ella me ayudó a abrirlo desesperada.  

   —espero te guste, eres tú, papá y yo— dijo ella.  

   —gracias mi bebé, es una hermosa pintura— dije con la voz entrecortada, besé su cabeza, respirando hondo, era un dibujo hecho por ella donde estábamos Kevin, ella y yo, tragué el enorme nudo que se me había hecho en la garganta y respiré profundo para no llorar frente a ella.

   —ahora vuelvo bebé— me levanté y corrí las escaleras hasta mi habitación, no aguanté más, me encerré en el baño sentándome en el suelo, necesitaba llorar, me había hecho la fuerte muchos días pero la verdad es que estaba sufriendo mucho; no podía parar de llorar porque dolía mucho en el corazón, no me resignaba a perderlo, aunque ya era un hecho.

Empecé a asfixiarme por la agitación de mi llanto, pensé que eso había pasado, en los días que estuve en Acapulco no se presentó ni la asfixia ni la tos; traté de llamar a alguien pero no podía, comencé a toser y era doloroso, me estaba desgarrando la garganta, los pulmones los sentía apretados, toda la traquea me ardía y la sangre salía de mi boca, mezclada con saliva y flema y por mi nariz también, me dolía todo el pecho, me estaba matando del dolor y sentía que en cualquier momento iba a sucumbir ante el dolor y perder el conocimiento.  

Lisa entró buscándome para conversar sobre Kevin, lo que encontró fue mi cuerpo tirado y moribundo en el suelo; enseguida llamo a Jeff, desesperada, mientras me socorría-

   —Jesse ¿que te pasa? ¡por Dios!— exclamó Jeff aterrado ante mi imagen, ayudó a Lisa a ponerme de pie y enjuagó mi boca y mi nariz con abundante agua.   

   —Jesse, quiero que te hagas unos exámenes mañana mismo, no quiero que te asustes, pero puede ser serio que estés tosiendo con sangre, ¿desde cuando tienes esos síntomas?—  

   —no se Jeff, desde la pulmonía, continúe con las asfixias, pero la tos desde hace casi un mes, pero no pensé que sería nada serio, las dos semanas que estuvimos en Acapulco no tuve nada hasta hoy— respondí agitada, él examinaba mi pulso y mi ritmo cardiaco y el sonido de mis pulmones al respirar, el gimió y anotó algo en una libreta, no me gustó ese gemido y a él tampoco que le gustaba lo que estaba anotando.

   —eso no importa Jesse, quiero que te hagas unos exámenes mañana mismo— insistió —para descartar cualquier cosa— agregó perturbado.
   —Jeff, mañana no puedes, recuerdas el congreso en Philadelphia— dijo Lisa, los dos viajarían mañana a ese Estado a un congreso, estarían cuatro días por allá.

   —¡Jesse! cuando regrese,  te harás los exámenes por favor— Jeff se veía muy preocupado y me estaba asustando a mi, que tan grave podía estar para que Jeff estuviera tan preocupado.

Danielle seguía abajo jugando en su mundo y Jeff me seguía examinando y haciéndome preguntas.

Estuve todo el día en cama, vaya 25 de diciembre, cuando deseaba pasarla con mi hija y jugar con ella, me enfermé, cualquier esfuerzo que trataba de hacer me agitaba, quería salir, no aguantaba el estar allí, me sentía inútil, tenía tantas actividades para ese día y todas fueron aplazadas por este molesto malestar; me levanté de la cama, sentía mi cuerpo pesado, Danielle dormía la siesta y Jeff y Lisa preparaban sus maletas; entré a su habitación.

   —Jesse estas pálida cariño, deberías de estar en cama— dijo Lisa ayudándome a sentar en la cama, estaba débil y ojerosa y me sentí terriblemente mal, la  mirada de Jeff no era muy alentadora y en realidad me estaba preocupando y asustando.

   —lo siento, no soportaba estar más en cama, no estoy tan enferma, bueno al menos me siento mejor— hablaba con las voz rasposa y ronca; Jeff me estaba dando jarabes para la ronquera.

Él no quería dejarme sola y Lisa mucho menos pero era una convención muy importante, Jeff sería galardonado como médico del año y sería una descortesía que no asistieran.

Él no vio nada conveniente el dejarme sola, así que contrató una enfermera para que cuidara de mi, había mejorado en los dos días siguientes y Jeff llamaba cada segundo a casa para saber de mi; estaba arriba jugando con Danielle, bueno ella jugaba y yo la observa, cuando alguien tocó a la puerta.

   —Jesse, abajo te buscan dos jóvenes— dijo una de las chicas del servicio.

   —¿quienes son?—   

   —lo siento, no lo pregunté, es un hombre y una mujer— dijo ella.   

   —te quedas aquí tranquila con Evi, bebé, mamá vuelve en seguida, la cuidas si... ya vuelvo— le indiqué a la chica y bajé de inmediato a ver quien me buscaba.
Que sorpresa me llevé cuando sentados en la sala me encontré con Alex y Dessire.

   —AJ? ¿Dessire? ¿qué hacen aquí?— dije sorprendida, cómo habían obtenido la dirección, él único que la conocía era Kevin.  

   —hola Jesse— dijo Dessire levantándose para estrecharme la mano y me dio un beso en la mejilla, algo que no me esperaba.   

   —se que te sorprenderá vernos aquí, convencimos a Kevin para que nos diera la dirección— explicó AJ, claro, solo pudo haber sido él, pero para qué; Alexander traía un regalo en la mano que me entregó, sonriendo. 

   —esto es para Danielle, hubiera querido entregárselo hace dos días cuando correspondía, pero hasta ayer logré sacarle la dirección a Kevin—

Lo tomé, un poco avergonzada porque era evidente que me estaba escondiendo de él. 

   —gracias, se lo daré, se pondrá muy feliz— susurré, vi en sus ojos un poco de inquietud y tal vez lo que él esperaba era otra cosa, que la buscara tal vez, era lo correcto, era su padre y yo no dejaba que la viera  —eh ¿quieres verla? lo siento AJ, sé que estoy mermándote tus derechos de padre, discúlpame si estas pensando que estoy tratando de esconderme de ti, pero yo aún no lo asimilo y la verdad es que no sé como decírselo a la niña— le expliqué dejando el regalo sobre la mesa.
El le agarró la mano a Dessire y se sonrieron con complicidad. 

   —exactamente de eso vine a hablarte Jesse— dijo él dejándome un poco confundida.  —yo amo a Danielle y los sabes, adoro realmente a esa niña, pero... de alguna manera me siento culpable de tu separación con Kevin, siento que he estado en el medio de los dos, yo siempre amaré a Danielle y estaré aquí cuando ella me necesite— él guardó silencio y se veía que le estaba costando decir lo que iba a decir pero también sabía que era lo correcto y más conveniente para todos  —para la  niña Kevin es su papá y en tu corazón Kevin es el padre de Danielle, yo simplemente la engendré— tomó otra pausa, mirando dulcemente a Dessire que le sonreía enternecida  —yo sé que estará en buenas manos, nadie podría ser mejor padre para Danielle que Kevin, por eso me haré a un lado Jesse, por tu felicidad y por la de Danielle, prefiero verlas feliz, quiero que sean feliz, aunque Danielle vea a Kevin como su padre y no a mi— dijo él y me conmovió el gesto tan considerado de AJ de hacerse a un lado, de aceptar que no era conveniente para nadie...pero era tan tarde, Kevin ya no me pertenecía.

   —gracias AJ, pero sí haces esto por mi, para que este con Kevin, ya es tarde para hacer algo— dije.

   —Jesse, si lo amas de verdad nunca es tarde, él aun no se ha casado, aún tienen tiempo de hablar y dejarse de tonterías y orgullos y ser felices con su hija— refutó AJ, luego volvió a sonreír cómplicemente con Dessire y la besó dulcemente en la mejilla, ellos se veían realmente felices, como si estuvieran pasando por el mejor momento de sus vidas. 

   —también hay otra razón por la que tomé esa decisión— dije él, posando su mano suavemente sobre el vientre de Dessire, sorprendiéndome con lo que me decían sus gesto, iba a tener a un bebé. 

   —Dessire me dio la mejor noticia que he podido recibir, tiene tres meses de embarazo, seré papá otra vez, pero esta vez será mi propia familia— me acerqué a ellos abrazándolos, muy feliz porque sé que eso fortalecería su relación, Dessire tan preocupada por Danielle y en su vientre llevaba a un niño del cual no sabía su existencia, desde antes que supieramos que Danielle era hija de AJ, como es el destino.   

   —felicidades, me alegro mucho por Uds., se lo merecen— 

Dessire golpeó a AJ con el codo, como para que recordara algo más. 

   —ahh si! esto es para ti— sacó del bolsillo de su chaqueta un sobre y me lo entregó.   

   —¿qué es?— pregunté, aunque solo con verlo me supuse de que se trataba. 

   —ábrelo cuando nos hayamos ido, es tu boleto a la felicidad— me respondió Dessire, sonriendo con AJ, ellos se besaron dulcemente, se veían realmente tan feliz, que envidia me daban, yo deseaba ser amada de esa manera. 

   —saludos a Danielle de parte de sus tíos AJ y Dessire— se despidieron y salieron agarrados de la mano, dispuestos a disfrutar de esta nueva etapa de su relación.

Me sorprendió AJ, ese acto tan altruista de su parte a pesar de que amaba a Danielle, decidió hacerse a un lado por Dessire, por Kevin y por mi, por el bien de todos.

Subí con mi niña que continuaba en su mundo de fantasías, jugando completamente desentendida del mundo de los adultos.

   —Danielle, mira lo que te trajo el tío AJ— 

Ella corrió arrebatándome el regalo de las manos, mientras ella lo veía ni siquiera me percate de lo que era el regalo, estaba viendo aquel sobre que me había entregado AJ, un fino sobre color blanco hueso, con dos iniciales, dos K’s unidas por un laso, no fue necesario abrirlo para saber que era, mi pregunta era porque rayos AJ me traía esto, ¿para torturarme? O pretendía que me colara en la ceremonia como invitada para robarme al novio, ¡que absurdo! Él me conocía perfectamente, sabía que no haría nada para buscar a Kevin y que tristemente lo dejaría casarse, aunque me estuviera muriendo por dentro; tiré el sobre dentro de una gaveta, tratando de olvidarme de él, me entretuve con Danielle viendo su nuevo juguete pero mi mente estaba en ese cajón, en esa invitación, ¿realmente era capaz de vivir la vida sin él?

------------------------

   —¿qué pasa?— desperté estrepitosamente, Danielle estaba sobre mi llorando, era muy temprano, 30 de diciembre, yo no quería despertar tan pronto y menos ese día, quisiera haber dormido todo el día y no darme cuenta de que pasó,  pero eran las ocho de la mañana, de lo que podría convertirse en el día más triste y largo de mi vida.

Seguro estaría preparando los últimos detalles para su boda, a solo unas horas de perderlo, que digo, lo perdí desde que me bajé de su auto aquella tarde, sin decirle lo que deseaba, lo que me oprimía el alma, que no deseaba que se casara, que lo quería solo para pero mi maldito orgullo, mi maldita forma de ser que no me permitía ceder ante nada, que no me permitía dar el primer paso para nada; abracé a mi niña y lloré con ella; ella lloraba tan triste como si presintiera que iba a perder a papá.

Jeff y Lisa llegarían por la tarde y tan siquiera tendría con quien desahogar tanta pena.

Danielle se quedó dormida después de tanto llorar, mi mente estaba en otro lado, no me preocupó porque lloraba, no me preocupaba nada, estaba inerte, estaba a horas de perderlo para siempre y vería pasar lentamente las horas, cruzada de brazos, muriendo lentamente del dolor. 

Las chicas de servicio se había encargado de bañar y ponerle ropa fresca a Danielle, no estaba de ánimos para nada, ni siquiera su sonrisa alegre me hacían despertar de este letargo; me di un duchazo y me puse unos shorts, un top deportivo azul y un suéter de lana por encima, hacía un poco de frío.  Estaba sentada en la mecedora, mirando por el balcón a la nada, Danielle jugando a mi pies y no me daba cuenta que estaba llorando frente a la niña y que había logrado preocuparla. 

   —mamí... mamí... mamí... — ella me tuvo que llamar tres veces para que reaccionara a su llamado, definitivamente mi mente estaba en Kentucky. 

   —¿qué pasa muñeca?— me sequé los ojos rápidamente, mostrándole a mi hija una sonrisa apagada. 

   —¿por qué lloras mamá? no me gusta verte llorar— dijo ella pasando sus manitas por mis ojos, sonreí enternecida pero aún sin poder detener las lagrimas, la tomé entre mis brazos y la senté en mi regazo.

   —ya mamá no va a llorar más, lo prometo— besé su mejilla dulcemente, meciéndola junto a mi. 

   —lloras por lo mismo que yo?— dijo ella, sorprendiéndome la madurez en sus palabras, era una niña de tan solo tres años, cómo podía hablar con tanto aplomo y certeza. 

   —a ver! ¿y porque lloraba usted señorita?—
   —lloraba esta mañana porque ya han pasado unos días desde que Santa vino y olvidó traerme el regalo que más quería de mi lista— ella se abrazó a mi, sollozando, la consolaba...después de todo, solo era una niña de tres años.  

   —ay Danielle, Santa a veces tiene que repartir regalos a muchos niños y recuerda que hay niños que tienen menos que tu y tal vez él decidió darle tu regalo a un niño que no tenía nada, recuerdas de lo que hablamos sobre dar en navidad— le explicaba. 

   —¡entonces Santa le dio mi papá a otro niño!— exclamó con exaltación.
   —¿qué cosa dices?— pregunté con la misma exaltación.
   —si mami, yo no pedí ningún juguete, yo pedí que mi papito, tu y yo estuviéramos siempre... siempre juntos, como la familia de Karlita— dijo ella, ¡ay! me dejó sin respuesta que darle, me hizo pedazos el corazón, ¿qué le podría decir sobre eso? su  papito no estaría nunca con nosotras; ella empezó a llorar más fuerte porque no obtuvo respuesta de mi parte, me desgarró el alma, mi bebé estaba llorando por su papá y por nuestra culpa no estábamos juntos, con ella,   la levanté en mis brazos y acaricié su cabello, intentando tranquilizarla.

No soporté verla llorar, no había nada en el mundo que mi niña me pidiera y que yo no estuviera dispuesta a darle, sobre todo si estaba en mis manos hacerla feliz, ella quería a su papá y yo haría hasta lo imposible por dárselo, tomé mi bolso y salí a toda marcha de la casa. 

   —bebé, verás que Santa no te decepcionará, no dejaré que Santa te decepcione—...
CAPITULO 49

   —No lo sé, no lo sé ¿es que Ud. es tonto? se supone que Ud. es él que vive en esta ciudad, ¿qué voy a saber yo dónde queda eso? busque el lugar que dice en la invitación, para eso se la di— 

   —Sra. sin insultos— 

   —OK...OK, lo siento, pero cuantas iglesias episcopales, evangélicas, lo que sea, pueden haber aquí?—  

   —Sra. en esta ciudad casi todas las iglesias son evangélicos— 

Discutía con un taxista, teníamos cerca de una hora de estar buscando esa bendita iglesia, desde que arribamos al aeropuerto, sin dar con el lugar, luego de que por supuesto tuvimos que esperar dos horas por un vuelo que saliera hacía Kentucky.

   —esta es una persona muy importante aquí, no sabía que hoy se casara— dijo el Taxista.

   —mamí tengo frío— se quejó Danielle, había muy baja temperatura esa tarde, me quité el suéter cubriendo a Danielle con el, la verdad es que no estábamos listas para venir acá, así mismo como estábamos montamos el avión sin equipaje, sin abrigos, sin nada; yo me quedé solo en el short y el minitop deportivo, no sentía frío la adrenalina mantenía la temperatura de mi cuerpo.

   —Lo siento Sra. pero para serle sincero solo llevo un dos meses en esta ciudad y tres semana en este trabajo, no se mucho sobre esta ciudad— confesó él. 

Golpeé mi cabeza en el respaldar, frustrada.  

   —ah! lo que me faltaba... un novato, señor, llevó ya casi dos horas en este lugar, no sé nada de aquí, pregunte tan siquiera en la radio esa que tiene, por favor haga algo, solo tengo una hora para llegar, ya son las cinco de la tarde, la ceremonia empieza a las seis— dije mirando el reloj constantemente.      

   —Sra. temo decirle que ya empezó la ceremonia, su reloj debe de estar con la hora de su ciudad, aquí hay una hora más, ya son las seis—     

   —¡que! ¡Que! ¿qué rayos estas diciendo? detente...detente aquí— grité desesperada, sentí como me arrancaban el corazón del pecho, Kevin ya se estaba casando y yo en medio de la nada. 

El frenó de inmediato haciendo que las llantas rechinaran, tomé mi bolso y me bajé del taxi.   

   —me largo, no puede ser, es un inepto— le lance 20 dólares y tiré la puerta.

El aceleró y se largó, estaba en medio de una urbanización, pero no conocía a nadie, no sabía que iba hacer, ¡Kevin se estaba cansando! 

   —pararé otro taxi— Danielle se había dormido, la traía muy ajetreada de un lado a otro y estaba rendida.   —ay Danielle! tendré que ponerte a dieta, como pesas— decía mientras hacía malabares para mantenerla en mis brazos y a la vez buscar la invitación en mi bolso.  —¿dónde esta? ¿dónde esta? ayyy Dios!, ¡maldición! ¡fuck! el imbécil ese se quedó con la invitación— ahora sí que estaba todo perdido, estaba allí en medio de un lugar que no conocía y sin saber a donde llegar; estaba empezando a sentir el frío y no soportaría por mucho tiempo ese clima, en las fachas en que me encontraba, me senté en la acera ni siquiera recordaba el nombre de la iglesia para montarme a un taxi y dársela; ya era las 6:15, demasiado tarde para hacer algo, Kevin en pocos minutos ya no nos pertenecería; abracé a Danielle para darle más calor y besé su mejilla, mojándola con mis lagrimas.

   —bebé, hice lo que pude, tu papá debe de estar parado frente a altar dando el sí— lloraba tristemente, había perdido las esperanzas, cuando salí de Orlando tenía el anhelo de llegar antes de la ceremonia y hablar con él, en privado, y arreglar las cosas entre nosotros, pero ya era tan tarde, nunca llegaría a tiempo.

   —Srta. ¿está bien?— una voz masculina tocó mi hombro, levanté la cara secándome las lagrimas, era un señor de edad avanzada, cabello blanco y un gracioso acento sureño, me hizo recordar New Orleans. 

   —¿Puedo ayudarla en algo?— preguntó gentilmente y me pregunté si la ciudad natal de Kevin era cuna de los hombres caballerosos, porque aquel desconocido contaba con la galantería y caballerosidad de Kevin.    

   —la verdad es que sí— respondí, luego de dudar por unos segundos en si aceptaba su ayuda o no, pero debía pensar también en mi hija y el fría estaba arreciando. —llevo pocas horas aquí, estoy buscando un lugar y me he perdido, como puede ver ni mi hija ni yo venimos preparadas para este clima—  

El señor se quitó amablemente su abrigo cubriéndome con él, me ayudó a poner de pie y me tranquilizaba con palabras alentadoras.  

   —a ver Srta., no llore, todo tiene una solución, ¿sabe el nombre de la familia que busca?—
   —sí...sí... la familia Richardson, es una boda señor, él es una persona muy importante— Lexington no era una ciudad muy grande, ¿cuántas persona importantes podía haber en esta ciudad? 

   —Srta. eso es un evento muy exclusivo, nadie entra sin invitación— dijo el Sr. mirando mi aspecto. 

   —lo sé... lo sé... pero... me monté a un taxi y resulta que el taxista era novato, no tenía idea donde quedaba la iglesia y me bajé para tomar otro y resulta que el taxista se quedó con la invitación y no recuerdo el nombre— me fui desesperando y estaba llorando nuevamente.  

   —ya cálmese Srta., ¿si me da el número de teléfono?—   

   —Señor, no sé nada de esta ciudad, yo vengo desde Orlando a la boda, no sé dónde vive nadie, no sé nada de aquí, si me indica dónde queda la iglesia yo sabré llegar, le agradezco su ayuda y tome su abrigo—

El señor me miraba extrañamente, pero decidió ayudarme, mi adrenalina volvió acelerarse, Danielle gracias a Dios dormía; aquel desconocido me llevaba en su auto muy amablemente, miré mi rostro en el espejo y estaba pálida, la nariz y las orejas rojas del frío y los ojos hinchados por el llanto, era un verdadero desastre, ¿pretendía pararme frente a Kevin con este aspecto?

   —¿qué pasa que no avanzan los carros?— pregunté.  

   —debe ser que cerraron la cuadra, la iglesia esta un poco más adelante, si sigue recto la podrá encontrar— 

   —Gracias señor, Dios sabrá recompensarle esto— dije sumamente agradecida y me acerqué a aquel anciano para darle un beso en la mejilla. 

   —espero que Ud. sepa lo que hace— 

Le devolví su abrigo aunque él insistía en que me lo quedara pero no podía tomarlo, además la adrenalina me mantenía caliente, pero aún así él insistió y lo acepté, solo para cubrir más a Danielle. 

Eran las 6:30, esperaba que no fuera demasiado tarde aun, Danielle estaba despertando por el ajetreo, corrí hasta donde habían unas barras obstaculizando el paso de los autos a esa calle y mucho guardias de seguridad.

Decidí pasar pero enseguida fui detenida por uno de los seguridad. 

   —Srta. no puede pasar a esta área— dijo severamente él. 

   —hey, espera, estoy invitada, soy una invitada—

Los dos guardias que me retenían se echaron a reír, mirándome de arriba abajo. 

   —si...si claro y yo soy uno de los BSB— respondió sarcástico. 

   —que te pasa idiota, no me crees—   

   —ah mamí dijiste una mala palabra— dijo Danielle levantado su cabeza de mi hombro.  

   —no la repitas Danielle— le susurré besando su cabeza y volviéndola a recostar sobre mi hombro.  

   —¿dónde esta su invitación Sra. — dijo él despectivamente.  

   —ay Rayos, se los juro que tenía invitación pero se me quedó en el taxi— seguramente era la excusa más inverosímil que habían recibido para colarse en la boda, pero era verdad todo lo que decía.

Ellos volvieron a reír...   

   —sí...sí... por favor, despeje el área que obstruye el paso— me empujaba uno de ellos.  

   —oiga, con cuidado no ve que traigo a un nena en brazos— refuté realmente molesta, yo no sabía que hacer, estaba visto que esos dos no me iban a dejar pasar y en cualquier momento Kevin saldría por la iglesia, casado.
¿Qué iba hacer? me estaba frustrando, ya eran 6:35.  

   —mamá ¿dónde estamos? ¿por qué lloras?— preguntó mi bebé, acurrucándose entre mis brazos por el frío, besé su frente y frotaba su espalda para darle calor.   

   —mamá esta bien cariño ¿tienes frío?— ella negó con la cabeza y volvió a reposarla sobre mi hombro.

Me estaba resignando, nada podría hacer, jamás podría pasar sobre esos gorilas, no podía creer que estuviera tan cerca y él tan lejos de mi y ver como saldría de la iglesia, agarrado de la mano de su esposa, sería lo más traumático, jamás lo superaría.

CAPITULO 50

Me secaba las lagrimas, los minutos pasaban como una eternidad, solo faltaba, veinte minutos para las siete, la oscuridad de la noche se había apoderado de la ciudad, las luces de la iglesia brillando más que nunca; miraba, en lugar de irme y no torturarme al verlos salir, me estaba quedando, esperando por ellos, para ver como se iba al caño todas mis esperanzas.

Sentía un gran dolor, moriría justo en ese momento y las lagrimas no paraban de salir y me estaba congelando.   

   —mamá, estas temblando— me dijo ella acariciando mi rostro y luego me abrazó fuerte, sintiéndome a gusto por tener su cuerpecito caliente a mi lado.   

   —¿quieres irte a casa cariño?— ella afirmó, y yo tiré la toalla, no podía más, con la noche el frío se incrementó, no podía estar exponiendo a mi hija a eso.

Unas manos grandes y fuerte me detuvieron cuando me decidí  largarme de allí, volteé un poco asustada porque me agarraba con mucha familiaridad y yo no conocía a nadie de esa ciudad... pero era Henry;  lo abracé fuerte, llorando sobre su pecho tan triste que creo que logré hacer que se le aguaran los ojos. 

El acariciaba mi cabello con ternura y sus suspiros eran por lastima de mi.  

   —no llore Jesse ¿qué hace aquí y con Danielle?— lo miré a los ojos y él entendió solo con mi mirada perfectamente que era lo que hacía allí. 

   —pero ya es tarde Henry, no tardan en sonar las campanas de la iglesia anunciando a los nuevos esposos— sollocé volviendo a recostar mi cabeza sobre su hombro y continuar llorando desconsolada. 

   —yo aprecio mucho a Kevin— musitó y respiró profundo.  —sabe que Jesse, yo cuido de Danielle, la ceremonia empezó quince minutos tarde, aun puede llegar; corra, corra porque él se esta casando con una mujer que no ama— él me arrebató a Danielle de los brazos y les ordenó a los seguridad que me dejaran pasar.

Él corazón me latía rápidamente y no podía moverme, me quedé inmóvil ante lo que me decía Henry.  

   —¿que espera Jesse? Corra antes que si sea demasiado tarde— me empujaba animándome, pero tenía tanto miedo de ir, hacer el ridículo y que aún así fuera tarde; los seguridad se hicieron aun lado, sentía el estomago lleno de mariposas y empecé a correr como en mi vida lo había hecho, iba llorando, todo el cuerpo me temblaba, pero no de frío, del nerviosismo de llegar demasiado tarde o de pararme en medio de la iglesia y hacer el ridículo y que él me rechazara.

Estaba agitada pero nada me podría detenerme ni esta extraña enfermedad que me consumía lentamente, él corazón quería salirse de mi pecho y no se si eran idea mías pero sentía que la iglesia cada vez se hacía más lejos.

Subí las enormes escaleras de dos en dos escalones o los que pudiera alcanzar con tal de recortar el camino, podía escuchar los murmullos del ministro diciendo algo y a medida subía iba viendo la enorme entrada a la iglesia y el largo pasillo y al final ellos dos vestidos de blanco; subí el ultimo escalón y me detuve un segundo escuchando lo que decía ella.   

   —Si Acepto— ella le sonrió.  

   —¿Kevin Richardson, aceptas... —   

No escuché más nada, cerré mis ojos y corrí hasta entrar en la iglesia, gritando no, llorando;  tenía los ojos cerrados y respiraba entrecortado, no se escuchaba nada, abrí lentamente los ojos y la iglesia estaba repleta de gente y todos me miraban a mi.

Fijé mi mirada al altar, justo en él y él la tenía fija en mi; no sonreía, no se veía feliz de verme o era que estaba impresionado de verme allí, me hice el cabello tras las orejas y traté de peinarme algo. 

   —la...lamento estar aquí justo en este momento, cuando cientos de veces me pediste que me decidiera y no te daba respuesta, lo cierto es que me estaba dejando llevar por mi orgullo, quería que fueras tu quien se decidiera... — dije cuando fui interrumpida por Kristen y con justa razón pues esta arruinando su boda.   

   —Kevin, ¿quién es ella?— preguntó, me estaba sintiendo culpable de arruinarle lo que debería de ser el día más maravilloso de su vida, lo estaba convirtiendo negro y gris.

   —tu no eres Jane, la compañera de Kevin?— preguntó extrañada, cuando me reconoció.   

   —no... no Kristen, me llamo Jesse Rains, no sé si me recuerdes, trabajé muchos años atrás en TABÚ— dije y ella me recordaba perfectamente, tal vez no mi rostro pero si a la perra que casi destruyó su relación con Kevin y que ahora lo estaba haciendo de nuevo. 

   —¿dónde esta la seguridad? saquen a esta mujer de aquí esta arruinando mi boda— dijo ella gritando desesperada, frustrada y no la culpaba; Kevin aun no reaccionaba y eso me preocupaba.    

   —yo... eh... no sabes por las que pasé para llegar hasta aquí y si me voy a ir no será sin antes decirte esto... — respiré profundo y temblaba, él no reaccionaba, temía a que me rechazara y estaba pasando un de las mayores vergüenzas de toda mi vida, podía escuchar las murmuraciones, seguro es una ramera que se ilusionó con él, decían unos; una fans loca, decían otros, pero a mi nada me importaba, me importaba lo que dijera él y me estaba doliendo en el alma que no dijera nada, que no se mostrara feliz de verme allí.

   —Danielle y yo no somos nada sin ti, nos haces falta, Kevin yo... te amo...te amo... te amo... llevo tres años callando, guardándolo en mi interior, nunca fui capaz de decírtelo por temor a volverme vulnerable ante ti, lo que es cierto es que te amo como jamás en mi vida he amando a alguien y ahora no sé, siento que es demasiado tarde, debí habértelo dicho antes y no tener que estar aquí, frente a tus amigos y parientes avergonzándote con mi presencia, lo siento—  no podía ver claramente nada, las lagrimas no me dejaban y bajé mi rostro, secando mis ojos y  todo quedó en silencio...

   —no me avergüenzas Jess... — susurró él, pero ante el silencio sepulcral que había en la iglesia su voz resonó por toda la sala.  

Levanté la mirada, limpiando mis ojos para conectar mi mirada con la suya. 

   —una vez te dije que por ti lo dejaría todo— prosiguió él.

   —Kevin que estas diciendo— dijo Kristen lanzándole el ramo en el pecho.  

   —lo siento Kris, se que esto es una falta de respeto para ti y tu familia, pero no te amo, mi corazón pertenece a esa mujer que ves allá parada y lo sabes, sabes que no he podido olvidarla en estos tres años, pero insististe en casarte y este matrimonio estaba pronosticado al fracaso, yo no te amo Kristen y lo siento, pero no me caso— 

Kristen se echó al suelo arrancándose el velo de la cabeza. 

   —no me puedes hacer esto Kevin— gritó ella, todos en la iglesia estaban en shock, perplejos con lo que estaba ocurriendo. 

Brian era el padrino de la boda y estaba parado junto a Kevin, puso la mano sobre su hombro.

   —Kev...hermano, ¿estas seguro de lo que haces?— dijo él.   

   —es mi felicidad, la de la mujer que amo y la de mi hija lo que más me importa en este mundo— le dijo él; todos se sorprendieron cuando mencionó a su hija; yo estaba demasiado concentrada en su imagen para ver caras o buscar donde estaban el resto de los chicos; él estaba divinamente vestido de frack blanco, el saco a la altura de sus rodillas, impecable como siempre, con su cabello recogido en una cola, su barba y bigotes afeitados, su rostro tierno, blanco y hermoso, estaba enamorada, perdidamente enamorada de ese hombre. 

Él quitó el brazo de Brian de su hombro y corrió a mi alzándome en su brazos, besándome frente a todos.  

   —yo también te amo Jesse Rains, te amo— todo a nuestro alrededor había desaparecido, solo éramos él y yo, nadie más ni los reclamos  de la familia de ella o los reproches por parte de la de él, nada... nada existía solo éramos él. yo y nuestro amor...

CAPITULO 51

   —Estas temblando amor, mira como te vienes con esa ropa que no te cubre nada—  él se quitó el saco cubriéndome con el. 

   —vámonos amor— nos agarramos de la mano y salimos con la frente en alto de la iglesia como si nosotros fuéramos los recién casados, dejando a todos adentro de la iglesia atónitos, Kristen se había desmayado, el padre de ella gritaba insultos a Kevin y a mi, pero nada, nada nos importaba, nos hacía fuerte nuestro amor.

Henry esperaba al final de las escaleras con Danielle agarrada de su mano, ella tenía el abrigo de Henry encima y él llevaba en la mano el que aquel señor me había dado; bajamos las escaleras corriendo y Danielle se lanzó a los brazos de Kevin.

   —papito, te quiero mucho— dijo ella abrazándolo fuerte.

   —mi pequeña, yo te amo, te amo, jamás volveré a separarme de Uds.—  

AJ junto a Dessire bajaban las escaleras rápidamente y nos abrazaron.

   —gracias chicos por dejarme la invitación, aunque no sirvió de mucho— dije irónica

   —chicos, váyanse antes de que salgan todos de la iglesia y los linchen— dijo él bromeando.      

   —Hey AJ ¿y Danielle?— preguntó Kevin, como quedarían con respecto a Danielle.   

AJ golpeó su hombro, besando la frente de Danielle que aun estaba en brazos de Kevin.   

   —ella es tu hija Kev, solo tuya— dijo él sonriendo tiernamente para Danielle.  

Frente a nosotros se detiene una enorme limosina blanca y Henry abrió la puerta.   

   —chicos, es lo único que pude conseguir— dijo.
Kevin y yo sonreímos, porque la limo tenía un enorme letrero que decía recién casados y las tradicionales latas arrastrando.  

   —hasta luego Chicos, gracias de nuevo, nos vemos en Orlando y cuida esa pancita— dije acariciando el vientre de Dessire—  

Henry nos metió en la limosina, antes de que salieran los invitados de la Iglesia... 

Estábamos sentados y descansando dentro de la Limosina, apoyé mi cabeza sobre su hombro, veía nuestra imagen reflejada en vidrio que separaba el conductor del resto de la limosina, estábamos los tres abrazados, juntos, como una familia y sonreí porque no había imaginado que podía ser tan feliz. 

   —¿de que ríes?— preguntó él acariciando su nariz por mi mejilla en una suave pero sensual caricia y besó mis labios con ternura pero como un preámbulo de lo que me esperaba para el resto de la noche.  

   —grr! grr! Chicos lamento interrumpir— dijo Henry sonriendo apenado, asomándose por la ventanilla. 

   —¿adónde vamos Kevin?— preguntó él, pues llevaba ya varios minutos conduciendo sin rumbo, quería darnos tiempo de que habláramos a solas y aunque sabía que no íbamos a hacer nada por que estaba Danielle pero deseaba darnos un espacio.  

   —no sé, a mi casa, aunque será el primer lugar donde me busquen, pero no se me ocurre donde más—  dijo Kevin.   

   —OK— dijo Henry dándole las instrucciones al chofer.

Acomodé mi cabeza en su hombro nuevamente y suspiré profundamente.

   —ah Kev! si te contara por todo lo que pasé para llegar aquí— él acarició mi cabello y bostecé, estaba muy cansada, él me arrullaba entre sus brazos y cerré mis ojos para descansar un momento, estaba muerta, creo que perdí la conciencia de lo que pasaba a mi alrededor por solo un segundo.

Me sentí muy cómoda, no estaba en el auto, estaba acostada, abrí los ojos un poco desconcertada porque no era el lugar donde recordaba haber estado antes de cerrar los ojos, por un segundo según yo; estaba arropada hasta el cuello, tenía un suéter de algodón grueso y medias en los pies. 

   —despertaste— dijo Kevin que salía del baño en vuelto en una toalla, que hermosa y sensual imagen, me senté para contemplarlo mejor. 

   —¿en que momento llegué aquí?— pregunté, sin quitarle los ojos de encima, la simple imagen me encendía el cuerpo. 

Él sonrió mientras se ponía unos bóxer y se sentó a mi lado. 

   —te quedaste dormida en la limosina—  

   —¿y Danielle? —   

   —ah, esa niña es verdaderamente hiperactiva, nos dio mucha batería a Henry y a mi, pero ya se quedó dormida— no era para menos, pasaban de las doce de la noche.  

   —me hubieran despertado, estaba tan cansada pero ya no— dije sugestiva, lo besé en el cuello y mi mano fue a parar justo sobre su boxer.  

   —no Jess, cariño, tu estabas cansada y afiebrada— él puso su mano sobre mi frente  —aun tienes fiebre Jess, ¿cómo se vienen sin abrigo? el clima es frío por acá para esta época del año.   Yo no escuchaba lo que decía, solo quería que me tomara cuanto antes, agarré su rostro, acercándome a sus labios para besarlo, necesitaba esos labios, necesitaba ese cuerpo; acaricié su pecho, húmedo y caliente y aun lo acariciaba sobre el bóxer.

El estaba preocupado por mi salud, pero se estaba dejando llevar, necesitaba tanto como yo de este contacto físico; me besaba dulcemente pero su respiración se aceleraba por el trabajo que yo hacía en un entrepierna y sus manos empezaron a vagar bajo mi suéter.  

   —Jesse, estas ardiendo en fiebre— dijo él preocupado, dejándome de besar.

Si sentía que la fiebre estaba subiendo, pero yo quería sentirlo. 

   —Kevin, qué importa, hazme el amor— dije, estaba demasiado excitada para detenerme y él también, pero su preocupación pudo más que la excitación
   —no Jesse, no— él se levantó, haciéndome acostar en la cama.  

   —habrá mucho tiempo para eso, ahora importa tu salud, estas pálida, te ves débil, ya tuviste pulmonía no hace mucho, no quiero que vuelvas a recaer, te expusiste a mucho frío, ahora déjame cuidar de ti y sin peros, ahora que estaremos juntos para siempre habrá mucho tiempo para amarnos— dijo.
Me acostó nuevamente, cubriéndome con la sabana; si estaba y me sentía muy débil, él se puso una camiseta y se acostó a mi lado.  

   —no sabes cuánto me alegró verte aparecer en la iglesia, sabía que estabas loca, pero no imaginé que tanto— sonreí tosiendo un poco.  —¡¡shh!! no hables, ay mi Jess, mira como estás por mi—  

   —es porque te amo Kev, pero dime tu... ¿hasta donde pretendías llegar eh? ¿te habrías casado con ella si yo no hubiera llegado?— pregunté un poco molesta, golpeándolo en el estomago,  él sonrió nervioso y besó suavemente mis labios.   

   —¿cuánto me amas Jesse?— esquivó mi pregunta, con otra que respondería con mucho gusto. 

   —ah, que pregunta... mucho...mucho...mucho...— besaba una y otra vez sus labios  —pero respóndeme— insistí.

   —pues sí, igual te iba a tener ahí dispuesta a ser mi amante ¿no?— respondió con tanta seriedad que por un momento le creí lo que con tanto descaro me decía, que pensaba convertirme en su amante, pero él no aguantó la risa por mucho tiempo y presionó mi nariz al verme un poco molesta.

    —mi Jesse, te amo, te dije que por ti lo dejaría todo y lo estoy haciendo, dejaría a mi familia, a los Backstreet Boys, mi vida, porque te amo, y bueno... si tu no hubieras llegado el que habría detenido la boda hubiera sido yo, porque no iba a continuar la boda, escuché a Kristen decir sus votos matrimoniales y me pregunté si estaba dispuesto a cumplir todo aquello y me di cuenta que había llegado muy lejos con todo esto, solo por orgullo, que tonto no, la lastimé a ella y no era lo que deseaba— él tocó mi frente nuevamente y se vio muy preocupado —Jesse, deberíamos llevarte a una clínica, la fiebre sube cada vez más—   

   —no, no, voy a estar bien, solo necesito descansar y un poquito de calor—  dije acurrucándome en sus brazos.

No quería preocuparlo pero la verdad es que me sentía peor de lo que me veía, trataba de contener la tos y rogaba por no asfixiarme ni pasar por ninguno de esos síntomas que aquejaban mi salud en los últimos días.

En toda la noche no pude dormir y él mucho menos, estuvo junto a mi siempre, me dio algún medicamento para bajarme la fiebre y las tos insistente no paraba, lo tenía preocupado, no solo él, yo también estaba preocupada. 

   —ay Jess, mañana mismo regresamos a Orlando, Jeff necesita revisarte, esto no está bien—
CAPITULO 52

   —Gracias a Dios la fiebre cedió— escuchaba a Kevin decir, lo sentía a lado mío sentado, tocando mi frente, tenía algo en la boca, podría ser un termómetro, lentamente iba despertando y viendo la imagen de Kevin sentado a mi lado sonriendo.    

   —¿Cómo amaneciste?— vaya pregunta, a su lado siempre era perfecto; rozó dulcemente sus labios con los míos.  

Me senté acariciando su rostro y correspondiendo a su beso.  

   —cómo no iba estar bien, teniendo a este magnifico enfermero— tenía la voz rasposa con un silbido extraño, bebí un poco de agua, para aclarar mi garganta.   

   —¿quieres que te traiga el desayuno a la cama?— 

   —Mmm! sí, que delicia y que me des de comer en la boca y luego que me hagas el amor...oye... ¿y donde esta Danielle?—
   —Esta con Henry, salieron a comprar algunas cosas y ella muy emocionada se fue con él—
   —Danielle le a tomado mucho cariño a Henry—  

   —vengo con tu desayuno— 

Mientras él iba a la cocina yo me levanté y fui al baño a lavarme la cara y enjuagarme la boca, tenía un sabor amargo, debajo del lavamanos había una canasta con algunos periódicos para botar, me senté en la taza del sanitario halando la canasta a mi, eran periódicos locales de la fecha y todos en la portada hablaban sobre la frustrada boda del año, a pesar de que era un evento muy privado y no había prensa presente a los alrededores, era un gran escándalo en la ciudad que Kevin había dejado en el altar a su novia por otra mujer.

   —¿por qué lees esas cosas?— entró Kevin al baño arrodillándose frente a mi, quitándome el periódico de las manos. 

   —te he metido en un gran problema Kevin, que dirán los de tu compañía disquera, tus manager, lo siento— dije un tanto avergonzada.  

   —no tienes nada que sentir cariño, te dije que si no hubiera llegado igual habría detenido la boda— decía él besando mis manos. —es mi vida personal, esto no tiene nada que ver con los negocios y si los afectó a ellos pues que se vayan al infierno todos, escúchame bien Jesse, nada... nada en este mundo hará que te le alejes de mi— me besó en los labios.   

   —¿ni la muerte?— dije con un sarcasmo cómico, él sonrió    

   —siquiera la muerte Jess, tu y yo estaremos juntos aun después de la muerte y además es muy pronto para pensar en eso, dame tu mano— dijo con una sonrisa picara en sus labios, pasaba su dedo sobre mi palma como si la estuviera leyendo y sonreí a carcajadas, abrazándolo fuerte y caí sobre él en el piso, besándolo rápidamente. 

   —y a ver mi adorable adivino sureño ¿qué dice mi futuro?— él sonreía y yo me sentía hechizado con su hermosa sonrisa.

   —Pues tu futuro dice que vivirás mucho tiempo a lado de un hombre guapo, galante y que te ama más que a su propia vida y que morirán juntos una tarde de verano, agarrados de la mano, sentados mirando al mar, viendo un hermoso atardecer—

Sonreí conmovida y él me giró quedando sobre mi, chupando mi cuello eróticamente.  

   —Oh! casi lo olvido, vi algo más en tu futuro cercano—murmuró sobre mi cuello.  

   —¿qué?— estaba extasiada, solo él rocé de su cuerpo lograba excitarme, deslicé mis manos dentro de su camiseta, quitándosela.  

   —vi en tu futuro cercano que te harán el amor en poco minutos— 

   —pues no será la primera vez que me hagan el amor en el piso del baño— dije sonriendo, él dejó de besar mi cuello y se levantó de mi, saliendo del baño muy serio.

   —oye...oye ¿a dónde vas?— me levanté enseguida siguiéndolo; no me miraba, no me hablaba, se veía enojado. 

   —pero... ¿que dije? hey... óyeme—  

Bajó las escaleras y ni siquiera volteó a verme.   

   —Kevin, no puedo creerlo y luego dices que me enojo por tonterías— dije riendo, porque era lo que me causaba su actitud.

Entró en una habitación, lo seguía y golpeé suavemente la puerta y asomé mi cabeza, era un cuarto con paredes rojas, era una pequeña sala muy intima, a un lado de ella un piano negro y Kevin sentado en el; me acerqué sin decir nada apoyando mis codos sobre la base del piano, él tocó unas notas y cubrió el teclado, levantó su mirada hacía mi, me tomó fuerte del brazo, halándome hacía él, me sentó sobre el teclado cubierto, tomó mis piernas abriéndolas con rudeza para encajarse entre ellas, deslizó su mano dentro de mi pantie y masajeó mi centro, mordía suavemente mi cuello, rozando su lengua sobre mi piel, iba subiendo con sus labios por mi oreja, mordiendo el lóbulo.  

   —¿alguna vez te han hecho el amor sobre un piano?— susurró él sensualmente, la piel se me erizó y la adrenalina comenzó a correr por mi cuerpo tan rápido como la hacía ayer, pero esta vez no era temor lo que sentía, era placer, ansiedad de tenerlo todo dentro de mi, ansiedad de que Danielle llegara y nos encontrara, la puerta había quedado entre abierta.

Él introdujo su dedo dentro de mi, meneándolo deliciosamente, agarró mi cabeza, acercando mis labios a los suyos, comiéndose mi boca en un profundo beso, no había espacio ni para respirar, mis manos las deslicé dentro de su bóxer, acariciando su miembro rígido, listo para estar dentro de mi, con mis pies saqué su bóxer fuera de él; sacó su dedo de mi, me quitó el suéter y mis pechos estaban en su boca, con sus manos arrancaba mi pantie y haló mis caderas hacía él, penetrándome suave, encontrando sus labios con los míos, empujando, gruñendo y gimiendo sobre mis labios, disfrutaba oyéndolo gemir, era tan sensual.

Sus manos estaba en mi trasero apretándolo hacia él según el ritmo de su penetración, que aumentaba y disminuía para hacerlo más placentero y largo, me llevaba al borde del clímax golpeando sus caderas rápidamente para luego menearse lentamente, bajando la intensidad, para luego subirla nuevamente esta vez para no parar, ya no podía, nuestros cuerpos nos lo pedía a gritos, perdíamos el control de los sentidos y de los gemidos, por suerte ni había nadie más en casa, solo nos dejamos llevar por nuestros instintos; no sé cómo ni cuándo quedamos acostados sobre la base del piano, él empujaba rápidamente, sin dejar de besarme, sosteniendo mis piernas con sus brazos, mis manos estaban enredadas en su cabello y él estallaba una y otra vez, llenándome toda de él.

Él sonrió y me besó, su rostro estaba sudoroso, feliz, enamorado, hacía que el corazón me latiera con fuerza y podía sentir el suyo sobre mi pecho; se movió fuera de mi acostándose aun lado, apoyándose sobre su codo izquierdo, mirándome y sonriendo, rozó sus dedos sobre mis labios, se acercó y nos besamos, no queríamos dejar de hacerlo nunca.  

   —eres un tramposo Kevin— susurré sobre sus labios, el sonrió mordiéndome delicadamente pero con tanto erotismo que había logrado encenderme nuevamente.  

   —hiciste que te siguiera pensado que estabas enojado, pero ya tenías en mente hacer esto eh—

   —dime que no te gustó— susurró a mi oído sonriendo pícaramente, él estaba excitado nuevamente y yo podría quedarme todo el día con él haciendo el amor. 

   —me gustó tanto que voy a repetir— dije agarrando su miembro entre mis manos y me senté sobre él y lo introduje en mi, cabalgándolo rápidamente, él acariciaba mis pechos y me tumbé sobre él besándolo y seguía meciéndome de arriba a bajo.   Ese debía ser un piano de buena madera porque no sé como no cedió ante el impacto de nuestros cuerpos sobre él.

   —mami, papi, ya llegué—  oímos a Danielle gritar a lo lejos.  

   —ay Dios! ya llegó Danielle— dije sin dejar de montarlo.  

   —sí, la oí— gimió él, pero ninguno de los dos queríamos dejar de hacerlo, era demasiado rico y delicioso; él cubrió mi boca con sus manos para ahogar mis gemidos desmesurados y nos mecíamos rápidamente apresurándonos al orgasmo, antes de que la niña nos encontrara en esta posición inexplicable para una niña de su edad, esperábamos que Henry comprendiera que si no habíamos respondido era porque estábamos algo ocupados y se la llevara.

   —mamí...papí ¿dónde están? — dijo con picardía por el tono de su voz, se escuchaba ella más cerca y oímos Henry llamándola para distraerla, tal vez la cercanía al salón lo hacía escuchar nuestros gemidos, algo que Danielle no percibía pero él sí.

La escuchábamos muy cerca y Henry no podía detenerla y Kevin me levantó, haciéndome a un lado y corrió a cerrar la puerta, antes de que la niña nos encontrara así, fue un gran esfuerzo para los dos dejar de hacer el amor, estábamos muy metidos en eso, él se tumbó contra la puerta y yo casi no podía aguantar la risa. 

Danielle tocó la puerta, se había dando cuenta que mamá y papá estaban dentro, pero pensó que estábamos jugando.

   —ya sé que están ahí— dijo riendo picara. —ya sé que juegan a las escondidas y los encontré— dijo inocentemente.  

   —ven Danielle, están dando las tiras cómicas— dijo Henry, queriendo llevársela, pero Danielle era tan terca o más, que yo.  

Kevin y yo reíamos poniéndonos la ropa, pero no podíamos dejar de acariciarnos y besarnos.   

   —cree que jugamos a las escondidas, ella y yo lo hacemos siempre que sale con Lisa o con Jeff y cuando regresa a casa me escondo para que me encuentre y ella hace lo mismo cuando llego yo— le expliqué;  Kevin rió y ya se había terminado de vestir, pero había un problema, un muy visible y gran problema.    

   —Kevin, no puedes salir así— dije señalando su pantalón abultado, el se sonrojó y tomó un almohadón cubriéndose allí, yo no aguantaba la risa, imagínenselo él tan blanco y su rostro estaba completamente enrojecido.

Salimos y ella esperaba parada en la puerta y se lanzó a mis brazos. 

   —los encontré, sabía que estaban allí escondidos— dijo ella besándome.

Henry se había dando cuenta de la situación vergonzosa en la que se encontraba Kevin y aguantaba la risa, el rostro de Kevin parecía que iba a reventar; él le hacía señas a Henry para que entretuviera a la niña, mientras él y yo terminábamos lo que empezamos. 

   —cariño, mami se va a dar un baño, tu mira las cómicas y luego me ensañas lo que compraron tu y el tío Henry— dije entregándosela en los brazos a Henry y con la mirada le dijimos que por ningún motivo la dejara subir.  Kevin y yo corrimos escaleras arriba, encerrándonos dentro del baño y riendo; él rozaba su cuerpo sensualmente sobre el mío, besaba mi cuello.   

   —y terminamos nuevamente dentro del baño— dijo el con picardía. —aquí difícilmente nos escuchara— agregó y nos besamos sensualmente, dando inició nuevamente a la pasión, haciendo el amor hasta desfallecer.

CAPITULO 53

Después de una hora de estar amándonos, porque no creo que Henry pudiera distraer a Danielle durante más tiempo; desayuné al fin lo que Kevin me había llevado para comer, estaba frío, pero no lo iba a poner a prepararme algo más. 

Bajamos y Danielle estaba muy entretenida viendo las cómicas en compañía de Henry,  nos sentamos a su lado.   

   —mami, papi, ya despertaron, el tío Henry me dijo que se habían quedado dormidos dormían— 

Miramos a Henry sonriendo y le guiñé un ojo; Danielle me tomó de la mano halándome.  

   —ven a ver mamá lo que compramos—
Ellos nos seguían hasta la sala donde habían muchos paquetes, Danielle se sentó revisando el contenido de una de ellas, Kevin se sentó frente a nosotras sonriendo. 

   —esto que es Kevin?—  

   —es ropa, la necesitarán, solo trajiste un cambio de ropa para Danielle, además necesitan algo para mañana por la noche y los demás días— sonreí en voz alta.  

   —¿mañana por la noche? tenía entendido que regresaríamos hoy mismo a Orlando— 

   —sí, pero porque mejor no pasamos el año nuevo juntos, nuestro primer año nuevo como familia— 

Me levanté caminado a él y me senté en sus piernas besando su mejilla.  

   —te amo Jesse— me susurró   

Danielle sacaba toda la ropa que había comprando con Henry, puso a mis pies tres bolsas y una caja.

   —esos son para ti mamá—   

   —Kevin no debiste haber comprado todo eso—
   —eres talla 5 ¿cierto?— dijo él sacando algunas cosas de la bolsa.  

   —¿cómo sabes que soy talla 5?—  

Él sonrió pícaro...  

   —en serio quieres que te lo diga en frente de Henry y de Danielle—  

Le di con el codo, sonrojándome. 

   —déjame ver que fue lo que compró Henry para mi— dije sarcástica.   

   —hey...hey... yo lo escogí por catalogo en internet, Henry solo lo pasó a retirar—
   —¡Dios! ¡hasta ropa interior me compraste Henry!— dije, sacando un conjunto de encajes negro solo por molestarlo un poco y disfrutar de su rostro apenado, siempre estaba tan serio que cualquier otra expresión en su rostro era agradable, él se sonrojo. 

   —creo que voy a ver la TV— dijo él levantándose.  —Jesse, yo no los escogí ni siquiera los vi, Kevin por la mañana hizo los pedidos con las tallas y yo solo pasé por ellos, no toqué tu ropa interior— dijo él apenado.

Kevin y yo reíamos a carcajadas.    

   —oye man, no te pongas así— decía Kevin entre risas.  

Igual Henry se retiró a la sala de entretenimiento.    

   —Kevin, enserio, no tuviste que hacer todo esto—  

   —claro que sí, mi mujer y mi hija se vinieron sin equipaje por buscarme, lo menos que puedo hacer es esto—

¡Su mujer! esa palabra siempre sonaba hermosa en sus labios y era el significado perfecto para lo que era, su mujer en cuerpo y alma.

Danielle nos enseñaba los modelitos que había comprado.  

   —¿y que tiene la caja?— sin poder abrirla porque Kevin me la arrebató de las manos.  

   —no cariño, este no lo abres hasta mañana por la noche—  

   —Mmm ¿qué te traes entre manos Richardson?— él haló mi rostro hasta rozar sus labios presionándolos con los míos en un dulce beso, Danielle reía, cubriéndose el rostro con una camisa, nos contagió su risa y nos acercamos a ella haciéndole cosquillas.

   —mamá ¿y mi abuelito Jeff y mi abuelita Lisa?— preguntó ella, era la primera vez dejaba de verlos por tantos días.   

   —¡oh por Dios! ellos llegaban ayer y deben de estar preocupados, Kevin, ¿me prestarías tu teléfono para hacer una llamada de larga distancia?— 

él me pasó el teléfono sonriendo. 

   —todo lo de esta casa es tuyo Jess, puedes hacer lo que te de la gana—
Marqué a casa de ellos y respondieron enseguida como si esperaran esa llamada.

   —¡Jesse!— respondió Lisa    

   —Hola Lisa—

   —¿están bien? ¿Danielle esta bien?—  

   —sí, Lisa estamos bien, estamos en... —  

   —en casa de Kevin— terminó mis palabras ella.  —sí, ya lo sé y Jeff también, la noticia a salido en todos los tabloides de espectáculos y los top show de entretenimiento, todo Estados Unidos lo sabe Jess—  

   —y de mi ¿que dicen?—    

   —de ti no saben mucho, solo tienen las declaraciones de alguno de los que estuvieron presente, pero nada—  

   —no tardaran en saberlo, no sé quedaran con los brazos cruzados hasta saberlo todo, saben que hay buenas ventas detrás de todo esto— decía, pero estaba siendo fuerte porque todo esto le estaba arruinando la imagen a Kevin y él seguía siendo el buen hombre que siempre ha sido y me preocupaba cuando la prensa averiguara sobre mi, sobre mi problema con las drogas y el alcohol, lo único que sé que permanecería siempre seguro era la verdad sobre la paternidad de Danielle, que solo lo sabíamos Jeff, los chicos y yo, a menos que Nick, que era único en quien no confiaba, decidiera decir la verdad.

   —Jesse no te preocupes, mientras se amen todo saldrá bien— me consolaba Lisa.

   —Pasaremos el año nuevo acá, espero no les moleste, besos a Jeff— colgué.

   —somos noticia nacional, Kev— sonreí irónica. 

Él se acercó rodeándome con sus brazos.

   —no te preocupes Jesse—    

   —como quieres que no me preocupe Kev, la prensa no se quedará tranquila hasta saber quien rayos soy y cuando averigüen todo, si alguien habla sobre todo lo que hice con Uds., si saben que le metía drogas a AJ— él me abrazaba fuerte. 

   —ya por favor Jess,  no pienses en eso, es muy pronto para pensar en eso, tal vez se les olvida, tienen muchos eventos que cubrir en estas fiestas de fin de año y seguro encuentran algún chisme más grande que este y se olvidan de nosotros— su optimismo me hizo sonreír.

   —vamos, levántate que le tengo un regalo a Henry— él levantó en sus hombros a Danielle y lo seguí hasta donde Henry veía los deportes. 

Kevin se sentó a su lado y golpeó su hombro. 

   —bueno Henry es hora de que vayas a casa, tu familia te espera— dijo Kevin. 

   —¿estas loco? no puedo dejarlos aquí solos y menos con el pandemónium que se esta formando—   

   —Henry, ve a casa, estas conmigo todo el año, tu madre te debe de extrañar, tu novia también—

Henry era un hombre muy dedicado a su trabajo y si había algo peor que la vida de artistas, era la vida de un guardaespaldas que tenía que ser sombra las 24 horas del día de una persona, jamás pensé que tuviera familia o una novia, la verdad es que debe de amarlo para poder soportar tanta ausencia; me senté a su lado, abrazándome a su enorme brazo, apoyando mi cabeza sobre su hombro.

   —vamos Henry, has hecho ya suficiente por nosotros, estaremos bien, tu necesitas ver a tu familia, ellos necesitan verte a ti, piensa en tu novia, lo mucho que te debe de extrañar— dije. Kevin sacó de su bolsillo un boleto de avión. 

   —Henry, estas despedido hermano, no me has dejado de otra— los tres sonreímos  —anda, que el vuelo a Seattle sale en dos horas— él se levantó abrazando a Kevin, entre los dos, más que una relación guardaespaldas-protegido, había una gran amistad y confianza entre ellos.

Henry subió por su maletas, yo me lancé a los brazos de Kevin, besándolo.  

   —tienes un corazón de oro— lo besé una y otra vez.  

   —Henry ve a su familia si acaso dos veces al año y él la extraña mucho, habla todos los días a casa, me llevó muy bien con su familia pero este trabajo es muy pesado y exige mucho sacrificio—  

Yo seguía prendida a su cuello besándolo, mi corazón latía de amor y veía su rostro satisfecho por lo que había hecho y me llenaba de satisfacción a mi.

CAPITULO 54

Desperté con el delicioso olor de algo horneándose, busqué su cuerpo a mi lado y no estaba en la cama, era de esperarse, era casi medio día, el clima templado de Kentucky me adormecía y después de la larga noche que tuve con Kevin, mi cuerpo estaba abatido.

Mientras me vestía, después de bañarme, veía sobre una silla la caja misteriosa que deseaba saber su contenido, pero no me iba a dejar vencer por la curiosidad, bajé, Danielle jugaba en la sala con el gatito de Kevin y me fui seguido a la cocina de donde provenía ese delicioso olor.

Encontré a Kevin exquisitamente ataviado con unos shorts, una camiseta sin mangas y un delantal rojo, lo abracé por la espalda, besando su hombro. 

   —mmm ¿qué huele tan delicioso?—   

   —preparo la cena de noche vieja— 

   —oh! ¿es que mi caballero sabe cocinar?— dije sentándome sobre el mostrador comiendo unas aceitunas.   

   —cariño, soy un todo completo, buen padre, excelente ama de casa, buen amante— dijo besando mi cuello  

   —eso no lo pongo en duda, te ayudaría cariño, pero sigo siendo tan mala en la cocina como siempre—
Él estuvo todo el día en la cocina, yo arreglaba la mesa del comedor y la sala, todos los preparativos para recibir bien el año que se acercaba, Danielle ayudaba también, le gustaba sentirse útil pero en cuanto vio al gato salió corriendo tras él, dejándome sola con todo, desde que estábamos allí se había convertido en su juguete favorito, el pobre Quincy ya no sabía como librarse de ella.

Iba cayendo la tarde lentamente y la temperatura bajando, Danielle jugaba en el jardín.

   —Danielle, cariño, es hora de entrar— estaba toda sucia y sudorosa, Kevin la levantó en brazos y me la entregó.  

   —qué te parece si Danielle y tu se dan un baño, yo termino la cena— me dio un beso en los labios y a Danielle en la frente.

Y nos dimos un baño de espuma, teníamos tiempo que no lo hacíamos, estaba tosiendo algo, era una tos aguda y con un horrible silbido en el pecho.  

   —cuando regresemos a Orlando, lo primero que quiero que hagas es que te chequees esa tos, pasaste toda la noche tosiendo— dijo Kevin, sentándose junto a la tina, jugando con el agua.  

   —papi, aquí hay espacio— dijo Danielle haciendo a un lado para que Kevin pudiera entrar.
   —¿me invitas?— Danielle afirmó.

Kevin se quitó la ropa quedándose solo en bóxer, metiéndose el la tina.  

   —mamá dice que uno no se baña con ropa— comentó ella distraída con un patito de goma, Kevin me miró sonrojado.

   —porque le enseñas tantas cosas— susurró  

   —tu propia hija te ha cohibido— le susurré pícara.  

   —disculpa, pero que yo este desnudo frente a ella, no es lo mismo a que tu lo estés, ella esta acostumbrada a verte, pero que de un día a otro aparezcas yo desnudo, primero preguntará ¿qué es eso que te cuelga papá’?— susurraba, haciendo voz de niño  —y luego querrá saber porque yo tengo uno y ella no y luego querrá saber para que se usa— 

Yo reía a carcajadas, estaba paranoico...   

   —Kevin, Danielle sabe la diferencia entre niños y niñas, no seas histérico, a su edad no le interesa aun para que lo usas, en cambio a mamá— dije deslizando mi mano bajo el agua entre sus piernas.    

   —oh Jess, por favor no hagas eso— él no pudo más y se salió de la tina a bañarse en otra habitación y seguro a bajarse a calentura, mientras yo seguí bañando a Danielle.

La vestía poniéndole un lindo traje blanco con bordados rosas, peiné su cabello en dos colas preciosas.  

   —ven, vamos a enseñarle a papá lo linda que estas— tocamos la puerta antes de entrar, él estaba frente al espejo terminando de acomodarse la corbata, con un hermoso traje negro, de corte clásico, su cabello bien peinado recogido en una cola, él sonrió.

   —mira que hermosa esta mi princesa— dijo él, ella corrió a su brazos. 

Yo aun estaba en albornoz, buscaba en el armario entre lo que me había comprado algo para ponerme pero nada era lo suficientemente elegante.   

   —cariño, allí no encontrarás nada— me susurró y entregó la caja en las manos. —espero te guste— 

Abrí la caja, quitando el papel cometa que envolvía delicadamente un hermoso vestido de seda china color rojo pasión.  

   —es hermoso Kevin— dije sorprendida de lo fina y delicada que era la tela y los tocados del vestido, él besó mi cabeza.  

   —Danielle y yo esperaremos abajo y tu te pones más hermosa de lo que ya eres—
Él vestido cayó en mi cuerpo tan suave como el aire, amoldándose delicadamente a mi figura, mi cabello lo recogí con unas pinzas sencillas para que el escote de la espalda que llegaba hasta la mitad de esta luciera, no llevaba maquillaje, pero no era necesario, no me hacía falta, el vestido llegaba hasta el suelo, con una pequeña cola, dentro de la caja había unos zapatos muy finos que hacían el juego con el vestido.

Bajaba las escaleras, después de casi una hora de estar arreglándome 

   —mira papi, ahí viene mamá, parece un angelito— 

Kevin la besó en la mejilla.

   —tu madre es preciosa— 

Los dos me esperaban al final de las escaleras, él llevaba a Danielle de un mano y a mi del otro. 

   —te ves deliciosa— susurró a mi oído. —debo ser el hombre más envidiado sobre la tierra, estoy en brazos de las dos mujeres más hermosas del mundo— 

Danielle sonrió, fuimos hasta el comedor y cenamos como la pequeña familia que éramos; faltaba una hora para las doce, Danielle se había quedado dormida sobre el sofá, justo después que terminamos de cenar y él la llevó hasta su habitación.

Kevin encendió el estéreo con música instrumental.  

   —Me concede esta pieza mi distinguida dama?— le extendí la mano y él me pegó a su cuerpo, sintiendo su respiración sobre mi cuello desnudo, luego sus labios calientes sobre el.

   —mi dama quisiera acompañarme hasta mis habitaciones?— me susurró al oído.  

   —aun no son las doce Kev— susurré.   

   —quiero recibir el año haciéndote el amor— 

Me levantó en sus brazos subiendo las escaleras hasta la habitación, me bajó frente a la cama, mirándome el cuerpo entero.  

   —ese vestido causo el efecto que esperaba, logró excitarme desde que te lo vi puesto, es tan suave como tu piel Jesse— decía jadeante, acariciándome sensualmente, soltó las pinzas que sostenían mi cabello, jugueteando con él, bajó sus manos lentamente por mis hombros, deslizando las tiras del vestido, cayendo en el suelo, no traía nada bajo él, estaba completamente desnuda.

Lo ayudé a desnudarse rápidamente, estabas ansiosos de tomarnos, él se acostó despacio sobre mi, entrando suavemente, moviéndose lento, nos besábamos dulcemente, él acariciaba cada centímetro de mi piel y giré quedando sobre él, cabalgándolo, sin perder el contacto visual, mi cabello caía sobre su rostro y él jugaba sensualmente con el, yo me mecía cada vez más rápido, según la excitación iba creciendo, él se sentó abrazándome, entrelazando nuestros cuerpos calientes y sudorosos, rozando mi pecho con el suyo, sintiendo ambos el latido fuerte de nuestros corazones; nos mecíamos suavemente en una armonioso vaivén; su ser estaba hasta lo más profundo de mis entrañas, nos besábamos sin parar, escuchamos a  lo lejos las doce campanadas que anunciaban el 2002.  

   —Feliz año amor— él susurró sobre mis labios.   

   —Feliz año, Kev— 

Que manera más maravillosa de recibir el nuevo año, en sus brazos, haciendo el amor como solo nosotros sabíamos hacernos sentir el uno al otro, él llenándome una y otra vez, llegando ambos al clímax en la ultima campanada, las más larga la interminable, nos sonreíamos aun abrazados, él aun dentro de mi, sin querer separarnos hasta que nuestros cuerpos no los pidiera.

Capitulo 55

Abrí mis ojos muy temprano en la mañana, estaba empezando a amanecer; su rostro estaba cerca del mío, tan hermoso, tan pacifico, mi ángel; su respiración pausada y nuestros cuerpos aún seguían entrelazados, el mío estaba adormecido, creo que pasamos toda la noche así abrazados, me moví un poco dándole la espalda y él rodeó mi cuerpo con sus brazos de inmediato, murmurando algunas palabras que no entendí, seguía dormido; cerré mis ojos un segundo y tenía la dulce imagen de su rostro, sonreí y los abrí nuevamente para girar nuevamente frente él y admirarlo dormir pero no estaba, me senté buscándolo con la mirada, según el reloj habían pasado cinco horas desde que desperté y él estaba a mi lado, sonreí, todo ese tiempo que sentí como si hubiera sido un segundo soñé con su rostro, me levanté cubriendo el pequeño camisón de seda blanca que tenía con un albornoz a juego y me puse unas pantuflas, me peiné un poco el cabello y salí de la habitación, buscando a Kevin y a Danielle.

Escuchaba el murmullo de su voz pero no distinguía las palabras y caminé de donde provenía.

   —sabes que no me gusta despertar sola e insistes en dejarme dormir más de la cuenta— dije entrando a la habitación, quedé congelada al ver que no se encontraba solo en compañía de Danielle; habían tres miradas desconocidas sobre mi, Danielle estaba a un lado de la habitación jugando con una muñeca, era nueva, las envolturas y el lazo estaban regadas por toda la habitación. 

   —mamí mira lo que me regalaron— dijo ella desde donde estaba.

Kevin se acercó a mi, abrazándome por la cintura.

   —familia, a ella la deben de recordar, es Jesse Rains— ellos se levantaron, dos hombres y una señora, su madre y sus hermanos, estaba congelada, sin reacción, yo la verdad no esperaba conocerlos y mucho menos de esta manera ni tan pronto. 

   —no tengas miedo Jess, son buenas personas— me susurró.

   —Jesse, cariño, ellos son Jerald Jr. y Timothy, mis hermanos mayores y ella es mi madre, Ann— la mano me temblaba, sudaba, estaban frías y pálidas.  

   —mucho gusto— dije tartamuda.
   —quieres ir a cambiarte, ponte algo lindo, iremos a almorzar a casa de mamá— me susurró 

   —¿podrimos hablar un segundo por favor?—  le susurre. 

Salimos de la habitación a un lugar apartado.

   —Kevin ¿qué es esto?— 

   —no te asustes Jesse, ya hablé con ellos, solo quieren conocerte, conocer a Danielle, mi madre le trajo ese cariñito—  

   —pero Kevin, yo no estaba lista para conocerlos, siquiera me pasaba por la mente que algún día lo haría, yo no puedo, no, mira que ni me despiertas, que pena, yo en estas fachas—

   —Jesse, por favor no digas que no quieres ir, el almuerzo de año nuevo en casa de mamá es una tradición, estará toda mi familia, es la oportunidad para que vean lo fabulosa que eres y porque tome esa decisión—
   —no Kevin, me harán miles de preguntas, me mirarán, a todos no les caeré bien, odio sentirme presionada y lo sabes— 

   —Jess, por amor— 

   —no puedo, no puedo, lo siento Kev, ve solo si quieres pero ni Danielle ni yo iremos, no voy a exponer a mi hija a comentarios malintencionados— subí la escaleras corriendo, él me seguía, me acosté en la cama llorando, él se sentó a mi lado acariciando mi cabello. 

   —tengo miedo Kevin, tengo mucho miedo— dije abrazándolo.  

   —¿a qué le temes Jesse?— 

   —a que me odien, tu sabes que no soy la persona más sociable del mundo, conoces mi carácter y si solo llegara escuchar algún comentario o algún gesto de desagrado hacia mí o mi hija, sabes que no me voy a quedar con la boca callada, es lo que quiero evitar, ponerte en esta disyuntiva, entre tu familia y yo, sé que los amas y mejor dejémoslo así, ellos allá y yo aquí, así podremos vivir en paz todos—

   —pero porque si fuiste lo suficientemente valiente para aparecerte en la iglesia frente a todos  y hacer lo que hiciste ¿cuál es el problema ahora con conocerlos?— 

   —porque eso lo hice irracionalmente, pensaba con el corazón, no me importaba nadie solo tu, lo hacía por amor—

   —entonces esto hazlo por amor Jess—

   —no, Kevin, no insistas—
Él dejó de abrazarme y se levantó de la cama mirándome fijamente, muy serio.    

   —entonces dime algo, prefieres vivir siempre como la otra, como la mujer que interrumpió mi boda y no permitirles que conozcan la persona que hay detrás de esa coraza que te pones—

   —ya te dije Kevin que no iba a ir a ningún lado y no me importa lo que piense tu familia de mi, lo único que necesito en mi vida es a Danielle y a ti, si quieres puedes ir solo, es más si quieres llevarte a Danielle lo puedes hacer pero no iré a ningún lado, me levanté encerrándome en el baño.

Para cuando salí él ya no estaba en casa ni Danielle, me sentía tan sola en una casa tan grande, mientras estuve en el baño, pensé en si había sido la mejor decisión la que había tomado, me senté frente al televisor, solo para sentir que hacía algo, yo y mi tonto orgullo, este miedo sin fundamentos, sus hermanos y su madre se veían buenas personas, comprensivas, vinieron hasta aquí por conocerme a mi y a Danielle, porqué habrían de tratarme mal, fui una tonta, ahora si y con motivos de sobra, deben de estar odiándome.

La tarde pasaba y caía y ellos no volvían, me la pasé llorando todo el día y me quedé dormida en el sofá esperando por ellos.

Desperté unas horas después, estaba en la cama y todo estaba oscuro, sentía su cuerpo a mi lado, los dos nos dábamos la espalda y pensar que la noche anterior estábamos a estas mismas horas amándonos y hoy estábamos tan distanciados, me senté mirándolo dormir, secando mis lagrimas, ¿porqué tenía que ser así? ¿por qué no podíamos estar sin discutir por una u otra razón? y siempre era por mi culpa, porque yo tenía que seguir siendo tan problemática, él siempre tan compresivo y paciente, me levanté por un vaso de leche caliente para poder dormir, aunque llevaba horas haciéndolo y dudaba poder conciliar el sueño; escuché la cerradura de la puerta principal abrirse y las luces de la sala se encendieron.

   —¿qué hace aquí?— dije.

Henry dejaba su equipaje en la entrada.  

   —mi familia le agradece mucho a Kevin el gesto y yo... pero ya tenía que regresar aquí, no podía dejarlos solos, desprotegidos— 

   —ay Henry—   

   —¿estás bien Jesse?— dijo él acercándose a mi.

   —estuviste llorando ¿pelearon de nuevo?— 

Nos sentamos en el comedor y él escuchó muy amablemente lo que había pasado, necesitaba eso, un hombro donde llorar, alguien que me aconsejara objetivamente.

Me fui a la cama, siendo las tres de la madrugada, me senté con cuidado para no despertar a Kevin, le di un beso en la frente acariciando su cabello, susurrándole lo mucho que lo amaba, estaba cansada y me dormí enseguida.

Desperté deliciosamente rodeada por sus brazos, él me acariciaba, me sentí tan mal por mi acción de la mañana anterior y lloré   

   —sh!! No llores— susurró y besó mi mejilla. 

   —fui una tonta, lo siento Kev, lo siento— 

Él besaba mi hombro, me volteó frente a él, secando las lagrimas de mi rostro, besándome

   —¿crees que sea demasiado tarde para reivindicarme frente a ella y conocerlos hoy?— 

   —ya no importa Jess, mi madre les dijo a todos que estabas enferma y por eso no pudiste ir—   

   —en serio Kevin, ya no tengo miedo, fui una tonta ayer, lo siento, enserio lo siento— 

Él sonrió. 

   —¿estas segura?— 

   —tan segura como lo que siento por ti—

Nos besamos hasta que llegó Danielle tirándose sobre la cama, contándome todo lo que había hecho y comido ayer en casa de la madre de Kevin.

Él besó mi cabeza, acariciando mis muslos.

   —porque no te das un baño, mientras yo llamo a casa a decirle a mi madre— 

   —¿iremos de nuevo a casa de la abuela Ann?— dijo Danielle saltando en la cama de la emoción.

   —si bebé iremos a casa de tu abuelita— dijo él haciéndole cosquillas, yo los observaba feliz, buscando algo para ponerme. 

   —Jess, con lo que te pongas lucirás encantadora— 

Sonreí halagada, por eso lo amaba tanto, porque me hacia sentir una reina, la más bella de las mujeres sobre la tierra.

   —por cierto cariño, Henry esta en casa— 

   —Henry no cambia— dijo resignado, mientras yo me vestía, él se encargó de arreglar a Danielle, se estaba haciendo un experto en cuanto a su arreglo y cuidado se refería; salimos de casa, yo llevaba el corazón en una mano y el estomago en otra de los nervios.

Desayunaríamos en casa de su madre, conocería a las esposas de sus hermanos, sus hijos, sus tías, sus tíos, al único que conocía de esa gran familia era a Brian y me apenaba volverlo a ver después de todo lo que hicimos juntos; Kevin agarraba fuerte mi mano, me daba la seguridad que necesitaba para poder enfrentar eso, para dar lo mejor de mi y que supieran todos que amaba a Kevin, que después de Danielle era lo más importante de mi vida y que jamás permitiría que nada ni nadie se interpusiera entre nosotros.

CAPITULO 56

Nos quedamos dos días más en Kentucky, hasta después de mi cumpleaños, por la mañana del cinco de enero estábamos abordando un avión rumbo a Orlando, mi permiso del juez estaba terminando, el siete tenía que estar en la clínica nuevamente pero lo que me reconfortaba era que me quedaban dos meses para ser completamente libre.

Llegamos al medio día a la ciudad y nos fuimos directamente a casa de Jeff y Lisa.  

   —sabes lo primero que haré?— dijo él abrazándome, mientras Henry conducía y Danielle jugaba con Quincy.  

   —¿qué harás?— 

   —compraré una casa grande para nosotros y los futuros hermanitos de Danielle— 

Sonreí en voz alta.

   —para cuando tu salgas de la clínica te vengas a vivir conmigo y tengamos nuestro propio hogar— 

Sonreí, su mirada dulce, llena de ternura, mi corazón latía solo por esa sonrisa, besé su mejilla.   

   —gracias Kev— 

   —no tienes porque agradecérmelo, lo hago porque te amo y a Danielle, porque quiero que formalicemos nuestra relación— él me besó en los labios comiéndoselos delicadamente.

Le habíamos anunciado de nuestra llegada a Lisa y a Jeff y nos esperaban, en cuanto el auto entró por el enorme portón de la casa, ellos esperaban parados en la puerta, Danielle bajó corriendo a sus brazos, Kevin y yo bajamos abrazados, mientras Henry se encargaba de mi equipaje y el de Danielle.

Los abracé fuerte, los extrañé muchísimo y sobre todo a Lisa.  

   —pero no nos quedemos afuera, pasen— dijo Jeff.  —además porque te tengo una sorpresa Jesse— dijo Jeff dejándome intrigada. 

   —te espero en el auto Kevin— dijo Henry. 

   —no, no, Henry, Ud. es parte de esta familia, venga para acá— dijo Lisa halándolo del brazo.

Hablamos un poco de todo, Kevin les planteó la idea de que me fuera a vivir con él, como todo un caballero pidiendo permiso, Jeff no se opuso, pero yo estaba algo ansiosa por aquella sorpresa que me tenía reservada Jeff 

   —Jesse, si quieres puedes mudarte con Kevin mañana mismo— dijo entregándome un sobre en las manos.

   —¿qué es esto?—
   —ábrelo y no preguntes— dijo él sonriendo. 

Abrí el sobre rápidamente, la curiosidad me mataba, lo leí sin poder creer lo que decía la carta, Jeff y Lisa sonreían, Kevin no entendía nada.  

   —¿esto quiere decir lo que estoy pensando Jeff?— dije con una enorme sonrisa en mi rostro.    

   —sí Jesse, es lo que quiere decir— 

   —¡Dios mío! ¡Dios mío! ¡Dios mío! ¡soy libre! ¡soy libre! no tengo que regresar más a la clínica—   

Kevin me alzó en sus brazos dando vueltas conmigo por toda la sala.

El juez me había exonerado los meses que me faltaban para cumplir mi condena y retiró todos los cargos en mi contra, era libre y mi expediente estaba limpio, me sentía en ese momento como si hubiera vuelto a nacer, lista para empezar mi nueva vida, con el hombre que amaba, mi hija, lejos de los vicios, lejos del centro de rehabilitación, lejos de ese mundo que me recordaba día a día lo adicta que fui.

Luego corrí a abrazar a Jeff, a ese hombre tan maravilloso a quien debía mi vida, a quien debía la vida de Danielle, del cual estaría agradecida toda mi vida.  

   —¿cómo lo conseguiste?— dije sin salir aun del asombro, de la felicidad y de la dicha, no tendría que regresar más nunca a la clínica, podría ver todos los días a mi niña y ahora podría estar todos los días junto a Kevin y rehacer nuestras vidas, recuperar el tiempo perdido.

   —Pues como te dije Jesse, el juez seguía muy de cerca tu caso y un día pidió tu abogado una audiencia con él para exponerle tu caso formalmente y el juez falló a tu favor, te concedió la libertad que tanto deseabas mi niña y aun mejor, dejó tu expediente limpio para que empezaras de nuevo sin esa mancha que marcara tu vida, quisimos sorprenderte con esto, por eso no dijimos nada pero esto llevaba meses en proceso— él me abrazó fuerte, yo no cabía en mi emoción, lloraba de la felicidad, lo que tanto deseaba se me dio y sin esperarlo.

Estaba más que lista para vivir la vida, para aprovecharla, jamás la volvería a desperdiciar de esa manera tan tonta y la viviría a lado de las personas que amaba, no sabia que hacer con tanta felicidad junta.

   —¿por qué no lo celebramos cariño? vamos a cenar esta noche— me propuso Kevin, me prendí en su cuello besándolo.  

   —si...si...si... quiero celebrar que soy libre, que soy la mujer más feliz del mundo, que tengo a mi lado al hombre perfecto y la familia de mis sueños, porque amo estar viva y ser libre— decía emocionada, besándolo, celebrando con euforia mi libertad, la mejor noticia de mi vida.

Cerca de las siete de la noche pasó por mi Kevin, muy elegante, guapísimo como siempre, fuimos a comer a un lujoso restaurante francés, luego a bailar, hacía meses que no pisaba una discoteca y bailamos como locos, para terminar dando un paseo a pie por la ciudad, en un parque, abrazados caminando.  

   —mira como mantengo el equilibrio— dijo él, jugando como niño, caminado por el borde de una fuente, yo reía porque se tambaleaba y podía caer al agua.  

   —oye, vas a caer al agua— 

   —no, soy muy acrobático, mira me paro en un pie— 

Él perdió el equilibrio y cayó al agua, yo no paraba de reír. 

   —te lo dije—  

   —deja de reír y ayúdame a salir—

Lo tomé de la mano y él me haló hasta caer dentro de la fuente sobre él.  

   —ay maldición Kevin! sabia que lo harías— dije entre enojada y cómica, salpicándole agua, él hacia lo mismo, hasta que terminamos besándonos y acariciando nuestros cuerpos.

   —hum!!! Hum!!!!  OK chicos lamento interrumpir, pero esto no lo puedo permitir, por su seguridad— dijo Henry.  

   —ay Henry, siempre tan oportuno— dijo sarcásticamente Kevin.

   —si, soy oportuno, hay un policía cerca, si los ve, van derechito a la estación de policial— dijo ayudándome a salir, estábamos empapados, me quité los zapatos y Henry me cubrió con su abrigo, la noche estaba fría y los dos mojados hasta los calzones.

   —y ahora ¿a dónde?— preguntó Henry. 

   —a mi casa, la noche aun no termina— dijo chupando mi cuello sensualmente. 

Henry sonrío, encendió el auto camino a la casa de Kevin; él y yo nos acariciábamos y besábamos, Henry simplemente no existía para nosotros, estábamos listos para comernos, ansiosos por llegar a casa y hacernos el amor.

Al llegar a casa, Henry se fue enseguida a su habitación; Kevin intentaba subir las escaleras, conmigo montada sobre su cintura, se sentó en medio de ellas cuando no pudo dar un paso más, quitándome el vestido. 

   —ya no aguanto más Jesse, aquí, hagámoslo aquí— dijo chupando mi pecho. 

   —¿en las escaleras?— respondí jadeante.

Yo estaba sentada sobre él y lo ayudaba desesperadamente a quitarse el pantalón, él terminó por arrancarme salvajemente el pantie, arranqué los botones de su camisa, nos desnudábamos desesperadamente, ansiosos por sentirnos, me senté rápidamente sobre su miembro erecto, moviéndome hacía arriba y abajo, él no dejaba de comerse mis pechos, los dos empapados  por agua y mezclado con el sudor de nuestros cuerpos, gritando de placer; me levanté sacándolo de mi, me senté dándole la espalda, penetrándome por atrás, él apretaba mis senos, mordía mis hombros, me movía suavemente sobre él, ahora él me levantó, sentándome a un lado, acostándose como pudo sobre mi, penetrándome nuevamente, yo apoyaba mis codos sobre uno de los escalones y él sus manos para no recargar su peso sobre mi y que me lastimara la espalda contra los escalones, nuestros labios estaban unidos en un profundo beso, él se mecía lentamente, subiendo el ritmo, moviendo sus caderas salvajemente, estallando dentro de mi, los ecos de nuestros gemidos se escuchaban por toda la casa silenciosa; él salió haciéndose a un lado, besando mi hombro, yo dejé caer mi cuerpo exhaustos sobre los escalones, quedando prácticamente sin fuerzas y sin aliento. 

   —mañana no podré caminar— dije tratando de sonreír pero estaba muy cansada.  

   —¿te lastimaste la espalda cariño?— me levantó en sus brazos, llevándome hasta la habitación, me acostó en la cama y me cubrió con las sabanas, yo estaba sin fuerzas, solo sentía su movimiento y su cuerpo acostándose junto al mío, abrazándome.

CAPITULO 57

Abrí mis ojos estrepitosamente en medio de la noche, agarrándome el tórax, sentía un dolor indescriptible, me faltaba el aliento, no podía siquiera moverme del dolor que sentía, Kevin me abrazaba pero dormía profundamente, no se daba cuenta de lo que me pasaba, agarré su cabello y lo apreté fuerte, él despertó exaltado, sintió que algo ocurría y encendió la lámpara.  

   —Jesse ¿qué te pasa? ¿Jesse?—  él me llamaba pero perdía poco a poco el conocimiento.

Su voz llamándome fue lo ultimo que escuché antes de despertar nuevamente, tenía una mascarilla de oxigeno, miré a mi alrededor, parecía estar en la habitación de un hospital y ciertamente estaba en una; él estaba acostado sobre mis piernas dormido, no quise despertarlo por eso no hice ningún movimiento, quería saber que rayos estaba pasando conmigo, apreté el timbre para llamar a una enfermera, un medico, a alguien...

Minutos después, entró Jeff con una enfermera, sonreía pero se veía poco alentadora, despertó a Kevin, que enseguida me reconfortó con palabras cariñosas. 

   —cariño, ¿cómo estas?— dijo enseguida agarrándome de la mano. 

   —me siento pesada— dije con las voz ronca. 

   —vas a estar bien ¿verdad Jeff que va a estar bien?— dijo Kevin mirándolo con sus ojos llenos de esperanza, deseaba que fuera una tontería lo que estaba pasando conmigo pero el rostro de Jeff no le daba buena espina.

Jeff respiró profundo y no respondió a la pregunta de Kevin y se dirigió a mi.

   —Jesse, te hemos puesto esa mascarilla con un medicamento para dilatar tus bronquios, ahora te llevaremos a hacerte unas radiografías y te haremos otros exámenes— me explicó él.   

   —¿exámenes para que?— pregunté  

   —necesitamos determinar que es lo que tienes Jesse— respondió, no sé porque tenía el presentimiento de que algo más había, su mirada se veía muy preocupada, conocía esa mirada, algo me ocultaba, algo no andaba bien y eso me estaba asustando.

   —¿de que hablas Jeff?— 

   —Jesse, no saquemos conjeturas antes de tiempo— dijo agarrándome fuerte de la mano, unas enfermeras me ayudaban a bajar de la cama a una silla de ruedas, no sé que rayos me habrían dado pero sentía el cuerpo pesado y adormecido.

Kevin iba a mi lado agarrándome la mano, me llevaban a la sala de rayos X, Kevin me acompañó hasta el lobby de la sala de rayos x, para protegerlo de las radiaciones, me veía a través del vidrio, dibujándome  un corazón en el, pude leer lo que decían sus labios, decían que me amaba.

   —no tengas miedo OK, esto será rápido, solo tomarán una radiografía del tórax, yo saldré pero estaré junto a Kevin y el radiólogo— me decía Jeff.

   —Jeff ¿cómo esta Danielle?— dije agarrándole la mano antes de que me dejara allí.   

   —ella esta bien, llamé hace unos minutos a casa y Lisa me dijo que estaba bien, que esta ansiosa por volver al jardín— sonreí.

Me sentía tan incomoda dentro de esa maquina pero todo fue como dijo Jeff, cuestión de segundos; estaba de regreso a mi habitación, Kevin empujaba de mi silla de ruedas y pasamos frente a una puerta de cristal donde pude ver mi imagen reflejada, era deplorable, estaba pálida, ojerosa, los labios resecos, los humedecí un poco, tenían un sabor amargo; Kevin acercó su rostro al mío, reflejándose también, me besó en la mejilla. 

   —aun así eres la mujer más hermosa del universo— sonreí, él siempre tan galante. 

   —no mientas Kev, estoy horrible— él avanzó hasta que no pude ver más mi imagen y me acostó nuevamente en la cama con la supervisión de una enfermera.

   —Kev ¿qué fue lo que me pasó anoche?— 

Él corrió la silla junto a mi, acariciándome el cabello.   

   —pues según lo que le escuché decir a  Jeff, tuviste un paro respiratorio o algo así, pero no te preocupes, seguro fue porque te mojaste anoche en la fuente y el sereno de la noche, aun estaba latente la pulmonía que te aquejaba— decía él lleno de positivismo. 

   —habrá que esperar los resultados de las radiografías Kev— dije, no tan positiva como él, lo que sea que me estuviera pasando tenía que ver con los síntomas que me había estado molestando de unos meses a la fecha. 

   —pero sé que estarás bien cariño, lo sé— él acostó su cabeza sobre mi vientre, acariciaba su rostro pero mi mente estaba en otro lugar, tenia una mala corazonada y no sé porque presentía que lo que sea que tuviera no iba a ser una tontería, sería algo de cuidado.

Una hora después o más, entró Jeff, junto a otro médico, Kevin se levantó saludándolo y yo sabía que algo no andaba bien.

   —Kevin, Jesse, él es el Dr. Michael Beets—  enserio era algo serio, Jeff estaba consultando con otro médico, era algo que se salía de su especialidad; él sacó las radiografías de un enorme sobre amarillo y las puso en el proyector en la pared.  —Jesse, él Dr. va a explicarte algo, por favor quiero que lo escuches—
Miré a Kevin asustada, él puso sus manos sobre mi hombro besando mi cabeza, la cara de Jeff era muy poco alentadora. 

   —OK Jesse, lo que ves aquí sombreado en claro son tus pulmones— decía el Doctor. Encerrándolo en un circulo imaginario. 

   —ahora ves que en la parte inferior de tu pulmón derecho hasta la mitad es más oscuro, puede ser una simple mancha o puede ser un tumor, debido a que según el expediente que me proporcionó el Dr. Jeff eras fumadora—    

   —¿un tumor?— dije al borde de las lagrimas. 

   —sí Jesse, ahora queda determinar mediante otros exámenes, si es un tumor benigno o un tumor maligno—
   —esperen, están hablando de que puedo tener cáncer...— 
CAPITULO 58

No me confirmaron nada pero lo dejaron en duda, me harían una biopsia para determinar si eran células cancerosas o no, Kevin no se separó de mi en todo el día y caía la noche, aparentaba no estar preocupado y trataba de sonreír y hacerme sentir bien pero en sus ojos se veía preocupación y tristeza.  

   —Kevin, ve a casa— le dije. 

   —no Jesse, me quedaré a tu lado— dijo besando mi mano. 

   —Kev estaré bien, aquí cuidaran bien de mi, tengo enfermeras que estarán al pendiente de lo que necesite, por favor ve a casa, ve por Danielle no nos ha visto en todo el día, habla con ella, quien sabe cuantos días este aquí, me preocupa mi bebita—  

   —sí, tienes razón, Danielle debe de estar preguntándose donde estamos, la iré a buscar y la llevaré a casa, trataré de explicarle esto— él tomó su abrigo, me dio un beso en los labios y acarició mi rostro gentilmente.  —todo va a estar bien cariño, mañana estaré aquí a primera hora, te lo prometo— me besaba.  

   —puedo decirte algo sin que te preocupes— le susurré. 

   —claro que puedes Jess—
   —tengo mucho miedo, estoy muy asustada, no quiero morir— dije rompiendo en llanto, él me abrazó fuerte.  

   —Jesse, no vas a morir, vas a estar bien— 

   —porqué tiene que estar pasando esto ahora que todo empezaba a estar bien, que íbamos a tener una vida normal— 

   —la vamos a tener Jesse, no te adelantes a los hechos, mañana te harán los exámenes, seca esas lagrimas— decía secándome las lagrimas.   —muéstrame esa hermosa sonrisa, me voy a ir y quiero que estés bien, mañana cuando abras tus ojos estaré aquí, te lo prometo—  

   —ya vete por Danielle antes de que no te deje salir de aquí— él salió de la habitación, me acosté cubriéndome con la sabana, llorando, tenía mucho miedo pero haría como dijo Kevin, esperaría hasta los resultados de la biopsia.

La mañana llegó más pronto de lo que deseaba, tenía que someterme a ese examen.

Kevin estaba a mi lado cuando desperté y sonreí.  

   —hola cariño, te dije que estaría aquí cuando despertaras, ¿cómo dormiste?— dijo besando mi frente.   

   —podría estar mejor pero dime tú ¿cómo esta Danielle?—  

   —Lisa me dejó llevarla a casa, preguntó toda la noche por ti, traté de explicarle pero no supe como, aun no estoy acostumbrado a lidiar con niños pero aprenderé, Lisa le explicó esta mañana cuando la llevé de vuelta— sonreí acariciando su rostro, se veía cansado.  

   —¿dormiste bien Kevin?— 

   —para que mentirte Jess, estaba muy preocupado por ti, pensando si estabas bien, si pudiste dormir, llamé toda la noche pero nunca me pasaban la llamada— sonreí enternecida.  

   —te dije que iba a estar bien, no tuviste porque haberte trasnochado bebé—  

En ese instante entró Jeff acompañado por el Dr. Beets y unas enfermeras. 

   —Buenos días Jesse— 

   —¡ya!— susurré asustada, ellos afirmaron.   

   —te llevaremos a otra sala—

   —¿puedo ir con Uds.?— preguntó Kevin.

Jeff puso la mano sobre su hombro. 

   —no Kevin, tendrás que esperar pero no te preocupes, ella estará bien, yo estaré a su lado—   él me agarró de las manos, besándome.  

   —estaré aquí cuando vuelvas— aseguró. 

Ellos me prepararon previamente y me suministraron una anestesia local.

Kevin me ayudó a bajar de la cama, aunque podía hacerlo sola y no necesitaba del respirador, él me acompañó tomándome de la mano hasta la entrada de la sala.

   —estaré aquí, solo grita si me necesitas— dijo haciéndome sonreír.

Adentro todo era tan frío y sobrio, habían una camilla, utensilios esterilizados; la enfermera ayudó a sentarme en la camilla, mientras ellos se preparaban con guantes; Jeff se me acercó.

   —te explicaré que harán, Jesse, créeme que todo será seguro, no te asustes, te harán una biopsia por aspiración, harán un pequeño corte en tu piel, muy pequeño, no sentirás dolor por la anestesia, te insertarán una aguja entre las costilla para extraer una muestra de tejido de tus pulmones y luego en un microscopio buscarán células cancerosas— los ojos se me aguaron al ver el tamaño de la aguja, bisturí y esas cosas...

Apreté fuerte la mano de Jeff, estaba temblando del terror. 

   —Jesse, necesito que te relajes y esto será rápido y fácil— 

Esterilizaban el área, sentía como cortaba mi piel, no dolor, pero si sus manos cortando sobre mi.

   —–sentirás algo de presión pero no dolor, si en un solo instante te duele, dilo— solo moví la cabeza y cerré mis ojos ¿por qué tenía que estar pasando por esto? comencé a llorar pero no por dolor físico, por el dolor y la tristeza que tenía en mi corazón; le daba gracias a Jeff porque nunca dejó de sostener mi mano.

   —esta listo, todo terminó Jesse— dijo el Dr. Beets, dándome una palmada en el hombro, fue un corte pequeño y solo fueron dos puntos la sutura.

Kevin no se movió de afuera y allí estaba cuando salí,  fue tan relajante el verlo, se acercó a mi besándome y sonriendo, lo abracé, no quería que se separará de mi, era lo que más necesitaba en ese momento, un abrazo suyo, su simple cercanía, su aroma, tenía mucho miedo. 

El empujó mi silla hasta la habitación haciéndome conversación, tratando de sacar mi mente de este lugar, que me olvidara  de todo esto, al menos mientras estuviera con él, por un segundo lo lograba pero siempre volvía a mi mente de una u otra manera siempre volvía a mi mente esto que me estaba pasando y bajaba mi rostro cabizbaja y lloraba, pero él se encargaba de hacerme sonreír nuevamente...

CAPITULO 59

   —pss, pss, Kevin— era muy tarde, yo me había quedado dormida y él no se movió de mi lado, estaba acostado en el sofá. —oye, Kevin— él despertó.  

   —¿qué pasa? ¿estas bien?— preguntó acercándose a mi.  

   —porque no te vas y descansas, has estado todo el día aquí—

El negó. 

   —no, ayer me fui, hoy no me iré y no insistas—

Sonreí enternecida con sus atenciones hacia mi, acaricié su rostro suavemente, estaba todo oscuro a nuestro alrededor pero podía ver el brillo en sus ojos, su sonrisa y me besó.  

   —ven aquí— dije abriendo mis brazos, corriendo las sabanas, él se quitó lo zapatos y se acostó a mi lado.

Besaba mi cuello y lo mordía sensual, sonreí. 

   —¿qué estas haciendo?— dije divertida.   

   —no crees que sea excitante hacer el amor aquí— dijo montándose sobre mi, meciéndose, yo reía a carcajadas.  

   —Kevin, estas loco, no podemos hacer eso—

Él estaba muy concentrado chupando mi cuello y hasta gemía, estaba enserio excitándose, podía sentirlo entre mis piernas, agarré su rostro, acerqué sus labios a los míos, besándolo, los dos nos necesitábamos, tenia tres días de estar aquí y él contacto físico entre nosotros era necesario.

   —Kevin espera, me estas lastimando la herida— dije.

Él se mecía muy rápido y el solo roce de nuestros cuerpos estaba haciendo que perdiéramos el control, se movió quedando yo sobre él, nos miramos a los ojos, me senté apoyando mis manos sobre su pecho, él me tomó por la caderas haciendo que me meciera sobre él hasta que empecé hacerlo yo sola.   

   —Kevin esto no está bien— cerré mis ojos, solo dejándome llevar por su roce sobre mi, sintiendo como deslizaba sus manos dentro de la bata de hospital hasta mi pecho, él se sentó abrazándome. 

   —te necesito Jesse, no sabes cuanto— susurro a mi oído.  

   —y yo a ti, Kevin pero no podemos hacer esto aquí— 

Sonrió besándome. 

   —lo sé, es que estoy tan necesitado de cuerpo— dijo chupando mi cuello, sonreí.  

   —verás mañana dirán que me puedo ir de aquí y que no tengo nada y celebraremos solo como tu y yo sabemos hacerlo— nos besamos divertidos, él se acostó y yo me acomodé a su lado, recostando mi cabeza en su pecho.

   —te amo Jesse— dijo acariciándome el rostro, besando de piquito mis labios.  

   —lo sé Kevin— 

él sonrió a carcajadas. 

   —OK, OK, ya sé que no lo dirás pero yo sé que me amas, para mi fue más que suficiente con que lo hayas dicho una sola vez, lo dijiste en momento indicado y jamás voy a olvidar ese día que me dijiste que me amabas—
Me sentí segura, protegida entre sus brazos y dormí como un bebé, no se porque, pero sentía que nada pasaría, que en realidad todo estaba bien conmigo, esos días que estuve allí me sentí muy bien con excepción del primer día pero me sentía confiada en que no sería nada de gravedad...

Me moví con mucha libertad en la cama, me di cuenta que no estaba a mi lado, abrí mis ojos y era de día, vi la luz del baño encendida, me levanté asomándome en la puerta, él se lavaba la cara.  

   —buenos días— dije abrazándolo por la espalda.  

   —amaneciste de buen humor— 

   —la verdad es que no entiendo porque aun tengo que estar aquí si me siento en perfectas condiciones y lo que más quiero es darme un baño de espumas y quitarme esta horrible bata pero por ahora con una ducha me conformo— me desnudé, entrando a la ducha, Kevin sonrió pícaramente.  

   —mira que eres cruel Jesse Rains, te desnudas frente a mi y luego quieres que no te ponga ni una mano encima—
   —no seas tonto quieres— en realidad lo que deseaba era una tina llena de espumas y aromas, acostarme y quedarme hasta que los dedos se me arrugaran. 

Cuando salí del baño estaba Kevin acompañado por Jeff y el Dr. Beets, todos tenían caras largas, borrándome la sonrisa del rostro.

Caminé hasta sentarme en el borde de la cama, nadie decía nada, así que intuí lo que me iban a decir. 

   —tengo cáncer ¿cierto?—  

Kevin se sentó a mi lado, abrazándome, sonreí irónica entre lagrimas.   

   —¿voy a morir?— 

   —no digas eso Jesse, no vas a morir, no lo harás— decía Kevin besando mi mejilla. 

Jeff tomó mi mano. 

   —Jesse, no vas a morir, el Dr. Beets es el mejor en el tratamiento de cáncer pulmonar, estas en buenas manos, escúchame, con tu ayuda y si trabajas fuerte saldrás adelante de esto, no serás la primera ni la ultima en sufrir de esto, solo tienes que ser fuerte—
   —yo lucharé a tu lado, no te dejaré un segundo sola, lo tienes que hacer por mi y por Danielle, por la familia que soñamos formar, esto solo es una piedra en nuestro camino, pero Jeff tiene razón tienes que ser fuerte—
   —¿quieren callarse los dos?— hice a Kevin a un lado haciendo que dejara de abrazarme   —para Uds. es fácil decir que sea fuerte, Uds. no son quienes tienen una enfermedad mortal, Uds. no son quienes pueden morir, les es muy fácil decir que sea fuerte, pero no tienen idea de lo que estoy sintiendo en estos momentos, porque se supone que debería de estar en casa jugando con mi hija y que todo estuviera bien, tratando de reivindicar mi vida, formar una familia y ahora resulta que voy a morir—  

   —Jesse no vas a morir hay tratamientos para esto— dijo Jeff    

   —Jeff cállate, ¿cómo no lo viste antes? eres médico por Dios, mi médico, ¿cómo no te diste cuenta? es mi vida la que esta en juego, no me digas que no voy a morir, para Uds. es muy fácil decir qué debo de hacer ahora, pero no sé que es lo que quiero hacer, porque no se largan y me dejan sola, quiero estar sola— grité enojada con la vida más que con ellos, no podía aceptar que la vida me estuviera haciendo esto, ahora que empezaría a ser feliz, ahora que todo empezaría a mejorar en mi vida.
Jeff y el Dr. Beets se retiraban, creyeron conveniente dejarme sola un instante y que aceptara mi enfermedad, que me lamentara y que luego de que pasara por esa etapa de negación, normal en cualquier persona que sufriera lo que estaba sufriendo yo, diera todo de mi para recuperarme exitosamente del cáncer.

Kevin se estaba sentando para quedarse, pero también quería que él se fuera.

   —tu también Kevin, lárgate, quiero estar completamente sola— él se levantó y se acercó a besarme pero me hice a un lado, no quería que me tocará.

Ellos salieron y me tiré en el piso a llorar, a lamentarme por mi, ¿por qué me tenia que estar pasando eso? recién había cumplido 28, aun tenía mucho que vivir, mucho que aprender y conocer; sabía los riesgos de mi enfermedad y el más grave era la muerte, tenía tanto miedo de morir, de dejar a Danielle sola, salía de una cárcel para entrar en otra, porque esta enfermedad me haría prisionera a un hospital, a tratamientos, quimioterapia o radiaciones.  

La vida me estaba haciendo pagar, y de que manera, todos los errores que cometí, toda la maldad y el daño que hice a otras personas, sabía que esto no podía estar siendo tan fácil, sabía que si iba a pagar mis pecados los pagaría en vida, porque este sería mi infierno, el  saber que padecía cáncer me estaba consumiendo y podría morir del dolor que estaba sintiendo en mi alma, porque no estaba lista para dejar este mundo, porque tenía a mi niña, ella me necesitaba, qué sería de ella sin mi, después de todo si tenía una razón por la cual luchar contra esta enfermedad, la razón por la cual luché contra mi adicción, mi razón de vivir, mi Danielle...

CAPITULO 60

Me quedé dormida después de unas horas de  estar llorando, había sido una tarde muy difícil, no dejé que nadie me viera ni acepté nada para comer, que hubiera aceptado el luchar contra la enfermedad no quería decir que no estuviera deprimida.

En los dos días que le siguieron, me hicieron un millón de exámenes más para determinar si el cáncer se había extendido a otros órganos y que tan avanzado estaba el tumor canceroso en mi pulmón, estaba harta de tantos exámenes, hacía tanto que no veía en mi brazo innumerables marcas de agujas, desde los tiempos en que era la Jesse drogadicta; quería ir a casa y disfrutar de mi pequeña, porque tal vez podrían ser los últimos días que pasara a su lado si no mejoraba.   

La buena noticia, supuestamente buena, era que el cáncer solo se había alojado en uno de mis pulmones pero igual tendría que seguir muchos tratamientos, tendría que pasar por una cirugía para extirparme el tumor y quién sabe, tal vez también el pulmón si era necesario; Jeff se tomó la delicadeza de explicarme todo eso paso a paso y también los riesgos que podía correr en la operación.

Sentía más miedo de qué pasaría después de la operación cuando el tumor estuviera fuera de mi cuerpo que de la misma operación con lo peligrosa que era, irónicamente prefería morir durante esa intervención que morir consumida lentamente por esta enfermedad, postrada en una cama, conectada a aparatos, esperando por una muerte penosa y dolorosa que tendría con esta enfermedad.

Kevin estuvo conmigo día y noche durante esos dos días, muy a pesar de mi indiferencia, de que no dejara que me tocara ni que me besara, estaba pasando por un momento muy difícil y en mi interior se debatían muchas cosas, esto no solo me iba afectar a mi sino también a nuestra relación, no quería atarlo a mi o que estuviera conmigo por compasión o que lo sintiera como una obligación, estaba determinando si quería que él siguiera a mi lado o dejar que se fuera y que hiciera su vida a lado de alguien sano, no quería ser una carga para él, un obstáculo para su carrera, una preocupación en su mente. Él merecía ser feliz y a mi lado solo penas tendría, penas y dolor.

Me habían programado la cirugía para dentro de una semana, así que podía irme a casa, esa misma tarde fui dada de alta, el resplandor del sol me cegó por un instante, con una semana encerrada en ese lugar mis ojos se habían hecho sensibles pero pronto me recuperé y me levanté de la silla que empujaba una enfermera, Kevin me esperaba fuera del auto junto con Henry.

   —Hola cariño— él intentó una vez más acercarse a mi y besarme, pero entré al auto sin decir una sola palabra, él se sentó adelante y Henry conducía. 

   —¿cómo te sientes Jesse?— preguntó Henry, levanté la mirada mirándolo por el retrovisor.

   —¿cómo quieres que me sienta Henry? tengo cáncer— volví a perder la mirada en el camino.

   —¿por qué  estamos yendo a tu casa, Kevin?— pregunté. 

Él solo me miró sin responder, quité la mirada, no pude resistirla, sé que mi actitud le estaba empezando a molestar pero tal vez así se cansaba de mi y no tendría que obligarlo a alejarse de mi, algo que me resultaría muy difícil. 

   —quiero ir a casa de Jeff, ese es mi hogar, además estaré mucho más segura allá, porque él sí estará en casa para cuidar de mi— dije con sarcasmo porque ambos sabíamos que él pronto entraría al estudio de grabación para su próximo CD y no estaría conmigo, miré por la ventana, se reflejaba su imagen en ella, bajó su cabeza resignado, indicándole a Henry que fuera a casa de Jeff, tragué el nudo que se me hizo en la garganta y aguanté las ganas de llorar; no sé que era lo que quería para nuestra relación pero en ese momento no quería convivir con él.

Al llegar a casa de Jeff me bajé enseguida sin despedirme, sin bajar mi equipaje, simplemente no quería decir nada, no quería hablar con él; subí enseguida a mi habitación encerrándome en ella, era una suerte que Danielle estuviera en el Jardín porque estaba muy triste y llorando, no quería que me viera así, trataría de recuperarme para cuando ella estuviera en casa me viera en buenas condiciones, lista para entregarle todo mi amor y aprovechar ahora más que nunca cada segundo que me quedaba a su lado...   

CAPITULO 61

Pasaron unos días de encerramiento total, salía a comer y lo necesario, jugaba todo el día con Danielle en mi habitación y así esperaría el día de la operación.

Estaba acostada mirando el televisor, Lisa tocó antes de entrar a mi habitación y sentarse a mi lado.

   —Jesse, Kevin vino a ver a Danielle, ¿hoy tampoco tienes ganas de bajar?—

La miré y bajé el rostro, él venía todos los días a ver a Danielle y se quedaba cerca de una hora o más con ella y yo nunca bajaba y la verdad es que lo estaba empezando a extrañar pero no sabía cómo actuar, qué hacer, tenía miedo, no quería su compasión.

   —no Lisa, hoy no, no me siento nada bien— ella suspiró, hizo un gesto de negación y se retiró de mi habitación.

Apagué el TV, me dormí, eso se había convertido en una rutina para mi, levantarme, ver TV, comer y dormir, estaba pálida y no por la enfermedad sino por mi encerramiento, tomaba muy poco sol. 

Esa tarde él se quedó mucho más tiempo del que solía quedarse y hasta salió con Danielle a algún parque de atracciones.

Lisa volvió a entrar a mi habitación, despertándome.  

   —Jesse, tienes visitas— me senté hurgándome los ojos. 

   —quién?—    

   —sí, esta abajo ese chico, AJ y su novia— 

   —¿AJ está aquí?—  

   —por favor Jesse, no me vas a decir que no los vas a recibir, mira que la chica esa me parece que esta embarazada y por el tiempo que creo que tiene, no creo que sea muy cómodo salir con los malestares del embarazo, al menos recíbelos a ellos ya que no quieres ver a Kevin—
   —OK diles que bajo en unos minutos—

Me quitaría el pijama y me pondría algo decente y un poco de color en el rostro para recibir a mis amigos, para que no me vieran tan enferma; bajé y ellos esperaban en la sala.   

   —Hola— los recibí con una gran sonrisa, los dos se levantaron abrazándome, tenían cara de preocupación y traían un regalo en las manos.  

   —es para ti, por tu cumpleaños— dijo AJ entregándomelo.

   —ay lo siento AJ, tu estuviste hace días también de cumpleaños y lo olvidé— él sonrió. 

   —no te preocupes Jesse, solo queríamos saber cómo estas—
   —Pues, me supongo que ya lo deben de saber— ellos afirmaron bajando el rostro. —bueno, yo trato de seguir, esperando el día de la operación— 

   —esta bien, pero no hablemos de eso, en realidad también vinimos a otra cosa— dijeron sonriéndose entre ellos, abrazados. 

   —Mmm parece sonar bien ¿qué será?—  

   —bueno Jesse, AJ y yo estuvimos hablando, llegamos a un acuerdo y queríamos preguntarte si quieres ser la madrina de nuestra boda— sonreí regocijada y emocionada.

   —así me gusta verte Jesse, sonriendo— dijo AJ sentándose a mi lado, besándome en la mejilla. 

   —eso quiere decir que si aceptas?— preguntó Dessire 

   —pero como creen que no voy aceptar, claro que acepto, felicidades ya era hora que Uds. dos decidieran casarse y sobre todo por ese bebé que viene— dije abrazándolos y sobando la pancita de Dessire.

   —estas hermosa Dessire, te sienta muy bien el embarazo— 

   —gracias Jesse, además me siento muy bien y tengo a este consentidor que no me deja mover un dedo en casa— decía ella besando tiernamente a AJ, añoré tanto el sentir ese cariño, que alguien me consintiera y AJ notó la nostalgia en mis ojos.

   —sabes que él esta muy preocupado por ti y por todo lo que esta pasando entre Uds.— 

Mis ojos se cristalizaron. 

   —tu sabes más que nadie AJ que mi relación con él no ha sido siempre la mejor ni somos la pareja perfecta, yo simplemente quiero darnos tiempo, esto es algo difícil para mi, no quiero que sienta lastima por mi, esto va a ser duro y no me quiero aferrar a él, no quiero que se sienta obligado a estar a mi lado—
   —él te ama Jesse— dijo Dessire. 

   —y ama a Danielle— agregó AJ.  

   —por cierto ¿dónde esta Danielle?— preguntó Dessire.  

   —esta con él, en estos días no ha dejado de venir— 

   —lo sé; jamás lo hubiera imaginado pero Kevin y yo nos hemos hecho muy buenos amigos, como nunca lo hicimos en estos nueve años que llevamos juntos—  

   —¿creen que hago mal?—
   —comprendo tu punto de vista Jesse, es muy comprensible que tengas miedo de que él este a tu lado solo por lastima, pero créeme, ese hombre te ama más que a cualquier cosa en el mundo y esto que estas haciendo lo esta lastimando mucho—  

   —yo solo quiero que no nos hagamos daño mutuamente—
   —cuando estés lista para hablar con él solo llámalo, él vive pegado al teléfono esperando tu llamada— dijo Dessire tomándome de la mano secaba algunas lagrimas que corrían por mis mejillas.

   —espero que te guste el regalo, nosotros ya nos tenemos que retirar, tenemos una cita con el medico— dijo AJ con ese brillo en sus ojos, acariciando el vientre de Dessire.   

   —me alegra verte tan emocionado AJ— 

   —pues es mi primer bebé, cómo no iba a estarlo— dijo con ironía cómica, guiñando un ojo  haciéndonos reír a Dessire y a mi.  —Le dices a mi sobrina que su tío AJ estuvo aquí— decía con buen humor, salíamos de la sala hacia la puerta.   —mira que ya no es necesario— dijo AJ.      

   —Tío AJ— ...
CAPITULO 62

   —Hola pequeña— saludo AJ efusivamente a la niña, levantándola en sus brazos, mientras ellos protagonizaban la más tierna escena, mi mundo estaba perdido en los ojos verdes de Kevin.

   —bueno Jesse, ahora si nos vamos nosotros— dijo Dessire haciendo que AJ bajara a Danielle para que quedáramos solos, no sé porque tuve el presentimiento de que todo esto fue previamente planeado.

Danielle corrió a mi brazos contándome todo lo que había hecho con Kevin mientras estuvieron afuera. 

   —que divertido bebé— 

   —sí mami y comimos manzana dulces, algodón de azúcar y chocolates— voltee a verlo, desaprobando con la mirada todas las porquerías que le había hecho comer.

   —iré a contarle a la abu Lisa— bajó de mis brazos corriendo escaleras arriba y yo deseando seguirla pero tenía que arreglar esto, no estaba siendo justa con él.

   —hola— dije sentándome.  

   —hola Jesse— estábamos sentados uno frente a otro.

   —quería pedirte disculpas por mi tonta actitud— dije mirando al piso, él se levantó sentándose a mi lado, levantó mi rostro hacia él.  

   —no tienes nada porque disculparte Jesse—
   —claro que si, actué como una tonta, me he dejado llevar por el miedo a perderte, a que te sientas obligado a estar a mi lado, que me tengas lastima— 

   —Jesse, como crees que voy a sentir lastima por ti, yo te amo, estaré contigo en cada segundo, no te faltaré— me abrazó  

   —mi intención no era lastimarte Kevin, yo solo quería que te pensaras bien las cosas y tomaras una decisión, esto no va a ser fácil—
   —sé que no será fácil Jess, ya he pasado por esto, mi padre murió de cáncer y me dolió mucho y me duele que estés pasando ahora tu por eso, pero me dolería aun más que me hicieras a un lado— sentía sus lagrimas calientes sobre mi hombro. 

   —no quiero que sufras por mi culpa, que vuelvas a pasar por esto, no quiero verte sufrir Kevin— agarré su rostro entre mis manos, sus ojos estaban llenos de lagrimas, apagaditos, me hacia el corazón añicos.  —me parte el alma verte triste y llorando y más si es por causa mía—

   —sería completamente feliz si te vienes conmigo y te quedas a mi lado, lo dejo todo por ti Jesse, pospondré la grabación del nuevo CD si es necesario con tal de estar las 24 horas del día cuidando de ti—
   —eso es lo que no quiero que hagas, que dejes tu carrera por mi enfermedad, sé lo mucho que han luchado por estar en donde están y lo que representaría para su futuro si no sacan ese disco este año— 

   —eso no es lo que importa ahora Jesse, primero esta tu salud, quiero que vengas a casa conmigo y Danielle, no digas que no— apoyó su cabeza sobre mis piernas, abrazándose a ellas.

   —Siii, quiero ir a casa de papá— bajó las escaleras Danielle que escuchó esa parte de nuestra conversación, se amarró a mis piernas suplicando que nos fuéramos a casa de papá, los abracé a los dos, como podía resistirme a las dos personas que más amaba en el mundo y acepté irme con él esa misma tarde a su casa, nuestra casa como decía él.

Lisa estaba confortada por mi cambio de actitud, porque decidí hablar con él y alejar mis dudas.  

Faltaban dos días para la cirugía pero mañana mismo sería internada en el hospital así que no pasaría muchas horas junto a Kevin y Danielle antes de ser intervenida quirúrgicamente.

   —Bienvenida a casa— dijo Kevin abriéndome las puertas, Henry también se alegraba de que estuviera de vuelta.  

   —esta casa no era nada sin la alegría de Danielle y sin tu aroma impregnado en toda la casa— dijo Kevin aspirando cerca de mi cuello, sonreí pícara, regresándole la caricia en los labios. 

Dejamos nuestro equipaje en su lugar, la cena estaba casi lista al tiempo que llegamos y muy pronto Danielle se quedó dormida en los brazos de Kevin que le contaba un cuento.

   —buenas noches mi angelito— dijo besando su frente, yo contemplaba su imagen desde la puerta, enternecida del amor que le daba a Danielle. Caminó hasta mi, rodeando mi cintura con sus fuertes brazos, besándome en los labios. 

   —mi cama extraña tu cuerpo— susurró a mi oído, sonreí a carcajadas. 

   —¿ah sí?  ¿solo tu cama me extraña?— me solté de sus brazos, caminando a la habitación, él me seguía.

   —No enciendas la luz— dije cuando entró en la habitación, pude escuchar su disimulada y sensual sonrisa, caminó directo a la cama, acariciando mis muslos.   

   —no... no... no me puedes tocar, solo tu cama, ¿recuerdas? ella es la que me extraña— 

él rió a carcajadas.

Deslizó su mano hasta mi centro rozando sus dedos sobre el. 

   —¿mi cama te hace sentir eso que estas sintiendo?— dijo empujándome en la cama, se acostó sobre mi, desnudándome rápidamente, lo mismo hacía yo con él le quitaba su ropa, teníamos muchos días sin sentir nuestros cuerpos.

Él me besaba sensualmente, lo sentía entrando en mi, me hacía el amor delicadamente, era nuestra primera y ultima vez por algunos días, él no dejó nunca de besarme y hablarme lindo al oído, llegamos al orgasmo juntos, él luciendo tan maravilloso como siempre, su mirada llena de amor, sus caricias relajando mi cuerpo hasta quedar dormida, feliz y enamorada entre sus brazos...

CAPITULO 63

Muy temprano, martes en la mañana habían unos paramédicos y una ambulancia para transportarme al hospital pero insistí en que no llegaría al hospital en ella, no estaba lisiada, aun tenía dos pies fuertes para caminar y entraría de pie al hospital; Kevin me llevó en su auto, mientras Henry se quedaba con la niña.

MI habitación estaba lista, tenía todas las comodidades, baño, TV Cable, un mini estéreo pero no dejaba de ser la habitación de un hospital y ese olor a enfermo impregnado por cada rincón del lugar, que terminaba enfermando más.   

   —¿No es necesario que este acostada todo el día?— encendí el TV.

   —eso es, arriba ese animo— dijo Kevin besando mi mejilla desde que llegué al hospital no había sonreído, estaba algo deprimida, la cirugía no sería lo más fácil por lo que pasaría, lo difícil vendría después.

Sonreí por no hacerle un desaire, veía la TV por simple inercia, no le prestaba atención a lo que decían en el. 

   —buenas tardes Jesse— entró el Dr. Beets.  

   —Buenas tardes ¿dónde esta Jeff?— 

   —bueno Jesse, el Dr. Robin no es de la sala de oncología del hospital, él esta atendiendo sus pacientes pero no te preocupes, mañana nos acompañará en la cirugía para que estés más tranquila, más adelante vendrán las personas que trabajaran conmigo en la cirugía para que las conozcas y tomes confianza con ellos—
Era muy amable de su parte presentarme a todo su equipo de trabajo pero yo solo sentiría confianza teniendo a Jeff tomando mi mano y que más hubiera deseado que él fuera quien practicara la cirugía pero el experto en la materia era el Dr. Beets.

   —no tengas miedo Jesse, todo va a salir bien— dijo apretando mi mano.  —¿confías en mi Jesse? —     

   —sí Doctor, confío en Ud.—  

Daba unas instrucciones a la enfermera, decía muchos nombres, todos complicados, para una intravenosa, me llamó la atención el Doctor porque no me había alimentado muy bien en esos días y tenía las defensas bajas, estaría todo el día con suero.

Kevin se iría esa noche a casa para pasar todo el día de mañana conmigo, Henry se ofreció a cuidar de Danielle y sabíamos que Danielle no pondría problema porque adoraba a Henry. 

Llegó la mañana muy rápido, sentí como si no hubiera dormido más que un par de horas, había una enfermera en la habitación con una vasija y una esponja.    

   —oiga, oiga, ¿qué esta haciendo?— dije tratando de sentarme pero sentía el cuerpo adormecido.  —¿qué me pasa?— pregunté.    

   —no se asuste Sra. la estamos preparando para la cirugía, su cuerpo lo siente adormecido porque se le ha suministrado un tranquilizante para que cuando la anestesien el cuerpo reaccioné a ella y no se tenga que esperar a que la anestesia haga efecto—
   —pero me siento atontada—  

   —no se preocupe— ella me quitó la bata y lavaba mi cuerpo con la esponja.  

   —y Kevin ¿en dónde esta?—  

   —su esposo espera afuera— 

Sonreí por lo que dijo la enfermera, nunca antes lo había pensado, siquiera nos veía casados.

   —él no es mi esposo pero fue muy lindo que lo dijeras— ella sonrío.  

¿Ella tenía una voz muy suave o eran efecto de los tranquilizantes.?

   —sabes qué, creo que fue buena idea el tranquilizante, estuviera echa un manojo de nervios ¿cuanto falta? —     

   —en media hora se la llevan al quirófano— ella terminó de vestirme con una bata blanca. —vuelvo en unos minutos— en cuanto ella salió Kevin entro.  

   —¡hola!— dije, él me besó en los labios, un beso corto pero lleno de amor.    —¿cómo dejaste que esa mujer entrara y me desnudara— dije bromeando, él sonrió tan tierno, mi bebé, mi amor, su sonrisa me llenaba de esperanzas. 

   —bueno, es que si yo te hubiera bañado— no terminó de hablar solo sonrió pícaramente, se acercó besándome y mordiendo mis labios.

Los dos sonreímos, de ahí pasó a un silencio absoluto. 

   —no estés triste Jess, todo va a salir bien, ya lo veras—  

   —dime que vas a estar aquí cuando despierte— dije con los ojos llorosos  

   —claro que voy a estar aquí—  

Tan pronto pasaron esos 30 minutos, llegaron el Dr. Beets, Jeff y otros enfermeros con una camilla.  

   —hola Jesse ¿cómo te sientes?— preguntó Jeff tomándome de la mano.   

   —estoy bien Jeff, gracias por acompañar durante la cirugía— él besó mi frente dulcemente.

Los enfermeros me pasaron a la camilla, se me escaparon unas cuantas lagrima, me pusieron una mascarilla con oxigeno, Kevin iba a mi lado por todo el pasillo, nunca dejó de agarrarme la mano.

   —hasta aquí llegas Kevin, no te preocupes cuidaremos bien de ella— dijo el Dr. Beets, golpeando el hombro de  Kevin, él se inclinó, quedando su rostro muy cerca del mío, él sonreía, me quité la mascarilla besándolo.    

   —te amo Kevin— él sonrió complacido; no esperaba escuchar de mi boca nuevamente esas palabras y para mi era difícil demostrar mis sentimientos con palabras pero en ese momento me nació del alma decirle que lo amaba, aunque él ya lo sabía, necesitaba que lo escuchara de mi voz.

El enfermero me puso la mascarilla de nuevo y me fui alejando de él. 

El quirófano era un lugar frío, opaco, sin vida, me cambiaron de la camilla a la mesa de cirugías que era realmente incomoda, me empezaron a conectar a un montón de aparatos, todo mi cuerpo estaba lleno de cables, encendieron una enorme lámpara que había sobre mi cegándome por unos segundos, luego escuché la voz confortante de Jeff, su mano estaba sobre mi hombro presionándolo, vi su rostro cubierto por una mascarilla y por sus ojos podía ver que sonreía.

   —Jesse ¿recuerdas al anestesiólogo?— Moví mi cabeza afirmando. 

   —OK, Jesse ahora te voy a poner otra mascarilla, cuenta hasta diez en voz alta— él me cubrió con esa enorme mascarilla que tenía una mezcla de químicos que me harían dormir y no sentir nada.    

   —cuenta Jesse— me indicó él. 

   —uno, dos, tres... — cada vez que mencionaba un número veía flashazos de mi vida, sentía los ojos pesados   —ocho... — mojé mis labios porque los sentía secos y senía que todo se movía en cámara lenta.  —nueve... — no me escuchaba ni las personas que estaban a mi alrededor, llevaba la cuenta en la cabeza, no podía mantener los ojos abiertos y los cerré lentamente...
